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  Debe tener, en cuenta el lector de esta novela que la narración tiene por escenario el Uruguay en el último tercio del pasado siglo, época de constantes revoluciones, era de completa contusión y desorden, afortunadamente desaparecida, ya que hoy el Uruguay figura a la cabeza de las Repúblicas sudamericanas; pero el lector se hará cargo de que el excelente novelista Karl May, no se ha ceñido siempre a la verdad histórica para dar mayor relieve al protagonista de su relato. Aunque esta obra constituye por si sola una narración completa, aconsejamos la previa lectura de «Los hierbateros» y «El tesoro del Chaco» del mismo autor, pues con ellas guarda relación la que hoy ofrecemos. (N. del T.)
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  CAPÍTULO I


  


  EL INDIO GÓMEZ


  


  La ciudad de Palmar se asienta en la provincia de Corrientes, la Mesopotamia de la Argentina, a la que conduce el río del mismo nombre, ciudad que si bien es de extensión reducida, posee un comercio importante, aunque la agricultura no produce más que para cubrir las propias necesidades, a pesar de la extrema fecundidad de Corrientes. La industria está poco desarrollada y la exportación se limita a los productos de la ganadería y de los bosques.


  Cuando nos aproximábamos a la pequeña población con nuestros prisioneros del sur, se estaba concentrando allí el núcleo principal de todos los hombres del norte para dirigirse, militarmente instruidos, contra los insurrectos de López Jordán.


  Había soldados de todas las especies, ante cuyo aspecto se hubiese sonreído un alemán del ejército territorial, pero a pesar de ello, siempre causaban mejor impresión que los que yo había visto con Jordán.


  Cuando llegamos, pudimos verlos practicando ejercicios militares a derecha e izquierda del camino.


  La ciudad no descansaba junto al río, sino que estaba separada por pantanos que se habían hecho practicables por medio de pasaderas de juncos. El coronel nos ordenó que continuáramos al galope hasta la plaza y nos detuviéramos ante la casa del Ayuntamiento, la cual me pareció estar, como asiento de autoridad consistorial, tan en consonancia como los matorrales de Lunebourg.


  Allí nos presentamos al comandante de la plaza para darle cuenta de lo ocurrido. El resultado del informe fue que los oficiales rebeldes quedaron encerrados en las Casas Consistoriales y los soldados presos en varios corrales para ser juzgados después, y a nosotros, incluso a todos mis compañeros, el jefe nos invitó a su mesa.


  Tal comienzo prometía mucho para unas personas que, sin haber disparado un solo tiro ni haber desenvainado el sable, habían apresado a tan considerable cantidad de adversarios y capturado tantos caballos, que tan codiciados eran; y como tal resultado debía agradecérnoslo, de ahí que se esforzara en prodigarnos las más delicadas atenciones.


  Nos pidió que permaneciésemos en Palmar el mayor tiempo posible, prometiendo hacer nuestra estancia lo más agradable que pudiera y proveernos después con largueza de todo lo que nos fuera necesario para la continuación de nuestro viaje. Su ayudante se encargó de señalarnos el mejor alojamiento y lo encontramos en la casa de un rico comerciante que se dedicaba a la exportación de los productos de la comarca. Fuimos acogidos por este señor con suma amabilidad y nos aposentamos algunos en dos habitaciones de la misma casa y los demás en una construcción adjunta destinada a la servidumbre.


  Por lo que a mí se refiere, preferí echarme a dormir después de haberme convencido de que mi caballo quedaba en buenas manos. La población no ofrecía nada digno de verse y, después de una marcha tan sostenida, lo más apetecible para nosotros era un buen descanso.


  El hermano, Turnerstick y su piloto, se entregaron también al sueño y los demás corretearon por la ciudad y lo mismo hizo Gómez, el indio, cuya madre, debido al involuntario baño en el río Paraná, parecía haber recobrado su primitiva resistencia.


  Se fue a charlar con los compañeros de tribu que vivían en la población o que se encontraban en ella afectos al servicio militar.


  Gómez pertenecía a la raza de los Abipones, los cuales tienen su principal residencia entre los ríos Salado y Bermejo y son, por consiguiente, los más expertos conocedores del misterioso Gran Chaco.


  Ya muy entrada la noche vino para despertarme y decirme, disculpándose, que se veía en la precisión de despedirse de mí por diversos motivos que le obligaban a dejar la ciudad de Palmar. Al preguntarle por la cansa, me dijo:


  —He de irme en seguida a mi tierra, porque los míos corren el peligro de verse desalojados de sus moradas y tengo que prevenirles.


  —¿Dónde se encuentra su morada?


  —Más allá del Paraná, entre el río Salado y el río Víbora.


  —¿No hay allí una serie de colonias abandonadas?


  —Sí, los blancos emigraron allá hace mucho tiempo, pero no podían sostenerse a causa de la hostilidad de los indios. Viéronse precisados a partir y de sus casas no quedan más que ruinas, pero ahora vuelven de nuevo para expulsarnos de nuestras comarcas. ¿Tendremos que irnos sin tratar de impedirlo?


  —Pero, ¿qué quiere allí esa gente? Hay territorio de sobras fuera de ese lugar para vivir con más comodidad, por ser más fértil. ¿Por qué prefieren precisamente aquella comarca, que pertenece al salvaje Gran Chaco?


  —Eso nos preguntamos; hay otros muchos lugares y nos podrían dejar tranquilos de una vez para siempre.


  —¿Qué clase de gente es ésa de la que usted habla?


  —Los que vienen, del sur proceden de Buenos Aires, y los del norte, de Corrientes. Sus jefes son un ingeniero norteamericano y el mandatario de un banquero de Buenos Aires. Quieren dragar y ensanchar el río Salado para hacerlo navegable y, conseguido esto, derribar árboles y amontonar hierba mate de un bosque muy espeso como el que se extiende por la orilla izquierda del río, y conducir ambas cosas por el río Salado al Paraná y ganar así mucho dinero.


  —¿Tienen la concesión para ello?


  —No lo sé. Los dos directores han estado aquí, en Palmar, porque el guía que preferían se encontraba aquí. El resto de los hombres que pertenecen a la expedición se quedaron en la desembocadura del río, para esperar allí su retorno.


  —¿Son muchos?


  —Sí, unos han remontado el río en barcas y otros esperan allí para ser conducidos, en muchas carretas, a las antiguas colonias:


  —¿Es posible que alcancen ese lugar con tal medio de transporte?


  —Sí, pero en las proximidades del Paraná se ofrecen tales dificultades que las carretas tendrán que desmontarse. Sus piezas, lo mismo que los bagajes, serán transportados en los bueyes hasta encontrar la campiña libre. Entonces se volverán a montar los carros y así podrán llegar hasta las colonias. Sin duda creen que esas dificultades no son insuperables, porque varios expedicionarios se han llevado consigo a sus mujeres y niños.


  —De todos modos parece ser que tienen el propósito de permanecer allí largo tiempo.


  —En efecto. Pero mi tribu reside junto a las antiguas colonias y el territorio es de su propiedad, de modo que, con certeza, hemos de esperar una lucha entre blancos e indios. Por consiguiente, debo apresurarme, señor. También conozco mejor que mis compañeros las costumbres de los blancos y, como hablo bien el español, puedo serles de gran utilidad como intérprete, aunque el guía de los blancos sabe nuestra lengua a la perfección, como si perteneciese a nuestra raza. De todos los conocedores blancos del Gran Chaco, es el más famoso.


  —¿Cómo se llama?


  —Jerónimo Sabuco.


  —¡Ah! ¿Es ese a quien se llama solamente el guía?


  —Sí. ¿Lo conoce usted?


  —Personalmente, no. Sin embargo, ya habrá oído usted que he hablado con frecuencia de él con mis compañeros.


  —Usted ha hablado de un guía, pero no podía saber a cuál se refería.


  —Tal vez, en efecto, se trate de otro. Estábamos convencidos de que se encontraba más hacia el norte.


  —Es Sabuco y nadie más que él. ¿Lo busca usted?


  —Sí, queríamos contratarlo como guía.


  —Pues ha llegado usted demasiado tarde; ya está contratado.


  —Nos hemos empeñado en ello y tenemos que conseguirlo. Si estamos aquí, no es más que para explorar el Gran Chaco, acompañados por él.


  —No sabe la alegría que me causa oír eso, señor, porque, con toda seguridad, vendrá usted conmigo, pues de otro modo pudiera usted fracasar en su empeño.


  —Cierto. Conferenciaré con mis compañeros.


  —Si lo hace usted pronto, todavía podríamos ponernos en camino antes de romper el día, pues no tengo tiempo que perder. Cuanto más de prisa viaje, tanto más pronto podré prevenir a mi tribu.


  —Lo más interesante, desde luego, es que llegue usted todavía a tiempo. ¿Podremos adelantar a la expedición?


  —Sí; ya hace cinco días que ha partido de aquí, pero, viajan en carros tiradas por bueyes, mientras que yo iré a caballo.


  —¿Cuánto tiempo necesitará rara llegar a las antiguas colonias?


  —Desde el Paraná, unes diez días; mientras que en carreta lo menos se necesitan quince. Por consiguiente, puedo alcanzarles antes de que lleguen a su destino, pero he de procurar no ser visto por ellos; no necesitan saber que voy a avisar a los míos, pues, como es natural, tratarían de impedirlo.


  —Pero si se lleva a su madre, no puede hacer largas jornadas porque se fatigaría mucho y, por lo tanto, lo más probable es que vaya, usted con mucha lentitud y, en tal caso, poco influirá la pérdida de unas pocas horas más, y siempre podrá esperar a que amanezca.


  —No, señor; si usted no quiere partir antes, me voy solo. ¿Qué le impide salir ahora mismo?


  —En primer lugar, los hombres y los animales necesitan descanso y, además, no se puede viajar hacia el Gran Chaco sin haber hecho los preparativos necesarios.


  —Eso es verdad. Dos personas no necesitan mucho, pero el caso de ustedes ya es diferente.


  —¿Y cómo podremos pasar el Paraná?


  —Esperen un barco o una balsa para atravesarlo.


  —Perderíamos mucho tiempo. No, hablaré con el coronel y con el jefe de la plaza, y confío en que nos proporcionen una embarcación para que, dejándonos llevar por el río Corrientes, lleguemos al Paraná y podamos saltar a la orilla opuesta de este último, lo cual nos supone un
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  gran ahorro de tiempo.


  —Tiene usted razón, señor. Puedo decirle que conozco muy bien la comarca.


  —Las grandes lagunas situadas junto a las orillas del Paraná no sólo detienen a los viajeros, sino que son muy peligrosas, pero yo descubrí un angosto estrecho que nos conducirá hasta muy lejos del Paraná, al interior. Si lográsemos un bote podríamos utilizarlo para atravesar la región de los pantanos.


  —Que son una especie de bayous, como llaman en el norte a esos brazos de río estancados. Muy bien, pero comprenda que no puedo despertar a media noche a esos dos señores con quienes quiero hablar. Por lo tanto ¿me esperará usted?


  —Desde luego, esperaré; contando, como es natural, con que usted vendrá conmigo.


  —De acuerdo. Tenemos que encontrar al guía y, como se dirige a las colonias, lo seguiremos. Pero, ¿cómo está el camino que tenemos que seguir hasta allí? ¿Es muy accidentado?


  —No, si vamos por el


  Paraná y nos encontramos al otro lado de los pantanos. Es cierto que junto al río se encuentran algunas lagunas y una gran humedad, tanta como en las selvas más extensas y exuberantes, y largas distancias en las que no hay más que arena, pero también encontraremos grandes sabanas interrumpidas por hermosos bosques. Lo principal es que cuente usted con un guía que conozca la comarca.


  —Ya lo tenemos en usted.


  —Sí, pero mi primo Gomarra todavía es más práctico, aunque, sin duda alguna, el mejor de todos es Jerónimo Sabuco. Si dan con él, los llevará a través de todo el Chaco, sin que puedan sospechar siquiera lo peligroso que es para los extraños, sobre todo para los blancos.


  —¿Y por qué precisamente para los blancos?


  —Porque éstos no están aclimatados y, por consiguiente, les atacan muy pronto las fiebres y, además, porque hay otro riesgo mucho más grave.


  —¿Cuál? ¿Los animales feroces?


  —Sí. El jaguar es peligroso.


  —¡Bah! No nos da cuidado. Pero usted parece referirse también a los hombres salvajes, que, por cierto, son más dañinos que les jaguares.


  —¿Hombres salvajes? Entonces, como es natural, habla usted de nosotros, los indios. ¿Cree de veras que podemos ser contados entre los salvajes?


  —No digo que usted lo sea personalmente, pero ¿se figura que los Abipones deben incluirse entre los pueblos más civilizados?


  —No, pero ¿quién tiene la culpa de que no seamos ahora lo que éramos antes? ¿Quién nos ha expulsado de nuestras moradas de toda la vida, obligándonos a habitar en páramos que, aun así, quieren arrebatarnos? ¿No es comprensible que odiemos a los blancos? ¿No tenemos la obligación de defendemos de ellos cuando con tanta per-sistencia nos van avasallando y ni siquiera nos dejan vivir en paz en el salvaje Chaco?


  —Quizá tenga razón y concedo que debe de estar amargado, pero su manera de defenderse, con el robo y asesinato, es genuinamente salvaje.


  —Señor, ¿no consiste la guerra en el pillaje y la muerte? Que se nos den las armas y todas las ventajas que ustedes poseen y nos defenderemos en otra forma, pero ¿hasta cuándo tendremos que servirnos de las nuestras, tan primitivas?


  —¿No es horroroso que sé sorprenda a los hombres para matarlos o arrastrarlos al desierto y devolverles la libertad tan sólo a cambio de un elevado rescate?


  —Sí, es horroroso, señor; pero ¿quién lo hace? ¿Quién lo ha hecho primero? ¿Quién nos ha enseñado tal forma de guerrear?


  —¿Acaso los blancos?


  —¿Lo duda usted? Reflexione sobre el ejemplo presente. El guía conduce por el Paraná a gran número de blancos que quieren establecerse junto al río Salado, que nos pertenece. Quieren vivir en nuestro territorio y buscar en él la hierba mate y abatir los bosques que son nuestros y sin les cuales no podemos vivir. ¿No es esto una sorpresa? ¿Nos han preguntado si lo permitíamos? ¿Nos pagarán lo que nos toman, el río, el bosque, la hierba y los árboles? No. Y cuando nos resistamos a dejarnos despojar, empuñarán sus armas, emplearán la violencia, serán incontables los que perezcan de entre los nuestros y, cuando hablen de ello, no harán más que vanagloriarse. ¿Estoy o no en lo cierto, señor?


  Titubeé al contestarle, porque no podía negar que tenía razón.


  Entonces dijo:


  —Al hablar de robo y asesinatos, lamenta usted, desde luego, la suerte de los blancos, pero no la nuestra, siendo ellos los agresores, mientras no hacemos más que defendernos.


  —¿Pero es defenderse el rapto de mujeres y muchachas?


  —Sí, cuando no tenemos otro medio.


  —Sí lo tienen, las armas.


  —Puede usted decir tal cosa porque es un extraño en la comarca.


  Los blancos tienen carabinas, pólvora y cartuchos, mientras nosotros no podemos echar mano más que de venablos y flechas que, contra ellos, no sirven para nada. Y en ese caso, ¿no han de encaminarse también todos nuestros esfuerzos en conseguir algunas carabinas?


  —Ciertamente que sí.


  —Ahora no podemos procurárnoslas porque no tenemos dinero. Los blancos nos han arrebatado nuestro hermoso suelo, de modo que no poseemos ni estancias ni ranchos. No podemos obtener nada y si, cuando se presenta la ocasión, apresamos a las mujeres y a las hijas de los blancos, y las devolvemos por el rescate, es para comprar con él lo que necesitamos.


  —Pero, ¿y los hombres y muchachos que matáis?


  —¿Vamos a dejarlos vivir para que, en cuanto se presente el caso, seamos asesinados por ellos? Si obramos así, es sólo atendiendo a nuestra defensa, y si compara usted los daños que han tenido que sufrir los blancos con las pérdidas que nos han ocasionado, se convencerá de que llevamos inmensa desventaja.


  —Da usted un aspecto particular a la discusión. No creo que ni siquiera sospeche los perjuicios que ocasionan los indios sólo en los Estados del. Plata. Los indios de este país han robado durante los últimos cincuenta años casi once millones de vacas, dos millones de caballos y el mismo número de ovejas, y, sobre todo eso, han destruido tres mil casas y han hecho perecer a cincuenta mil hombres.


  —Señor, no puedo creer eso.


  —Debe creerlo, porque ésas son las cifras que se calculan.


  —No lo han hecho los indios; los blancos son los más grandes pillastres y lo que ellos mismos hacen nos lo achacan a nosotros. Si un blanco roba un caballo, hemos sido nosotros; si un blanco asesina a otro, el asesino es uno de los nuestros, y la mitad por lo menos de las pérdidas a que usted se refiere son debidas a los blancos. Y cuando esa gente trata así a sus propios allegados, ¿qué no harán en contra nuestra?


  No, señor; lo que usted alega habla más en favor que en perjuicio nuestro.


  —¡Hum! En efecto, algo parecido he oído.


  —Y no se le ha dicho a usted más que la verdad. Se envían soldados contra nosotros, para, en apariencia, proteger a los colonos de nuestros pillajes, pero yo le aseguro a usted que la mayor parte de los ladrones se encuentran entre los soldados de la frontera. Aunque los números que usted ha expuesto fuesen ciertos, mucho mayor sería el daño que los blancos nos han causado a nosotros. Todo el territorio nos pertenece, todo lo que en él vive y crece es de nuestra propiedad, y si robo una vaca o un caballo, ni siquiera llego a cometer tal robo, sino que tomo lo que es de mi pertenencia.


  Así hablan todos los indios sudamericanos; están completamente convencidos de su derecho y no hay quien pueda demostrarles lo contrario. Si parten, del principio de que ellos son los legítimos dueños de la comarca, es inútil toda discusión sobre las consecuencias que de ello se deriven.


  —Dejemos este tema —dije—. Ninguno de nosotros dos puede torcer el destino de los indígenas; por lo demás no he hablado de los pillajes de los suyos más que por la coincidencia de salir a colación los peligros del Chaco.


  —Deseche todo temor por lo que pueda acaecer. Usted ha salvado a mi madre de las olas embravecidas y, mientras yo esté a su lado, no le ha de ocurrir ningún daño.


  —Ahora, sobre todo por lo que me dice, no tengo gran cuidado, pero ¿qué se hará con la gente cuya llegada quiere usted anunciar?


  —Caerán sobre ellos.


  —¿Para matarlos?


  —Probablemente, por lo menos a los hombres. A las mujeres se las llevarán a las profundidades del Chaco, para obtener dinero por ellas.


  —¿Y usted contribuirá a eso?


  —Soy indio y he de conducirme como tal.


  —Y por lo tanto, como un asesino.


  —Los blancos no dudarán ni un momento en disparar sobre nosotros, ¿por qué exigirnos indulgencia para ellos?


  —Si usted ha de partir de aquí con este designio, mi obligación es detenerlo.


  —No lo hará usted. Con cualquier otro no hubiese sido tan sincero, pero con usted debo hablar abiertamente. ¿Quiere que pierda la buena opinión que tengo formada de usted?


  —No, pero le advierto que desde este momento soy su adversario.


  Usted quiere perder a los blancos y yo he de hacer lo posible por salvarlos.


  —Sin conseguirlo.


  —No lo espero yo así. Prevenga a los suyos, que yo haré lo mismo con los míos, aunque personalmente hemos de quedar los dos como amigos.


  —Señor, puede ocurrir con mucha facilidad que después nos convirtamos en enemigos y en este caso nada tema de mí, pues he de hacer lo imposible para preservarlo de cualquier daño. ¿Quiere usted cerrar este pacto?


  —Sí, ahí va mi mano.


  —Bien. Ahora duerma usted y descanse para adquirir fuerzas para el viaje.


  CAPÍTULO II


  


  UN VIAJE RAPIDO


  Una vez se hubo marchado el indio, quedé sumido en mis pensamientos, que no me dejaron conciliar el sueño hasta mucho más tarde. Así, pues, el guía había estado allí y se había dejado ganar para conducir a los blancos a las colonias abandonadas. A decir verdad, esto nos favorecía, porque nos ahorraba el embarque hasta Goya y la penosa marcha a través de los bosques vírgenes del río Bermejo. El proyecto por el cual se emprendía esta expedición no era, desde luego, cosa nueva. Ya los norteamericanos y otros habían explorado el río Salado para dictaminar si se le podía hacer más navegable, y para tal estudio se habían invertido considerables sumas, pero siempre se creyó imposible y, por lo menos, había que poner en duda si, en esta ocasión, el resultado sería más favorable.


  Tardó bastante en apoderarse el sueño de mí y aun por poco tiempo; me despabilé cuando empezaba a alborear y desperté al hermano, que había dormido toda la noche a pierna suelta. Cuando le referí lo que Gómez me había participado, me dijo:


  —Muy bien, señor, encontraremos al guía mucho antes de lo que era de esperar. Avise usted a nuestros compañeros para que se preparen para la partida.


  —No hay prisa, porque tenemos que hablar con los dos oficiales, pero antes necesito conferenciar otra vez con Gómez. Vamos por él.


  Nos dirigimos al edificio vecino, donde había quedado alojado con los hierbateros, pero no sólo no se encontraba allí, sino que supimos que, por la noche, se había ido con su madre.


  —¿Adónde? — pregunté.


  —No nos lo ha querido decir; debimos haberle advertido a usted antes, para que supiese que se había ido; pero discúlpele, porque quizá ha salido para procurarse una lancha.


  —Bien, ya sé dónde está. ¿No han observado si se dirigía al río?


  —No, no nos hemos molestado en levantarnos para verlo. Antes de irse, nos dio las gracias por las atenciones que con él habíamos tenido y nos dijo que haría todo lo posible para que no nos sucediera ningún percance.


  —Sospecho lo que piensa. Partiremos a la mayor brevedad. Estén preparados.


  El capitán y su piloto estaban de acuerdo con nuestro proyecto y decididos a ir con nosotros siempre, hasta donde los llevásemos.


  En primer lugar hicimos que despertasen al coronel y, cuando le expusimos nuestra petición, nos dijo:


  —No necesitamos molestar para nada al comandante de la plaza, pues se amoldará en todo a mis deseos. Mucho me duele perderlos tan pronto, pero sus propios intereses me impiden detenerlos por más tiempo. Quedarán en seguida bien provistos con algunas acémilas y les proporcionaré también una o varias embarcaciones con las que podrán hacer la travesía hasta el Paraná.


  Dio en seguida las órdenes oportunas y nosotros dos nos informamos primeramente de si Antonio Gomarra estaba en disposición de conducimos directamente a las colonias.


  —Muy bien —dijo—. He estado allí con mucha frecuencia.


  —¿Conoce usted a los Abipones?


  —Conozco bastante su dialecto y pueden confiar en mí. ¿De modo que hacia allí se encamina el guía? Estoy impaciente por alcanzarlo lo antes posible.


  Sin embargo, nuestra partida no pudo pasar del todo inadvertida. El comandante se había despertado, se informó de la causa del ruido y vino a despedirse. Con este motivo supimos que Jerónimo Sabuco era verdaderamente el guía escogido.


  —Quise disuadir a aquella gente de que lo contratasen —nos dijo.


  —¿Por qué? —le pregunté.


  —No puedo decirlo con fundamento, pero su mirada no es franca.


  Además, por varios rumores, sospecho que está de parte de los indios.


  —Eso no es de extrañar. Un hombre que se encuentra tan a menudo, y por largo tiempo, en el Gran Chaco, debe procurar ante todo, vivir en paz con los pieles rojas.


  —Cierto, pero he oído murmurar, y no una sola vez, que está en connivencia con esos diablejos indios.


  —¿Traicionaría a la gente que se ha confiado a su dirección?,


  —Sí, hay que vigilarlo muy de cerca.


  —¿Le ha dejado usted ver su desconfianza hacia él?


  —No sólo eso, sino que se lo he dicho con muy claras palabras, y lo he amenazado con hacerlo fusilar si le ocurre alguna desgracia a la expedición; él sonrió, encogiéndose de hombros, y no dijo una palabra.


  —¿Va esa gente bien pertrechada?


  —Con todo lo necesario y en gran escala; en armas y municiones no nos falta nada,


  —Justamente por eso atraerán a los indios.


  —¡Bah! No pueden hacer nada. Tengan presente que la Compañía cuenta con veinte hombres vigorosos y que, al otro lado del bosque, en el río Salado, los esperan otros tantos.


  —Veinte no son gran cosa contra toda una tribu.


  —El número en los pieles rojas no influye en nada; echan a correr en cuanto ven las carabinas y es rarísimo que se empeñen en un verdadero combate.


  —He oído decir que se llevan también a las mujeres.


  —Van cinco hombres con sus familias. Las antiguas colonias tienen que ponerse en condiciones habitables, para lo cual son necesarias las mujeres. Una vez se haya comprobado que allí se puede habitar y vivir sin peligro, muy pronto les seguirán otras.


  —Pero precisamente el primer ensayo es el peligroso, porque no hay que esperar que los indios permanezcan tranquilos.


  —Pues con toda tranquilidad se les recibirá a tiros, sobre todo si siguen ustedes a la expedición y pueden socorrerla.


  Y de esta manera tan sencilla dio por terminado el asunto. El y el coronel se dirigieron en persona al río para convencerse de que las órdenes que el último había dado estaban cumplidas con exactitud. Así nos entregaron dos largas lanchas, lo bastante capaces para nosotros y los caballos, provistas de todo lo que necesitábamos sin exigimos nada en pago.


  Nos despedimos de aquellos con quien tan rápida amistad habíamos trabado y subimos a los botes. El viento nos era muy favorable, y aunque el río Corrientes no ofrecía gran empuje, conseguimos, ya a las cuatro horas, llegar al río Paraná, con ayuda, sin embargo, de los vigorosos remeros que nos habían dejado.


  Pregunté a Gomarra si sabía algo del estero de que me había hablado el indio y me contestó:


  —Hay varios de ellos que conducen a bastante distancia en tierra firme, pero no los necesitamos, porque sé de un riachuelo que, procedente del oeste, entra en el Paraná. Es lo bastante ancho para nuestras embarcaciones y, por consiguiente, adelantaremos por él tanto como sea posible a fuerza de remos. De este modo, con rapidez y facilidad, dejaremos atrás la región de los pantanos y llegaremos a los campos de tierra firme.


  —Ante todo, ¿no sería conveniente examinar las huellas de la expedición que queremos seguir?


  —¿Para qué? Se nos han adelantado ya cinco días y, por consiguiente, es difícil que las huellas nos den algún dato. Con sus carretas de bueyes, esa gente no puede haber tomado el camino más recto. Hay cursos de agua y es muy penoso ir siguiéndoles hasta encontrar sitio a propósito para vadearlos. Nosotros no tenemos necesidad de hacerlo.


  —Bien. Nos ponemos en sus manos. ¿Quiere usted describirnos las colonias?


  —Están descritas en dos palabras: Las construcciones son todas idénticas y luego la Naturaleza lo ha deshecho todo, multiplicándose la vegetación extraordinariamente.


  —¿De modo que las casas han quedado inhabitables?


  —Por completo. Están derruidas. En el transcurso de algunos años todo ha quedado podrido, hecho trizas y cubierto por una espesa capa de plantas.


  —¿Llevan esas colonias un nombre determinado


  —Desde luego. No queda aquí ningún rancho aislado sin nombre y mucho menos toda una colonia. Se asentaban separadamente, no lejos de las inmediaciones del lago Honda y se denominaban, si mal no recuerdo, Pozo de Sixto, Pozo de Quinti, Pozo de Campi, Pozo Olumpa, Pozo Antonio y otros cuyos nombres no puedo retener en la memoria.


  Produce una impresión especial aquel sitio abandonado y que ha desaparecido entre la exuberante y trepadora vegetación. Parece como si estuviera ante una fosa gigantesca, de donde se exhala, a pesar del aroma de las flores, el vaho del moho y de la podredumbre. No acabo de comprender por qué quieren ir precisamente a ese sitio los que componen la expedición. Si intentan instalarse allí, deberán trabajar meses enteros antes de que logren separar los escombros.


  —Tal vez se han decidido por ese lugar para tener buena agua.


  —¡Oh! En el territorio del río Salado hay por todas partes agua más que suficiente y ya tendrá usted ocasión para saberlo.


  —Difícilmente, pues no es nuestra intención permanecer mucho tiempo junto al río Salado.


  —Pero usted quiere dirigirse hacia Tucumán, y entonces lo más prudente es seguir el curso del río hasta cerca de donde se asienta Matara. De ahí parte un camino que, por Santiago, va a Tucumán. Es el mejor itinerario que usted puede emprender.


  —Por desgracia, no puedo determinarlo por mí mismo, pues si damos con el guía, depende de él la dirección que tengo que tomar para ir a Tucumán.


  —¿Y si, en resumidas cuentas, no quiere ir allí con usted?


  —¿Por qué no había de querer?


  —Porque su intención es, desde luego, enseñarle a usted los planos y después subir a las montañas.


  —Sin embargo, tendrá que llevarme antes a Tucumán, no puedo dejar de ir allí, en donde debo encontrar a un conocido. Si exige el guía que vaya con él, también puedo pedir que me acompañe de antemano a Tucumán.


  Durante este coloquio, navegábamos por el Paraná y, a medida que descendíamos, nos íbamos inclinando hacia la otra orilla. Debía de haber caído un gran chubasco muy lejano, por el norte, porque las olas de la corriente eran todavía más amarillas que de costumbre. Aquel río contiene gran abundancia de pesca, pero a causa de su agua fangosa, era imposible ver alguno en su superficie.


  Dificultaba mucho la travesía el estar dividido el río en varios brazos, por islotes bastante extensos. Gomarra era un buen guía.


  Alcanzamos la orilla opuesta en la misma desembocadura del pequeño riachuelo que teníamos que remontar y ya desde aquel momento no pudimos utilizar las velas. Nos agarramos a los remos y pértigas y trabajamos con tanto ardor que, a la caída de la noche, habíamos ganado una distancia muy considerable.


  Abordamos al obscurecer y nos acondicionamos parte en la embarcación y parte en la orilla, lo más cómodamente posible.


  Comimos a plena satisfacción, pues se nos había provisto con largueza, y con la misma abundancia nos obsequió el río con tupidos enjambres de mosquitos, de los cuales no pudimos defendernos más que encendiendo uma gran fogata, a la que echábamos cañas mojadas y, con el humo, conseguimos hacer inofensivas las nubes de aquellos malditos mosquitos.


  A la mañana siguiente, remamos continuadamente hasta que, hacia el mediodía, se hizo el riachuelo tan estrecho y poco profundo que no pudimos avanzar más, si no queríamos encallar en el fondo. Por consiguiente, desembarcamos, retribuimos a la gente de los botes y nos despedimos de ellos para continuar el viaje a caballo.


  Gomarra nos había anunciado ya, con mucha razón, que, desde aquel sitio, dejábamos tras de nosotros la región de los pantanos.


  Después de haber caminado por una faja estrecha y mezquina de matorrales, nos encontramos en el campo libre.


  Nuestros caballos estaban bien descansados y, por consiguiente, pudimos forzarlos para que atravesaran la llanura casi siempre al galope hasta que llegó la medianoche. Entonces descansamos, pero nos volvimos a poner en camino al despuntar la aurora, pues se trataba, como es natural, de alcanzar la expedición que iba delante de nosotros antes de que se adelantara Gómez, el indio, y pudiese avisar a los suyos.


  La comarca presentaba ya otro aspecto muy diferente del día anterior; pequeños campos quedaban separados por lindas selvas. De tanto en tanto, caminábamos también por extensiones arenosas en las que apenas había señales de vegetación y que me recordaban las sonoras norteamericanas. Llegamos después a unas lagunas con orillas de arena, muy llanas y guarnecidas de compactos juncos. Bandas ruidosas de aves acuáticas levantaron el vuelo al aproximamos y, cuando pudimos echar una ojeada al agua, a través de una abertura del círculo de cañas, vimos sobresalir de ellas las ¡nudosas cabezas de los cocodrilos.


  Los bosques que atravesábamos estaban formados en su mayor parte de quebrachos, místeles, finales y chañares, y altísimos cactos.


  Estos árboles ofrecían un hermoso golpe de vista, entrelazados en todas formas por troncos trepadores y cuajados de nidos.


  No descansamos hasta muy entrada la noche, pero a la mañana siguiente también partimos más tarde, porque los caballos necesitaban descansar.


  Nos encontrábamos ya en el centro del tan desacreditado Gran Chaco, pero no vi en él nada que justificase la mala fama de aquel apartado territorio, sin tener que soportar más que el inconveniente de una gran variación de temperatura, pues mientras los días eran ya muy calurosos, por las noches se nos echaba encima un frío casi invernal, reforzado por la intensa corriente de aire que soplaba libremente por los despejados campos.


  En cuanto a la comida, no sufrimos ninguna carestía y, aunque se hubieran agotado nuestras provisiones de carne, teníamos caza más que suficiente. Por desgracia, vi incumplido mi más ferviente deseo de ver o matar un jaguar.


  La mayor parte de las lagunas por las que pasamos contenían agua salobre. A esto, y a los cocodrilos, fue debido que nos quedáramos sin pesca.


  Como no hay nada que decir peculiar de esa comarca, que tampoco nos ofreció nada extraordinario, sólo referiré que caminamos ocho días, casi siempre en dirección oeste, y que las distancias que recorríamos eran, de día en día, más pequeñas, por la creciente fatiga de los caballos, a los que no les concedíamos el suficiente descanso.


  En esos ocho días, durante los cuales, según la afirmación de Gomarra, habíamos caminado muy bien como diez jornadas, nos aproximamos a las colonias, y llegaríamos a ellas hacia la noche del día siguiente; de modo que Gómez no se había equivocado al calcular la distancia en más de diez días de viaje.


  CAPÍTULO III


  


  EL PLAN DEL TRAIDOR


  Todavía no habíamos notado ninguna señal del paso de Gómez ni de la caravana de carros, pero en el mismo día debíamos ya dar con la primera. Cabalgaba yo delante, con el hermano y nuestro guía, y nos encontramos en una exuberante pradera cuya hierba llegaba casi al cuerpo de los caballos. Allí había un rastro reciente que ya se divisaba desde lejos. En efecto, vimos al sur, y por lo tanto a nuestra izquierda, una línea oscura que paralelamente a nosotros avanzaba a través de la hierba. Como es natural, tratamos de examinarla y vimos que procedían de dos caballos que corrían uno al lado del otro.


  —¿Será Gómez, con su madre? —dijo el hermano.


  —Es posible —contesté.


  —Pues yo creo que no. Piense usted nada más en lo que hemos corrido y en lo fatigados que están nuevos caballos. El no puede haber hecho tanto y, por consiguiente, ha de estar rezagado y no delante de nosotros.


  —¡Hum! ¿Quién sabe de qué recursos se habrá valido? A no ser que haya ido antes por el río.


  —En efecto, también ha obtenido una lancha.


  —Pero le han de haber faltado las previsiones y, para no pasar hambre, seguramente habrá tenido que detenerse y cazar.


  —¿No puede haberse provisto también de carne, de cualquier manera?


  —Será posible, pero, desde luego, no me parece muy probable.


  —Pues yo creo que sí —dijo Gomarra—; Gómez es hombre prudente y precavido y. de momento, no se advierte lo listo que es.


  —Lo cual he podido comprobar — asentí a mi vez.


  —Para mí no lo es, señor. Lástima que las huellas de los caballos no nos permitan saber quiénes son los que van encima de los animales.


  —Se equivoca usted.


  —¿Cree posible reconocer, por el rastro, quién ha pasado por aquí?


  Hágamelo ver, se lo ruego.


  Formuló esta petición con una sonrisa en la que se leía bien a las claras su incredulidad. Entonces dije:


  —No se necesita ser muy inteligente. Un rastro es largo y lo que en este lagar no se descubre nos lo dirá más tarde, si lo seguimos.


  Entretanto, me basta con saber que ambos caballos han estado muy cansados.


  —¿De dónde deduce usted eso?


  —Porque han arrastrado los cascos. Dos caballos, por cierto muy fatigados, que van en derechura a las colonias, hacen presumir, con mucha probabilidad, que tenemos delante de nosotros a Gómez y a su compañera.


  —Podrían también ser otros. Coincido por completo pon el hermano. Gómez no nos llevaba más que unas horas de ventaja. ¿Cómo puede, por consiguiente, encontrarse ya delante de nosotros?


  —Ya lo veremos.


  Como es natural, desde aquel momento seguimos con todo cuidado las huellas, que siempre nos daban la misma impresión, aunque sin aportarnos un solo dato por el que pudiéramos deducir quiénes eran los jinetes. Sólo después de mucho rato, cuando estibamos frente a una de las mencionadas lagunas, hubo una variación y, por cierto, muy significativa. Subía de la izquierda una huella ancha y profundamente enterrada, procedente de muchos surcos trazados por ruedas de carros, que se habían detenido para descansar justo a la laguna.


  Examinamos el sitio. Quedaban restos de varias fogatas y se había desenganchado a los caballos y bueyes para abrevarlos, pues se veían muy claras en el lodo de la orilla las pisadas de los animales. Pero fue todo lo que pudimos observar, sin más indicios especiales.


  —Es la caravana que buscamos —dijo Gomarra—. ¿Cuándo puede haber estado en este sitio?


  —Anteayer —respondí—. Lo veo por varias señales que he aprendido a conocer. Tocas las huellas no son de ayer, sino de un día antes.


  —Pues esa gente debe de haber hostigado extraordinariamente a los bueyes.


  —Sí, pero el terreno era excelente y casi no se les ha ofrecido ningún obstáculo. Se han marchado de aquí ayer a primera hora.


  —¿Y cuándo han estado aquí los dos jinetes cuyo rastro hemos seguido hasta ahora?


  —Hoy por la mañana y, como no estamos más que al mediodía, se encuentran por consiguiente sólo las huellas de pocas horas antes.


  —¿Podríamos alcanzarlos?


  —No, porque nuestros caballos están cansados por lo menos tanto como los suyos. No conseguiremos verlos hasta las colonias.


  —¡Qué lástima!


  —Efectivamente. Cierto que hay un medio que es ir yo solo tras ellos. Mi caballo es el mejor y resistiría todavía una buena carrera. Si me separo de ustedes, estoy persuadido de que alcanzo a los dos jinetes antes de la noche.


  —No lo hará usted, señor; no debe dejarnos, pues no sabemos lo que puede sucederle.


  —¿Qué puede pasarme?


  —No se crea usted tan seguro. Entramos ahora en la comarca de los Abipones y fácilmente podría usted tropezar con alguno de ellos.


  —No los creo tan peligrosos y hasta deseo conocerlos, pero por desgracia desconozco su dialecto.


  —Es un motivo muy fundado para no acercarse a ellos, por lo menos hasta que cuente usted con un intérprete y, no siendo así, no podemos permitir que se aleje.


  Como los otros asintieron a lo que dijo, no tuve más remedio que renunciar a mi plan. Desde aquel momento, seguimos las huellas de las carretas, que coincidían ahora con el primer rastro. Ya al cabo de algunas horas vimos que la caravana había vuelto a hacer alto y que estuvo la pasada noche en medio del campo, lo cual era muy singular y hasta chocante. ¡Qué podía haber sucedido?


  Di una vuelta por aquel sitio y noté al instante la huella de un solo hombre que había hecho lo mismo que yo. ¿Con qué fin? Pertenecía a la comitiva, pues las señales venían del campamento para volver a él.


  Parecía como si hubiese vagado de acá para allá, inquiriendo algo a cierta distancia.


  La caravana había partido por la mañana temprano, continuando su camino con muchísima lentitud, como lo denotaban las huellas. Por desgracia, sobrevino pronto la noche, que nos obligó a detenemos para no perder la pista.


  Lo que habíamos observado hasta ahora era muy poco y no ofrecía, en verdad, motivó alguno de temor y, sin embargo, se apoderaba de mí una desconfianza que, sin saber precisarla, no lograba vencer.


  Frecuentemente se tiene un presentimiento por el que se deja uno llevar mejor que por un acontecimiento palpable.


  A la mañana siguiente emprendimos de nuevo la marcha. Como es natural, supusimos que, durante la noche, la caravana había descansado lo mismo que nosotros, pero después de caminar hora tras hora, no dimos con el menor vestigio de un campamento.


  Segunda rareza. Primero dos paradas, muy cerca la una de la otra, y después el viaje de las carretas durante la noche. Muy imperiosos motivos debían de tener, pero por mucho que reflexionase, no se me ocurría una explicación con visos de certidumbre.


  De pronto se nos apareció un punto oscuro que se aproximaba con rapidez hacia nosotros.


  Era un jinete que venía a rienda suelta y, cuando llegó hasta nosotros, agitó su sombrero de alas anchas y nos dijo a voces:


  —¡Alto, señores! ¿Son ustedes los que busco?


  —¿A quién busca usted? — respondió el hermano.


  —A personas que vienen de Palmar.


  —Justo, señor; de allí venimos.


  —¡Alabado sea eh Señor! Entonces tal vez sea todavía posible el auxilio.


  —¿Para quién?


  —Para...


  No acabó de pronunciar la respuesta; se detuvo ante nosotros, sin haber reparado hasta entonces más que en el hermano, que hablaba con él, pero, en cuanto fijó su mirada en mí, se quedó con la palabra en la boca.


  Vestía como los gauchos, su barba era tan copiosa que no dejaba ver de su rostro más que la punta de la nariz y llevaba un sombrero encajado hasta las cejas.


  —¡Cobrido! —exclamó—. ¿Es posible?


  —¿Qué? —pregunté.


  Mas él continuaba sin separar la vista de mí.


  —¿Usted aquí?


  —¿Yo? ¿Me conoce usted?


  —Desde luego. Parece que usted me ha olvidado por completo.


  —En verdad que no puedo atinar.


  —¿De veras que no? ¡Ah! ¡La barba, la barba!


  —Su voz, desde luego, no me es desconocida.


  ¿No es verdad? ¡Sí, sí! ¡Yo que me quería ir a casa por creer que usted iría a ella y me lo encuentro ahora en el corazón del Chaco!


  —¿Su casa... porque usted creía... que yo iba a ir? ¡Ah! ¡Ahora caigo! ¿No es usted el señor Pena?


  —¡Por fin, por fin se acuerda usted de mi nombre! — exclamó—.


  ¡Bien venido, señor, bien venido!


  Me alargó la mano, que sacudí con fuerza, y apretó las mías hasta casi hacerme chillar. Entonces dijo, riéndose:


  —¿De verdad que no me había reconocido? ¡Quería ir a mi casa y no me conoce, es de lo más gracioso! Y lo encuentro aquí, en un páramo, cuando yo estaba convencido de que usted había salido de Buenos Aires en una pacífica diligencia. ¡Qué cosa más chistosa!


  —Al parecer, ahora todo le hace mucha gracia, mientras que allá, en Méjico, se encontraba siempre en muy seria disposición de ánimo.


  —Allí tenía todos los motivos para estar de mal talante.


  —¿Y de dónde viene usted ahora?


  —De Goya.


  —Allí queremos ir ahora nosotros, para hallar al guía Jerónimo Sabuco.


  —No podrán encontrarle, hace muy poco que lo he visto en las antiguas colonias.


  —¿Ha hablado usted con él?


  —¡Ni pensarlo! ¡Me hubiese costado la cabeza!


  —¿Es su enemigo?


  —No, pero lo he espiado y, si se llega a dar cuenta de que he oído su coloquio, en un minuto me habría convertido en un cadáver.


  —Entonces, ¿ha oído usted secretos muy graves?


  —Sí, muy graves. Vengo para comunicárselos a ustedes.


  —¿Así, pues, usted ya sabía que veníamos?


  —Sí, pero no que era usted el alemán, al cual se había referido.


  —¿A mí? Seguro que ha sido Gómez, el indio.


  —Un indio era y Gómez fue el nombre que pronunció el guía.


  —Entonces se trata de hacer una traición a los blancos que conduce el guía.


  


  —Sí.


  —Así se comprende que desease usted participárnoslo con la mayor rapidez. Dígalo rápidamente.


  —Despacio, señor. Podemos apresuramos con toda calma. Si se lo refiero a toda velocidad y para ello nos detenemos aquí, será menos útil a aquellos para quienes pido el auxilio que si marchamos a escape y les cuento poco a poco el asunto. Así, pues, en marcha, me vuelvo con ustedes.


  Hundimos las espuelas a los caballos y emprendimos la carrera con toda la velocidad que permitían los animales. Como es natural, nuestra curiosidad no podía ser mayor por saber lo que tenía que decimos y, por esta causa, nos apretujamos a su alrededor y le rogamos que hablase con voz recia para que todos pudiéramos oírle.


  —Yo estaba en Goya y por el Salado quería irme a mi casa dijo.


  —¿Completamente solo? — le preguntó el hermano—. Eso es muy peligroso.


  —¿Peligroso? ¡Quiá! Un viejo aventurero como yo no conoce el peligro. Cierto que si yo fuese un pacífico señor como ustedes, según denotan por sus trajes, no me hubiese atrevido a atravesar solo el Chaco.


  —¡Oh, yo también me he atrevido!


  —¡Diantre! Entonces es usted... seguro... con toda seguridad el hermano Jaguar.


  —En efecto, por ese nombre se me conoce.


  —Sí, usted no es como los demás y se le cree capaz de todas las osadías posibles. Por último, he tenido el placer de conocerlo, señor.


  Usted y este alemán, que traté ya en Méjico, son los verdaderos hombres que necesito ahora. ¿Puedo saber quiénes son estos otros señores?


  Se los presenté y, después de los cumplidos de rigor, que se acostumbran en tales ocasiones, le rogué que continuase atendiendo a mi petición, y dijo:


  —El mejor camino que lleva de Goya al término de mi viaje pasa por las antiguas colonias y por eso lo escogí. Llegué a ellas hoy, pero como sabía por los Abipones que no era muy tranquilizador permanecer allí, creí que sería mejor dejarme ver lo menos posible. Oculté mi caballo en un patio antiguo, casi inaccesible, y yo me tendí en un sitió
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  en donde era muy difícil que me hallasen, pues eran dos paredes derrumbadas que, al inclinarse, habían dejado un espacio angosto casi cerrado por delante con enredaderas, y que descubrí por casualidad. Por consiguiente, podía descansar allí, ya que había caminado toda la noche y, después del mediodía, quería volver a emprender la marcha, para alcanzar el bosque virgen antes de ponerse el sol. Dormí muy bien hasta aquella hora, cuando me despertaron unas voces. Dos hombres que hablaban en español. Separé un poco los bejucos y los vi sentados sobre dos piedras delante de mi escondrijo. Uno de ellos era un blanco viejo, delgado y huesudo, y el otro un indio joven y, cérea de ellos, estaba una mujer india.


  —La madre de Gómez.


  —Seguramente. Pude oír todo lo que dijeron y fue lo siguiente:


  —«Aunque inútilmente, todas estas noches últimas he estado dando vueltas alrededor del campamento», decía el blanco «para dar con uno de vuestra tribu. Tú eres el primero a quien veo».


  —«Y yo he seguido ya desde ayer sus huellas, pero no me atrevía hoy a acercarme cuando lo he alcanzado», dijo el indio.


  —»¿Qué quieres hacer?


  —»Dar un rodeo por donde ellos están y, después, ir por mi tribu.


  —»¡Ah! ¿Tú quieres lanzar a los tuyos contra nosotros?


  —»No contra usted, señor.


  —»Desde luego, sólo contra los otros. Te lo agradezco. ¿Dónde están tus compañeros?


  —»Muy cerca de aquí, los encontraré hoy por la noche.


  —»¿Puedes traerlos?


  —»Sí, si usted procede lealmente.


  —»Claro que sí. Tus jefes me conocen. He hecho ya con ellos como siempre el mismo negocio. ¿Conoces mis condiciones?


  —»No, señor.


  —»¿Pero no se te escapará todavía nada si yo...?


  —»Nada.


  —»Pero sin embargo, has oído por lo menos que soy vuestro amigo y que en otras ocasiones os he puesto alguna presa entre las manos.


  —»Lo sé, señor.


  —»¿Sabes callar?


  —»Callar es la mejor virtud.


  —»Bien, entonces voy a decirte que siempre os he entregado a la gente bajo la condición de que todo el dinero que posean, todo el oro y alhajas, me pertenece. El resto para vosotros. ¿Estás conforme?


  —»Sí.


  —»¿Y también lo estarán hoy los tuyos?


  —»Sí, si ellos ya lo han hecho antes.


  —»Entonces diles que tengo veinte hombres, cinco mujeres y doce niños, que serán vuestros. Lo que esa gente lleve consigo en oro, anillos y relojes, es para mí. Todo lo demás, como el rescate que obtengáis por los niños, es vuestro.


  —»Se lo diré al jefe.


  —»¿Matáis siempre a. los prisioneros, hombres y niños?


  —»Sí.


  —»Esta, vez no lo tolero, hay que dejar también a los niños con vida y tanto más rescate obtendréis.


  —»No obtendremos más, porque si dejamos vivir a los muchachos, los conservaremos para hacerlos indios.


  —»Perfectamente; de acuerdo. Quiero hacer con vosotros un negocio, quiero dinero, y vosotros armas, pólvora, vestidos, caballos, vacas, carros y rescate, pero no consiento los asesinatos.


  —»Y sin embargo, los haremos. Los veinte hombres tienen que morir.


  —»Te he dicho que no.


  —»Pues entonces no podremos cogerlos, ni a sus hijos ni lo que lleven.


  —»¿Por qué no?


  —»Porque se defenderán.


  —»¡Imbécil! Morirán sin que los matemos. ¿Conoces bien esta comarca?


  —»Sí.


  —»¿También la Isla de los Cocodrilos?


  —»Sí. Nuestros padres enviaban allí a los prisioneros para que pereciesen de hambre o los devorasen los cocodrilos.


  —»Pues ahora, antes de que caiga la noche, llevaré allí a los veinte hombres.


  —»No le seguirán.


  —»Sí, ya encontraré un medio para que deseen ir a la Isla.


  —»Pero ¿cómo pasarán al otro lado?


  —»Hay toda clase de árboles junto al agua y con mucha facilidad se construye una balsa.


  —»¿Quiere usted transportarlos en ella?


  —»Sí.


  —»Pero no obstante, usted necesita volver y los hombres querrán acompañarle.


  —»No, yo encontraré un motivo para volverme solo. Entonces se quedarán en la desnuda arena, rodeados de aguas donde pululan los cocodrilos; no se atreverán a venir a nado y, por consiguiente, no les quedará más remedio que ir pereciendo.


  —»Matarán a los cocodrilos.


  —»¿Cómo? Ya les sacaré con maña sus armas y con cualquier pretexto los llevaré a la isla.


  —»Entonces obedecerán, lo creo. Entretanto voy por los Abipones y después haremos las partes.


  —»Sí, y luego me largo en seguida. Por consiguiente, conoces mis condiciones, que mantengo firmes, sin pasar por otras. Ahora apresúrate para llegar hasta tu gente.


  —»Me voy, señor, pero antes he de rogarle que sea muy precavido y que se ponga en guardia, porque es posible que vengan todavía otros blancos.


  —»¿Ah, sí?


  —»Sí. También quieren dirigirse a las colonias en busca del Sendador.


  —»¡Demonio! ¿Á mí? ¿No me engañas?


  —»No, el mismo alemán me lo ha dicho.


  —»¿Qué alemán?


  —»El que ha cogido prisioneros a dos jefes y ha hecho huir a López Jordán. Consiguió que venciéramos a cuatrocientos enemigos, haciéndolos prisioneros.


  —»¡Pues es de la piel del diablo!


  —»Sí, así es. Todos los que han estado junto a él aseguran que es capaz de llevar a cabo todo cuanto es posible y que lo conoce y lo sabe todo.


  —»Entonces ese mozo no tiene pareja. ¿Y qué quiere de mí?


  —»Desea que lo lleve usted a algún sitio, pero no sé a cuál.


  —»De tus palabras se deduce que no va solo.


  —»No, lo acompañan un americano, capitán de barco y su piloto, así como el hermano Jaguar...


  —»¿Jaguar? ¡Con mil demonios! Te aseguro que no es hombre de mi agrado. ¿Qué querrá de mí esa gente?


  —»Ya se lo dirán a usted. Después se les unirán seis hierbateros, cuyo jefe se llama Montero.


  —»¿Montero? ¡Ah! Muy conocido mío. ¿Qué querrá con...? ¿No dices que ese alemán lo conoce todo?


  —»Así lo he oído decir.


  —»¿Sabe hablar español?


  —»Como uno de la tierra.


  —»¿No han hablado ellos del Perú o de Kipus? ¿De la lengua de los Incas?


  —»No.


  —»¿Ni de papeles, planos ni tesoros escondidos?


  —»No.


  —»Bien, muy bien. Son muy reservados en esto. ¿Sabes por lo menos si ese alemán habla el indio?


  —»No sé más sino que ha estado años enteros entre los indios.


  —»Así concuerda todo. Ya sé para lo que me quieren. Pero ¿por qué me buscan aquí no sabiendo que me encontraba ahora en estos parajes?


  —»Querían, pasando por Goya, ir al Gran Chaco, pero supe en Palmar que usted estaba allí y se lo dije.


  —»Ahí está el asunto. ¿Cuándo salieron?


  —»Poco tiempo después de mí, nada más que pocas horas y habrán avanzado a toda prisa. Los conduce Gomarra, mi primo.


  —¿También abipón?


  —»No, es de otra tribu, pero su madre era hermana de la mía.


  —»¿Por qué no te has esperado a que partieran contigo?


  —»Así lo quería él, pero hubiéramos tenido que renunciar al botín, porque el alemán quería poner a los blancos en guardia acerca de los Abipones.


  —»¡Demonio! Ya podía haberse quedado.


  —»Por eso quería salir tan de prisa. Luego se habrá apresurado todo lo que haya podido, así es que me he puesto en camino lo más pronto posible antes que él. Hemos reventado casi nuestros caballos.


  —»Es verdad. Por consiguiente, ¿cree él que los blancos serán atacados por los Abipones?


  —»Sí.


  —»¿Pero no sabrá quizá que yo estoy de parte vuestra?


  —»¡Oh, no! No viene más que para prevenirlos.


  —»¡Ah, bueno! Siempre podrá hacerlo si es que llega a tiempo.


  —»Eso es precisamente lo que temo. Puede encontrarse aquí de un momento a otro.


  —»¡Maldito! Ya pudiera llevárselo el demonio, pero como me es muy necesario, puede que le deje vivir por ahora. ¿De modo que puede estar aquí cuando menos lo pensaremos? ¡Hum! ¿Y tengo que esperaros hasta la noche o tal vez hasta más tarde? No me conviene; si ese hombre llega no hay nada que hacer y, por lo tanto, hay que adelantársele. Si no diese en seguida con este sitio... hay aquí varias colonias, quizá irá de una a otra buscándonos. ,


  —»No se puede asegurar, señor; tampoco he tenido yo necesidad de buscar. Las señales de las carretas son tan claras que hasta un ciego las descubriría con los pies.


  —»Es verdad, encuentra las huellas y viene aquí en derechura y en cuanto se presente todo está perdido. Pero se me ocurre una cosa, tal vez quiera ir más lejos para llegar a las colonias.


  —»No, no quiere más que encontrarlo a usted.


  —»Bien, atraigo a los hombres a la Isla de los Cocodrilos y después nos vamos a un sitio en que coincidamos con los vuestros para la entrega del botín, incluso de las mujeres y los niños. Llega él y le digo que la caravana se ha despedido de mí y que ya está lejos.


  —»¿Llegará a creerlo?


  —»Seguro. Le presentaré las cosas de tal forma que no le cabrá la menor duda.


  —»Pero sin embargo, continuarán aún viviendo los veinte hombres en la Isla de los Cocodrilos.


  —»¿Qué importa?


  »—Que pueden notar en seguida, cuando estén muertos, que se les ha robado el dinero.


  —»Les haré creer que en sus bolsillos no había nada de valor, y cuando ya nos hayamos largado, que se enteren de si ya están en el cielo o van camino del infierno.


  —»Bien, señor, falta que me diga usted el sitio adonde llevará a las mujeres.


  —»Bueno, me has asegurado que conoces bien todo esto. ¿Sabes dónde está la Cruz del Bosque.


  —»¿Cuál? Los antiguos colonos habían erigido varias.


  —»Hablo de la gran cruz que se conoce con el nombre de Nuestro Señor Jesucristo de la Floresta Virgen.


  —»Sí, la conozco.


  —»Pues bien, arréglate de manera para que estéis allí a la medianoche. Sobre esa hora llegaremos con los carros, caéis sobre nosotros y aparentemente también sobre mí, para que yo logre escapar, y después puedo referirle al alemán que la expedición ha sido asaltada por vosotros.


  —»Y así tratará de dar con los nuestros y no con los hombres de la isla.


  —»Por lo que se refiere a ésta, como no la conoce, no preguntará y, por consiguiente, nada le he de decir. Conque, ¿está todo bien entendido, Gómez?


  —»Sí.


  —»Pues en marcha en seguida, para que encuentres a su debido tiempo a los Abipones y puedas llevarlos al lugar convenido.


  —Éste fue el diálogo que escuché —terminó Pena—. El indio desapareció con su madre, pero el guía se quedó todavía sentado un buen rato, sumido en sus pensamientos; después se levantó también, alejándose con lentitud de aquel sitio.


  CAPÍTULO IV


  HACIA LA ISLA


  Durante la narración que nos hizo Pena, le escuchamos, como es natural, con la mayor atención, pero nadie se había interesado tan vivamente como Montero, el hierbatero. Este tenía una extraordinaria confianza en el guía, del que se llamaba su amigo, y al oír la relación, quedó como si lo hubiera herido un rayo; por eso no fue de extrañar que arrimase su caballo al de Pena y le preguntase:


  —Señor, ¿sostiene usted que todo eso es cierto?


  —En efecto, lo sostengo.


  —¿Y si yo no lo creyese?


  —No me moriré de pena por eso. Sólo pido que no se me reproche que no digo la verdad. Puede usted creer todo lo que quiera, pero una ofensa la contesto en seguida con una bala.


  —Vamos, señor, siempre hay derecho de exponer una opinión.


  —No, todos pueden reservarse una opinión, pero nunca es correcto imponerla a otro. He relatado todo lo que he visto y oído; si no lo cree, guárdeselo para usted, pero no me tache de embustero si no quiere volar por el aire.


  —Perdóneme, señor; pero el guía es uno de mis mejores amigos y se me hace imposible pensar que sea un traidor.


  —Pues si le llama su amigo, sólo queda compadecerle a usted. No puedo ni quiero decir más; el tiempo ya dirá el valor que tiene esa amistad. La prueba la tendrá usted muy pronto ante sus ojos, pues confío en que estos señores estarán de acuerdo conmigo en que hay que destruir el ignominioso plan de ese hombre.


  —¡Naturalmente! —exclamaron todos a coro: Entonces le pregunté:


  —¿Qué hizo usted cuando el guía se hubo alejado?


  El aludido respondió:


  —Mi primer pensamiento fue, como es natural, hacer abortar por todos los medios el horrible proyecto, pero ¿cómo hacerlo?


  —Nada más fácil.


  —No tanto como usted supone, señor. No soy hombre inexperimentado y acostumbro pensar de antemano, con mucha calma, todo lo que he de hacer. Al parecer, usted ha creído que debiera haber avisado a los individuos de la caravana.


  —Claro que ese es mi parecer. Era lo más rápido y corto que podía haber hecho.


  —Soy un desconocido para ellos y no me hubieran creído, pues se les había recomendado al guía como cicerone honrado y seguro.


  También es lógico que haya hecho todo lo posible para ganar su confianza, y si yo, un desconocido, me hubiese presentado en contra suya, él desde luego, lo hubiera negado todo, limitándose a decir que yo era su enemigo y que quería perjudicarle.


  —No puedo por menos de darle la razón. Ante todas las cosas, usted debía quedar con las manos libres para proteger a esa pobre gente amenazada.


  —Muy cierto, y por eso no me presenté ante él ni abierta ni ocultamente. Necesitaba personas que me ayudasen y él había hablado ce ustedes. El indio le refirió lo del alemán ene con sus compañeros podía estar ya muy cerca y por eso corrí a su encuentro para pedirles su auxilio.


  —Desde luego nos ponemos en seguida y por completo a su disposición. ¿Podemos confiar todavía en que llegaremos con oportunidad para salvar a esa pobre gente?


  —Así lo creo, pero con la condición de no retrasarnos. Los hombres quedarán engañados, dejan irse Levar a la isla y quizá ya habrá sucedía: esto, pero como de momento no se les matará, hay tiempo para salvarles. Además, también hemos de encontrar el resto y prestarle nuestro socorro.


  —¡Ojalá lo consigamos! ¿Conoce la situación de la isla, y el lugar que ha denominado usted Nuestro Señor Jesucristo de la Floresta Virgen?


  —No, mas sin embargo, es de creer que daremos con las huellas que hasta allí conducen.


  —Con seguridad las encontraremos, pero ¿ya las veremos después de anochecido para poder seguirlas?


  Entonces dijo Antonio Gomarra:


  —No conozco la isla, pero sí con toda exactitud, la Cruz. Según parece, la habían erigido junto a la antigua colonia Pozo de Sixto; por lo menos llevan allí los surcos de las carretas y conozco el camino que conduce desde tal lugar a la Cruz.


  —Muy bien, pues apresurémonos para aprovechar cuanto nos quede de claridad.


  Aflojamos la brida a los caballos que parecieron comprender tanto nuestro deseo que nos hacían volar a través del campo como una tempestad. Todos estábamos en la persuasión de que se avecinaba un acontecimiento lleno de peligros, y en tal situación de ánimo corríamos taciturnos sin que nadie pronunciase una palabra, hasta que Pena alzó la mano señalando ante sí y dijo:


  —¿Ven ustedes aquel macizo de árboles? Allí está la colonia aislada y en seguida llegaremos a ella.


  Siguiendo los surcos de las carretas llegamos al sitio en que la expedición se había detenido, vimos los restos de las construcciones derruidas, que el tiempo había cubierto con una gruesa capa de bejucos.


  Los árboles, corpulentos y frondosos, inclinaban sus copas por encima de ellas. A los lados, divisamos los vestigios de unos campos, tan abandonados que era preciso mirarlos muy detenidamente para reconocer que en otro tiempo se había empleado en ellos el arado. El lugar producía la impresión del más completo abandono y tampoco pudimos ver a nadie de los que habían estado allí y a les cuales buscábamos.


  Notamos que los bueyes habían sido desuncidos para que pastasen, pero se detuvieron muy poco rato, pronto dejaron de nuevo a Pozo de Sixto y, por cierto, en diferentes direcciones, según indicaban con precisión las huellas. Uno de los rastros se dirigía a la derecha, hacia el norte y por él se veía muy bien que los excursionistas no iban a caballo, sino a pie y el otro seguía la misma dirección que hasta aquel momento habían llevado, pero avanzando describía un arco alrededor de la colonia y seguía después en línea recta hacia el oeste.


  Al examinar las huellas que procedían de las carretas tiradas por los bueyes y que los caballos iban detrás, atados a ellas y sin jinete, vi que éstos iban a pie a su lado. Como por el contrario, no había marca alguna ce los pies de las mujeres ni de los niños, pensamos que los llevaban en las carretas.


  —Por aquí es por donde el guía ha conducido hacia la Cruz a esos desgraciados —dijo Pena—. ¿Qué ventaja puede llevarnos?


  —Sólo una media hora —contesté—; según veo por las huellas de los conductores, la hierba pisada por ellos continúa todavía muy aplastada, y pasado ese tiempo se hubieran enderezado ya los tallos, tan elásticos. Vamos a examinar también el otro rastro.


  Como ya queda dicho, éste estaba formado exclusivamente por las huellas de los pies. Dibujaban como una raya obscura por la superficie de la hierba, pero sólo de trecho en trecho se podía diferenciar una marca aislada. Por lo menos había sido producida tres horas antes. En un sitio se separaban las pisadas de un caminante de las de otro, para pronto volver a juntarse. Mis compañeros no lo observaban, y cuando me agaché para contemplarlas con toda atención, me dijo el capitán Turnerstick:


  —¿Por qué mira usted con tanta curiosidad la hierba, señor? Por aquí ha pasado uno de los hombres y nada más.


  —El lenguaje de la hierba es visible y no se deja oír. Considere usted por un momento la pista principal, capitán. La hierba se ha vuelto a enderezar, pero las puntas de los tallos penden todavía. ¿En qué sentido?


  —Opuestas a nosotros, hacia el norte.


  —¿Por qué?


  —Porque la gente se ha ido hacia el norte, la hierba se aplasta en la misma dirección en que uno se mueve.


  —Fíjese en la huella de este caminante aislado, la punta del tallo está también doblada, ¿no es cierto?


  —Sí.


  —Pero con más fuerza que las otras. ¿Qué se deduce de esto?


  —Nada más sino que no se ha enderezado todavía del todo.


  —¡Vaya gracia! Pues a mi juicio es debido a que esta huella aislada es más reciente que las demás. El que la ha ocasionado ha venido por aquí más tarde que los otros.


  —Pues yo creo que todas se han producido al mismo tiempo.


  —A la ida sí, pero no a la vuelta. ¿En qué dirección se inclina?


  Turnerstick contempló la señal con más atención que antes y contestó en seguida:


  —Hacia nosotros, hacia el sur.


  —Por consiguiente, en la misma que ese hombre ha llevado.


  —Viniendo hacia nosotros.


  —Pero las otras lo hacen al revés, por lo tanto tenemos que habérnoslas con el rastro del guía, cuando ya volvía solo y esto es para mí la prueba de que ha logrado lo que se proponía. Ha llevado a los hombres a la isla y allí los ha abandonado. ¡Quién sabe en qué situación se encuentran!


  El capitán agitó la cabeza y el hermano dijo:


  —No han muerto, pero los amenaza un gran peligro. Perecerán miserablemente en la isla si no va nadie a socorrerles. El único medio posible de huida es dirigirse a nado hacia la orilla y en este caso los despedazarían los cocodrilos. Esa es la situación de los hombres tras los cuales andamos. El guía ha conseguido engañarles.


  — ¡Hum! —rezongó el bravo hierbatero, sacudiendo la cabeza. No me causa la más pequeña satisfacción creerlo. El guía es mi amigo, como usted ya sabe, señor.


  —Pero lo ha engañado.


  —Jamás. Siempre ha procedido conmigo honradamente.


  —Eso no significa que con los otros haya hecho lo mismo.


  —Todo el mundo piensa más en sus propios beneficios que en los de los demás, pero aquí se trata de un verdadero crimen.


  —¡Y tan grande!


  —Por lo mismo estoy convencido de que nos equivocamos.


  —Y yo de que es cierto lo que el señor Pena nos ha referido; pero no discutamos más, que no tardaremos mucho tiempo en saber quién ha acertado.


  Todo esto sucedía sin que desperdiciásemos tan preciosos momentos, pues no nos habíamos detenido, sino que seguíamos el rastro al galope. Suponíamos casi con certeza que la Isla de los Cocodrilos no se encontraba demasiado distante, pues no hubiera logrado el guía llevar a la gente a un lugar muy lejano. No había apenas transcurrido un cuarto de hora cuando apareció ante nuestra vista una raya obscura que destacaba sobre el claro horizonte. Al acercarnos, vimos que era debida a un vecino bosquecillo sobre el cual se erguían las copas de algunos árboles y, al mismo tiempo, la hierba era jugosa, indicio de que el agua, y no en pequeña cantidad, se hallaba cercana.


  Al abordar el soto por una abertura en la que se introducía el rastro, vimos que el follaje de los arbustos encerraba una ancha faja de elevados bambúes y, por detrás de la misma, el manantial que suponíamos.


  De momento no había para qué enterarse de si éste consistía en una laguna independiente o si estaba en relación con un río, tal vez el Salado. No parecía ser profundo y lo probaba la multitud de cocodrilos que a bastante distancia de la orilla estaban acostados en el lodo y cuyas fauces sobresalían del agua. Los animales habían escogido los numerosos sitios más superficiales, entre los que se establecían los canales más hondos, estrechos o anchos.


  Los asquerosos bichos debían de haberse multiplicado desde hacía largo tiempo con toda tranquilidad, pues no era difícil contar cien y aún más de ellos todavía no desarrollados. Precisamente en frente de nosotros, pero a bastante distancia para que no pudiera reconocerla más que una vista ejercitada, Se encontraba una extensión de tierra, llana y repleta de árboles y arbustos, que era la isla.


  Junto a la orilla, tan a propósito para nuestros fines, se veía una balsa hecha de juncos y bambúes. Desde el primer momento podía apreciarse que había sido terminada en muy corto espacio de tiempo.


  También observamos los sitios en que habían sido cortados los bambúes y los tallos de junco. En la balsa se contaban hasta cuatro o cinco pértigas de aquellas cañas, que indicaban la forma en que se le había puesto en movimiento.


  Eché mano de los gemelos y vi por encima del agua una superficie lisa. Sí, era una isla y con toda claridad pude diferenciar figuras humanas que discurrían por ella.


  —¿Es la isla? ¿Qué ve usted? —. Preguntó el hermano.


  —Sí, lo es, y en ella veo la gente que buscamos.


  —¡Gracias sean dadas al Señor! Vamos, pues, sin tardanza, aquí está la balsa. Tenía usted razón cuantío suponía hace un momento que emplearían tal artefacto. Todo ha resultado como usted ha dicho.


  Desmontaremos al instante para libertar a esos desgraciados.


  Saltó del caballo y corrió hacia la balsa, seguido de todos los demás.


  —¡Alto, señores! —les grité—. Hay que cuidarse primero de los caballos. Lo mejor es que los conduzcamos fuera y que los internemos en el campo; allí podrán pacer.


  Una vez cumplida mi proposición, volvimos en seguida a la balsa.


  No estaba atada, sino que se, la había empujado a la lisa orilla lo bastante para que descansase en ella. Sus partes aisladas se habían unidos con bejucos, formando un conjunto bastante sólido.


  Apenas nos habíamos subido en ella nos vimos rodeados por multitud de cocodrilos, tantos que se tocaban unos a otros, ofreciendo un aspecto que no puede describirse.


  —Esto va bien —exclamó Turnerstick—. Ahora comprendo el peligro en que se encuentra esa pobre gente. Con tal enjambre de bestias ninguno de ellos hubiera vuelto. Vamos a alejar algo a estas criaturas.


  Cogió la carabina.


  —Pero sólo en los ojos, señor —le dije—. Bien, ya lo sé. Por los hermosos trajes de estas damas y caballeros no entra ninguna bala.


  Los saurios llegaban a cerrarnos el paso, se apretujaban hasta muy pocas varas de la balsa, per todos lados y nos dirigían con curiosidad los ojos, pequeños y pérfidos.


  No podíamos adelantar y nos tuvimos que abrir camino con las balas. Los primeros tiros les asustaron algo, pero en cuanto hubimos matado unos veinte de aquellos monstruos, vimos a través del humo que los demás se lanzaban sobre ellos y los arrastraban a la profundidad para hacerlos trizas y devorarlos. En verdad fue una escena horrorosa.


  —No comprendo cómo hay hombre, si no lleva armas, que logre llegar a la isla —dijo el hermano.


  —Ello tiene su explicación —contesté—. Se dispersa a los animales, pero vuelven a reunirse en seguida como si estuvieran atentos para poder coger a la ida o a la vuelta alguna presa. Creo también que se puede uno defender con los bambúes. Basta un golpe certero o hasta un empujón, sobre todo en los ojos, para librarse de tan grande animal.


  Ya con el paso algo más franco, manejamos las pértigas para separarnos de la orilla. Teníamos que aprovechar el sitio más hondo, aunque la profundidad del agua no pasaba a lo sumo de cuatro o cinco varas.


  En cuanto la balsa se puso a flote, ya no se atrevió ningún cocodrilo a acercarse, pero continuaban con perseverancia nadando tras de ella, y si bien no ofrecían ningún peligro, era insoportable su hedor.


  CAPÍTULO V


  


  HACIA LAS COLINAS


  Para mí siempre ha sido un enigma comprender de qué se alimentan los cocodrilos, pues si antes hubieran vivido en el agua peces u otros seres, habrían quedado exterminados desde hace mucho tiempo por los cocodrilos. Tal vez se sostenían de los individuos más débiles de su raza.


  Como con las cinco pértigas imprimíamos un poderoso avance a la balsa, nos aproximamos a la isla con tal rapidez que muy pronto pudimos reconocer a simple vista las personas que en ella se encontraban. Estaban junto a la orilla y también nos vieran, pero en vez de llamarnos a voces, permanecieron callados, pues no sabían si nuestras intenciones eran amistosas u hostiles. Cuando nos hallábamos bastante cerca, observé que todos ellos tenían un cuchillo en la mano y con aspecto decidido, dispuestos ya en necesario a trabar un combate con nosotros.


  —¡Alto! —nos gritó uno de ellos en español—. ¡No os acerquéis!


  Necesítanos saber para qué venís. ¿Quién sois?


  Quise responder, pero antes resonó la voz del hermano.


  —¿Desde cuándo desconfía de mi señor Harrico? ¿Me va usted a tomar per un enemigo?


  El hermano conocía casualmente a aquel hombre, que era el representante de un banquero de Buenos Aires y enseguida reconoció al que le hablaba, contestando entonces:


  —¡Bendito sea Dios! ¡El hermano Jaguar! ¡Estamos salvados!


  Señores, estas personas no pueden venir más que con buenos propósitos.


  Pudimos llegar a la orilla sin que ocurrirá nada de particular, pusimos pie en tierra y empujamos la balsa bastante adentro para que no pudiera llevársela el agua. Nos tendieron las manos con gritos de alegra y después, a toda prisa, se hicieron los presentaciones mutuas por el hermano y el señor Harrico.


  No queda por referir más que entre los expedicionarios se encontraban dos norteamericanos, que, como es natural, fueren saludados con la más viva alegría per el catatán Turnerstick.


  —Pero, señor —preguntaba el hermano a su amigo de Buenos Aires—, ¿cómo es que han venido ustedes a esta isla?


  —Para ver a Nuestro Señor Jesucristo de la Floresta Virgen.


  —¡Pero si no está aquí!


  —Por desgracia. Nos han engañado. Ese guía es un desmedido bribón. ¡Y tanta confianza como depositas en él!


  —No la merece en absoluto, como puedo probarle.


  —No necesitamos que nos lo demuestre, pues demasiado lo hemos comprobado por nosotros mismos. Pero ¿qué hace usted en esta comarca?


  —Ir tras de ustedes para salvarles.


  —¿Dónde y por quién supo que estábamos en peligro?


  El hermano Hilario dio en pocas palabras las explicaciones. Los maridos y padres de las mujeres que quedaron en el campamento expresaron su horror con exclamaciones de espanto, pero el hermano trató de consolarles diciendo:


  —Pueden estar tranquilos, señores. Hasta ahora no ha sucedido nada a los suyos y lo primero que hemos de procurar es que tampoco llegue a pasarles más adelante.


  —Pero ¿y el ataque nuestras mujeres?


  —No ocurrirá nada antes de la media noche, pero de aquí a entonces tenemos tiempo sobrado para frustrarlo.


  —¡Gracias sean dadas al Cielo y a ustedes! Tendremos lugar para más amplias explicaciones, pero, ante todo dígannos dónde está el guía.


  —Con la caravana.


  —¿Por consiguiente en las antiguas colonias?


  —No, está precisamente en el camino de la Sagrada Imagen cuyo nombre ha pronunciado usted hace un momento.


  —¿Sin nosotros? Entonces se encuentran desamparadas en sus manos.


  —Por el momento sí, pero les doy la seguridad de que no les ocurrirá nada. Ahora lo más importante es saber por qué medio ha logrado atraerlos hasta este sitio.


  —¡Mintiéndonos!


  —¡Claro! Pero ¿cómo?


  


  [image: ]


  —Nos dijo que aquí encontraríamos la Cruz te Nuestro Señor Jesucristo.


  —¿Y sólo con ese pretextó le siguieron?


  ; Qué imprudencia!


  —Nos describió dicha Cruz en tal forma que a todos nos excitó la curiosidad. Nos dijo que en otro tiempo había venido aquí un inca de una expedición guerrera. Había sido cristiano y le sorprendieron los indios. Se salvó en esta isla, con un puñado de sus adictos, donde se defendieron valientemente dista el último hombre, y en el sitio en que cayeron, yacen todavía hoy todos juntos y esa cruz es precisamente la de Nuestro Señor de la Floresta Virgen.


  —Parece mentira que lo hayan creído.


  —¿Y por qué íbamos a dudarlo?


  —Porque los indios eran paganos y no hubieran dispuesto en forma sagrada los cadáveres cristianos.


  


  


  


  —¡Oh! El inca murió el último y los convirtió antes de su muerte.


  —¿Ah, sí? ¿De modo que mientras se defendía de los indios tuvo tiempo de convertirlos?


  —Sí, y la conversión fue tan completa y admirable que los mismos paganos no se atrevieron ni siquiera a tocar los tesoros ni las armaduras de oro que los incas llevaban.


  —En verdad que asombra una conversión de tal especie.


  —El guía lo contó así y lo creímos.


  —Comprendo. No ha dispuesto mal esta fábula el guía. Ha inventado la historia de los cadáveres puestos en cruz y de los tesoros para atraerlos a la isla. Podían llevar los cuchillos, porque eran necesarios para cortar los juncos y los bambúes, pero estaban prohibidas otras armas, pues, si continuaban en su poder las carabinas, les hubiera sido posible matar o ahuyentar a los cocodrilos y así sin riesgo habrían logrado ganar otra vez la orilla. ¿De modo que, en efecto, todo lo han creído y sin que les haya asaltado la menor duda?


  —Ninguna, antes de que él nos abandonase.


  —¿Iban todos juntos en la balsa?


  —Sí, era capaz para todos.


  —¿No les molestaron los cocodrilos?


  —No, no hicieron más que fijar su atención en la balsa.


  —¿Y desembarcaron todos?


  —Todos menos el guía. Cuando le preguntamos por qué se quedaba en la balsa, nos contestó con ironía que nos concedía el placer de que participásemos solos de tanta magnificencia.


  —¿Y no se volvieron?


  —No podíamos, porque ya se apartaba de la orilla; los cocodrilos estaban por allí y habíamos dejado las pértigas en la balsa. Al verse en seguridad y a bastante distancia nos dijo a voces que nuestras mujeres se casarían con los indios y reservaría para sí mismo la más hermosa de muestras hijas, mientras que nosotros seríamos devorados por los cocodrilos. Como no queríamos creer en lo difícil de nuestra situación, supusimos que el guía no había hecho quizá más que bromear y exploramos la isla para dar con los incas.


  —Y no encontrarían ni sombra de ellos.


  —Nada, nada en absoluto, y entonces nos persuadimos de que había querido perdernos. Nos sentamos juntos para deliberar, pero a nadie se le ocurrió nada factible y por eso no sabemos cómo agradecérselo a usted y a sus amigos; pero confiamos en que no ha de faltar ocasión para que podamos demostrárselo.


  —No tienen nada que agradecer. Ante todo tratemos de salir de esta malaventurada isla.


  —¿Nos llevará la balsa a todos?


  —Por lo menos lo probaremos.


  Y en efecto, vimos que podíamos hacerlo. Los veinte se tendieron uno junto al otro, a lo largo de la almadía para que no perdiese su equilibrio. Cinco empuñaron las pértigas y los demás nos arrodillamos en los bordes para matar a los cocodrilos que acaso se atreviesen a acercarse. Como la balsa estaba tan cargada, se hundía más que a la ida, pero sobresalía lo bastante del agua para que no nos mojásemos.


  Después de haber dejado sin vida a algunos de los saurios, notaron los demás que era peligroso ponerse a nuestro alcance y, por consiguiente, no tuvimos ya que temerles. Alcanzamos con toda felicidad la orilla, donde nuestro primer cuidado fue ir por los caballos.


  No era costumbre mía abandonar el mío en la forma que entonces lo hice y fue una imprudencia no hacer que, por lo menos, uno de nosotros se hubiese quedado vigilándolos. Cuán fácil era que los indios vagasen por aquellas cercanías y nos arrebatasen los animales, y en tal caso, nos hubiera sido imposible realizar nuestro proyecto. Por fortuna mi ansiedad no tuvo objeto.


  Ya que los veinte hombres se encontraban de nuevo en seguridad y no teníamos que preocuparnos más de ellos, podíamos deliberar lo que debía hacerse. Los esposos y padres de las mujeres y niños, tan amenazados, nos apremiaban para que procediésemos con la mayor diligencia, pero yo los disuadí de toda precipitación. Un cuarto de hora de tranquilidad y reflexión reporta más tarde horas y hasta un día entero de felicidad, como me lo enseñó muchas veces la experiencia.


  No hay que decir que nuestro designio era correr tras la caravana, y si la alcanzábamos antes de la hora del proyectado ataque, no teníamos que hacer más que aprisionar al guía. Cierto que no era éste el único hombre, pues con él iban sus criados, pero Harrico aseguraba que era gente leal que con seguridad no le hacían el juego, y por consiguiente, no había por qué temerlos.


  Partimos. Me opuse a que dos hombres montasen en el mismo caballo para no fatigarlos enseguida. No disponíamos más que de diez animales para treinta hombres, y siempre era mejor que diez fuesen montados e ir alternando con frecuencia. Estando los demás de acuerdo, emprendimos la marcha en esta forma.


  En primer lugar, el camino no era nada penoso, pues iba por un campo liso de hierba y sólo de vez en cuando se encontraba un macizo de maleza. La hierba no era ni alta ni tupida y, por consiguiente, no fatigaba caminar por ella, a pesar de vernos forzados a seguir el ligero paso de los caballos.


  Me encontraba entre los peatones, porque había cedido a otro mi alazán. Pena había hecho lo mismo y se me había unido después para charlar conmigo de nuestras anteriores aventuras. Al cambiar mutuamente nuestros puntos de vista, recayó la conversación sobre los acontecimientos mejicanos. Con este motivo salió a relucir su nacionalidad cuando yo le preguntaba:


  —Señor, ¿es usted de origen español.


  —No —contestó.


  —Sospecho de todas maneras que es usted alemán.


  —¿Sospecha nada más? Sin embargo, puede usted saberlo con certeza.


  —Para eso sería preciso una sagacidad que tal vez no tengo. No obstante, soy de la opinión de que usted es alemán, aunque sólo lo supongo, pues en Méjico no me dijo ni, media palabra de esto.


  —Entonces no dejaba de tener verdaderos, motivos para hacerlo.


  —¿Puedo saber cuáles eran?


  —Sí, pues hoy puedo hablar con entera libertad. Se me conoce aquí como un activo comerciante en quina y buscador de oro. Fui a Méjico con este último carácter, pero no quería que se supiese. Entonces había una persona que no me conocía personalmente, pero sí por mi nombre y por algún otro detalle, por haber estado largo tiempo aquí, en el sur. Por consiguiente, me vi obligado a ocultarle mi origen alemán y apropiarme en consecuencia un nombre castellano.


  Pero por lo menos podía usted haber sido sincero conmigo.


  —No, si bien es verdad que usted no ha sido nunca buscador de oro, y por lo tanto no podía temer de su parte ninguna competencia. Pero podía fácilmente por una palabra inadvertida, hacer que se descubriese mi personalidad.


  —Si usted precedía con tan extremada circunspección, graves serían los motivos que tendría para verse forzado a ello.


  —Lo eran, en efecto.


  —Tendría usted probablemente algún feliz hallazgo a la vista.


  —Lo tenía. De qué manera pude enterarme, no hace al caso; basta decir que se me había descrito una comarca en que casi con certeza podía dar con una mina de oro. Con este objeto fui a Méjico y me uní a aquella gente, que debía emprender la marcha a través del consabido territorio. Como es natural, les oculté mis propósitos, pues de lo contrario, no me los hubiera podido quitar de encima.


  —¿Y le fue bien el asunto?


  —Mejor de lo que esperaba. En cuanto llegamos al terreno indicado, a la primera ojeada reconocí, por su formación geológica, que mi viaje no había sido en balde. Seguí una jornada más con ellos y por la noche me alejé ocultamente para retroceder después. Al cabo de tres días de tanteos, descubrí la veta que parecía ser riquísima. Tapé el hoyo con arena y pedruscos y me fui para vender mi descubrimiento.


  —¿Encontré usted comprador?


  —En seguida. Lo conduje a las montañas y le mostré mi hallazgo.


  Era inteligente en la materia. Primero me propuso explotar la mina en compañía, pero como yo quería volverme a los Estados del Plata, me compró el descubrimiento. La suma que percibí es más de lo que necesito para tener un mañana libre de todo cuidado.


  —Lo felicito a usted de todo corazón. Pero ¿cómo se le ocurrió hacerse llamar Pena?


  —Porque esta palabra es la de mi apellido alemán traducido.


  —¿Entonces se llama usted Kummer?


  —Sí.


  —Ahora ya no hay necesidad de que nos expresemos en español, podemos hablar en alemán.


  —Con el mayor placer. Ya en Méjico hubiera deseado dirigirme a usted en nuestra lengua materna, pero como ya le he dicho, me pareció imprudencia.


  —¿Puedo preguntarle de qué parte de Alemania procede?


  —¿Por qué no? Soy prusiano.


  —¿De qué provincia?


  —De la Silesia. Soy de Breslau.


  Seguimos hablando de nuestra patria común, y así el camino nos pareció más corto.


  Entre tanto habíamos cambiado ya dos veces de caballo y se había hecho de noche, lo que no fue para nosotros un obstáculo, pues Pena era un excelente guía y si alguna duda hubiera tenido, allí estaba Gomarra para sacarlo de cualquier apuro.


  Ninguno de los dos conocía con seguridad el camino, pero sabían la dirección y como ya tenían hecho un estudio especial de la comarca, no podíamos extraviarnos.


  Poco a poco íbamos dejando atrás el campo y los matorrales se iban haciendo más frecuentes, lo mismo que los árboles, pero éstos se encontraban tan claros que apenas eran un impedimento para nosotros.


  El país estaba formado por una inmensa llanura, de modo que el suelo no ofrecía más dificultades que las lagunas que podíamos atravesar por pequeños senderos. Aparecieron las estrellas en el firmamento y para más tarde era de esperar la aparición de la luna.


  Así caminamos varias horas en la semioscuridad de la noche hasta que tropezamos con un ancho reborde de tierra, a cuya vista exclamó Pena con regocijado acento:


  —Este es el camino de la Cruz del Bosque Virgen; así que no me he equivocado.


  —¿Un camino? —pregunté—. Tiene más bien la apariencia del lecho de un río.


  —Y lo es, en efecto. En la estación de las lluvias el agua se precipita de la sierra y se extiende a lo lejos por la llanura. Se forma en los sitios más hondos varios afluentes del rio Salado, que en los lugares apropiados vierten sus aguas en la corriente principal. En uno de estos brazos nos encontramos ahora.


  —Pero ¿pueden los carros ir por él?


  —Sí, este cauce ofrece casi la única ocasión de llegar a la Cruz en un vehículo, y desde luego la aprovecharemos también ahora.


  —¿No decía usted que allí nos encontraríamos con el guía?


  —No, porque le hemos adelantado, queda va detrás de nosotros.


  —Será magnífico que lleguemos a la Cruz antes que él. ¿Cuánto tardaremos hasta encontramos en ella?


  —Unos tres cuartos de hora.


  —Hubiera querido ver antes la comarca, porque lo más probable será que nos veamos obligados a combatir, y en este caso siempre se lleva ventaja conociendo perfectamente el terreno.


  —Yo lo conozco y puedo describírselo. Según mi opinión, ha habido allí, desde tiempo inmemorial, un monasterio, pues todavía subsisten los muros y hasta descubrí en una ocasión la entrada de una cueva.


  —Entonces esa construcción procede, con toda seguridad, de los blancos, pues los indios de aquí no construyen sótanos. ¿Es el suelo exactamente como aquí? ¿Tiene bosque?


  —Hay una colina cuyo pie está rodeado por este lecho. Sus costados están cubiertos de arboleda y en su cima descansan las ruinas del edificio del que ya le he hablado. En la punta más alta, desde la cual se ve el río, está erigida la Cruz de la Floresta Virgen.


  —¿Hay camino transitable hasta la cima para los vehículos?


  —No. El guía se detendrá al pie del collado con sus carretas.


  —Y allí le esperarán los indios y es de suponer que no se dejarán ver el pelo.


  —También lo creo. No emprenderán el ataque antes de que hayan hablado con el guía.


  —Tratará de participarles que ha logrado su propósito con los hombres y que sólo deben preocuparse de las mujeres y los niños. Creo que los indios estarán en la parte alta, entre los paredones ruinosos.


  —Y estoy tan convencido de ello que casi me atrevería a jurarlo.


  —Por consiguiente, no debemos llegar hasta la misma cima, porque nos verían, y es posible que los indios hayan apostado centinelas.


  —No lo creo, porque no esperan más que a las carretas con las mujeres. Otra cosa sería si tuviesen qué temer una tropa de hombres armados. Estarán metidos en las ruinas, quizá en el sótano, esperando muy tranquilamente a que el guía vaya por ellos.


  —¿Examinó usted con atención dicho subterráneo?


  —Desde luego.


  —¿Es grande?


  —Pueden caber hasta doscientas personas.


  —¿Hay varias entradas y salidas?


  —A pesar de mis minuciosas investigaciones, no di más que con un acceso.


  —Deseo que los indios se encuentren en el sótano, pues entonces nos aseguraríamos de ellos sin peligro, pero en caso contrario, no podremos evitar la pelea. Ahora indudablemente no podemos decir nada, es preciso ver cómo encontramos las cosas.


  El cauce del río por el cual avanzábamos parecía, en efecto, casi como una espaciosa calle y por él anduvimos algo menos de una hora hasta que Pena dijo que la cima distaba todo lo más quinientos pasos de nosotros. El y yo decidimos practicar un reconocimiento mientras los demás se quedaban entre los árboles para aguardarnos en silencio.


  También nosotros procuramos no hacer el menor ruido, cosa nada difícil, porque en el suelo no había piedras ni arena. Nos detuvimos en la linde de los árboles.


  La noche era todo calma, sin que se oyera el más pequeño rumor, pero no estábamos tranquilos. Una flecha envenenada impulsada por el soplo de una caña no produce tampoco el menor ruido y no deja de ser mucho más peligrosa que una bala. Un dardo de esa especie podía acertarnos cuando menos lo pensásemos si los indios habían colocado centinelas. Por fortuna no se dio este caso. Llegamos al pie de la colina y nos deslizamos rápidamente monte arriba, entre los árboles, lo que por cierto no era tau factible como parecía, pues había allí toda clase de tallos trepadores que nos obligaban a arrastramos, porque empeñarse en pasar a través de ellas hubiera ocasionado gran ruido.


  CAPÍTULO VI


  


  LA CAPTURA DEL GUÍA


  


  Cuando por último pusimos la planta en la cima, se recortaban tan bien los árboles en la penumbra que la parte más alta formaba como una plataforma bastante extensa. Un muro derribado comenzaba en el sitio en donde estábamos. No obstante, más lo adivinamos que lo vimos, pues estaba completamente cubierto de troncos flexibles.


  —¿Dónde está la entrada de las ruinas? —pregunté a Pena en voz queda.


  —Ahí, a la derecha.


  —¿Se encuentra algún punto despejado de escombros?


  —Sí, pero por completo nada más que en la parte delantera; por detrás se ha formado un montón de restos, abandonado e intransitable.


  —¿Y se llega al sótano por ese patio delantero?


  —Sí.


  —Pues vamos, pero con prudencia.


  Me cogió la mano y lo seguí. En seguida alcanzamos un sitio en el que se advertía al instante que allí se había encontrado la puerta, grande y ancha. Teníamos que ser muy cautos, pues si se les había ocurrido poner centinelas, con seguridad tenía que haber uno allí; pero los indios parecían estar muy seguros de los acontecimientos, pues aquella entrada principal estaba libre.


  Al pasar por ella, nos encontramos en un espacio cuadrangular a cuyos lados aparecían los restos de las paredes derribadas. Este era el patio y en frente mismo de nosotros vi como el resplandor de una luz que no alcanzaba nuestra vista y en seguida nos llegó un olor como a chamusquina.


  —Por ahí se va al sótano, en donde han encendido una hoguera —


  dijo Pena.


  —Sale humo y esos hombres se van a asfixiar.


  —¡Oh, no! Me fijé en que había dos agujeros en la parte alta de las paredes, a derecha e izquierda, y por ellos puede salir el humo.


  —¿Son esos agujeros lo bastante grandes para que por ellos pueda pasar un hombre!


  —No, pero están dispuestos de tal forma que podemos ver el suelo.


  —¡Magnífico! Podremos observar a los enemigos y contarlos.


  Adelantémonos.


  Nos escurrimos hacia la entrada, donde tampoco había nadie. En efecto, abajo ardía una pequeña fogata, que exhalaba un tufillo a carne asada. El resplandor llegaba hasta un reducido espacio de la escalera y por él vi los restos de los antiguos peldaños que nos impedían deslizamos sin hacer ruido para echar una ojeada al sótano. Las piedrecillas se hubieran desprendido delatándonos su caída y, por consiguiente, nos dirigimos primero a uno y después al otro de los agujeros que estaban en la parte superior de los costados. Vimos sentados abajo a los indios, pero nuestro punto de mira era tan estrecho que no pude contar más que ocho personas.


  —Hay muchos más, desde luego —dijo Pena—. Si esta gente proyecta una sorpresa estarán en gran número, pues no es virtud en ellos la bravura. ¿Qué hacemos ahora?


  —Vaya en seguida por los compañeros para que en primer lugar estén los caballos en un punto que no pueda encontrar el guía.


  —Y mientras, ¿qué hará usted?


  —Vigilar la entrada.


  —Señor, eso es peligroso.


  —En manera alguna; estos individuos han caído ya todos en la ratonera.


  —Pero ¿y si alguno de ellos sale?


  —Lo agarro por el pescuezo y le doy tal sopapo en la nariz que lo tumbo al instante.


  —Y después vienen todos.


  —Ya se quedarán. Se pueden presentar de dos en dos todo lo más.


  De modo que los tendré a todos en jaque con los revólveres;


  —Bien, vendremos al instante.


  —Ya no hay necesidad de ser tan prudente, no hay nadie por ahí que pueda serles peligroso, y por lo tanto pueden venir abiertamente y sin cuidado.


  Se fue y yo me eché junto a la entrada, decidido a que nadie asomase por ella. Se oía desde abajo un confuso griterío, sin que se pudiera distinguir más que alguna voz o palabra, cosa que me tenía sin cuidado, porque no entendía el dialecto de los Abipones. Habrían pasado ya diez minutos cuando llegó hasta mí el ruido de un guijarro que rodaba. Me asomé, mirando abajo por la escalera y vi que subía un hombre con lentitud. Se encontraba todavía en el círculo del resplandor de las llamas y pude reconocerle: era Gómez. No llevaba más armas que el cuchillo. Me levanté echándome un poco a un lado, junto al tronco de un árbol, para que sus ramas cubriesen mi traje de cuero de color claro.


  Apareció mi hombre mirando a su alrededor y escudriñando en la obscuridad, e iba ya a volverse, para bajar de nuevo, cuando a media voz para que no me oyese nadie más que él, le dije:


  —Gómez.


  Dio media vuelta al instante.


  —¿Quién va? —preguntó.


  —El guía.


  —¿Ya está usted aquí? ¡Qué pronto ha pasado el tiempo! ¿Dónde están las mujeres y los niños?


  —Abajo, en las carretas.


  Se detuvo. Durante este corto diálogo se había ido acercando hasta el punto de que ya podía ver que yo no era el guía. Adelantó la cabeza para reconocer mi rostro y dijo:


  —Pues no es... ¿Quién es...?


  Quiso huir, pero lo agarré por el cuello con la mano derecha para que no pudiese gritar, y con la izquierda saqué el cuchillo de su cinturón a fin de que no pudiese servirse de él. Era tan débil comparado conmigo como un niño; cayó al instante de rodillas, le apoyé el cuchillo en el pecho y le dije amenazándolo:


  —Ni una palabra si no quiere que lo atraviese. ¿Callará usted?


  —Sí... —pudo decir apenas cuando le aflojé la mano para que entrase un poco de aire en su garganta.


  —Bien, por lo menos quiero dejarle respirar, pero le doy mi palabra de que le hundo el cuchillo en cuanto pronuncie una sílaba sin mi permiso. Llévese las manos a la espalda para que pueda atárselas.


  Le quité la mano del cuello, pero lo mantuve sujeto con ella, mientras que con la otra saqué una correa del bolsillo. Mi semblante se acercó al suyo y al reconocerme me dijo:


  —¿Es usted, señor?


  —¿Pues quién si no yo? ¿No le había dicho que vendría?


  —¡Ah! ¡Usted! Ahora sí que está todo perdido.


  —¿Qué entiende usted por eso de todo perdido?


  —Algo que no necesita saber.


  —¡Y tan verdad! No necesito saberlo porque ya lo sé.


  —¿Usted? ¡Imposible!


  Mientras estábamos hablando le sujeté las manos atrás y le até los pies, quedando tendido e inmóvil delante de mí. Tiré de él hasta colocarlo en un sitio que yo pudiera dominar fácilmente con la vista y me senté a su lado.


  —Señor, ¿qué... qué intenta hacer conmigo? ¿Qué me va a hacer?


  — me preguntó.


  —Dependerá de su comportamiento.


  —¿Está usted solo?


  —No, si usted siente tanto afán por mis compañeros y antiguos conocidos suyos, puedo participarle, para su tranquilidad, que se presentarán a no tardar, y por cierto que no puede usted ya contar con nuestra amistad para nada.


  —¿Pues qué les he hecho yo?


  —En primer lugar nos ha abandonado de la noche a la mañana y en segundo...


  —Señor, no hable así. Debía hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Ese es mi secreto.


  —Pues es un secreto a voces. Ya le dije en Palmar que le impediría hacer lo que proyectaba.


  —Señor, no puede usted saber de ninguna manera lo que nos proponíamos.


  —Lo sé tan bien como ustedes. Han atraído con engaño a veinte hombre a la Isla de los Cocodrilos y aquí vienen en busca de las mujeres y los niños.


  —¡Cielos! ¿Quién se lo ha dicho?


  —Usted mismo se lo ha dicho al guía.


  —¡No es cierto!


  —No mienta usted, Gómez. Los embustes no pueden favorecerle.


  Se les ha espiado y se han oído sus palabras, una por una, y como es natural, lo hemos seguido desde Palmar a todo escape y no esperaba usted otra cosa cuando dijo al guía, hoy, que íbamos a aparecer de un momento a otro.


  —¿También sabe usted eso?


  —Todo, lo sé todo. Hemos estado en la Isla de los Cocodrilos y libertado a los veinte hombres. El guía ha cometido la necedad de dejar una balsa en la orilla. Hemos estado allí deshaciendo la segunda parte del golpe proyectado.


  —Así es... y, sin embargo, no puedo creerlo — balbuceó.


  —No tardará usted en creerlo, pues... escuche, ahora vienen los míos y, por consiguiente, se convencerá de que lo que le digo es cierto.


  Oía los pasos de muchos que se aproximaban y me levanté del suelo para que me viesen. Eran mis compañeros, que llegaron hasta nosotros.


  Cuando supieron a quien, tenía tendido a mis pies, exigieren que inmediatamente fuese apaleado, pero pude disuadirlos y convencerlos de que había obrado como un indio, que considera a los blancos como invasores.


  La gente libertada de la Isla de los Cocodrilos no estaba inclinada a la clemencia, pero después de mucho trabajo, pude hacerles ver que era mucho mejor el perdón y procurar el agradecimiento de los Abipones que exponerse al rigor de la venganza de toda una raza.


  —Pero ¿qué vamos a hacer con ellos debiéndolos considerar ahora como nuestros prisioneros? —dijo uno.


  —Lo oirán ustedes al momento —contesté. —Creo que tienen que agradecernos su vida y exijo de ustedes el permiso para concluir la paz con los Abipones, y no pueden rehusármelo, porque no descansa en mi interés, sino más bien en el suyo.


  Después de deliberar como de costumbre, entre ellos un corto rato, asintieron a mi parecer y entonces me agaché para librar a Gómez de las correas; incorporé a éste y poniéndolo en el centro de todos nosotros, le dije:


  —Fíjese bien en lo que voy a decirle: no se le ocasionará ningún daño, ni a usted ni a ninguno de los suyos, pero bajo condiciones de las que no podrá apartarse.


  Suspiró profundamente, muy contento de verse tratado en forma tan moderada y me dijo:


  —¿Qué condiciones son esas?


  —Se va usted ahora al sótano y se dirige a sus compañeros.


  ¿Cuántos son?


  —Sesenta.


  —Les dice que aquí quedan veinte hombres bien armados y que mataremos a todo el que salga del sótano sin nuestro permiso. Mañana temprano podrán irse sin que se les moleste en lo más mínimo después de hacer previamente ajustado la paz con aquellos a quienes querían matar. ¿Quiere usted mercárselo así a su gente y tratar de obtener su conformidad?


  —Sí, pero exijo que mantenga usted su palabra.


  —Yo no miento. Por consiguiente, que no intente nadie salir de la cueva, y si tengo algo que decirle, lo llamaré por su nombre en voz alta desde la entrada. Ahora váyase.


  Se alejó, desapareciendo con presteza por el agujero, indicio de la alegría que sentía per haber salido tan bien librado. .


  Alguno de los presentes quisieron protestar de mi indulto, pero el hermano me dio la razón, convenciéndolos de que todos ellos debían esforzarse en concertar la paz con los indios de aquel territorio.


  Dos de los nuestros se habían quedado al cuidado de los caballos y los demás se sentaron a la entrada de la cueva, pero yo, con el piloto, me puse delante de la puerta para esperar la llegada del guía. Me decidí por él porque poseía una fuerza hercúlea y no sabía si las mías bastarían para dominar al guía.


  Nos ocultamos detrás de los escombros y no tuvo que ponerse a prueba nuestra paciencia largo rato, pues apenas hacia cinco minutos que nos habíamos sentado, cuando llegó hasta nosotros el chirrido horrible y estridente de unas ruedas de madera mal engrasadas. Se oían voces de mujeres y parecía desplegarse mucha actividad por la llegada al campamento. Después encendieron una hoguera cuyo resplandor se divisaba desde nuestro observatorio.


  —Pronto vendrá él —dijo el piloto.


  —Con seguridad. Si le echa usted la zarpa, hágalo de modo que le sea imposible toda resistencia.


  —Pierda cuidado. Eu verdad que nunca he deseado tan ardientemente como ahora estrechar a alguien con toda mi alma.


  ¿Cuántas costillas tengo que aplastarle? ¿Todas o sólo algunas?


  —Quiero conseguirlo ileso, pues usted ya sabe que todavía necesitamos de su ayuda. Si queda herido o maltrecho, le sería imposible conducirnos hasta sus tesoros. ¡Silencio ahora!


  Muy pronto oímos pasos lentos. El que llegaba no se daba la menor molestia para pisar quedo; estaba completamente seguro de su empresa y parecía conocer muy bien la localidad, pues se dirigió en derechura a la derruida puerta.


  Era más alto que yo, pero delgado. En el momento de pasar junto a nosotros, me incorporé, y al notarlo dio un paso atrás soltando un terno.


  —¡Caramba! ¿De dónde sales, Gómez, que pareces un demonio que llegara a la Tierra? Le das un susto a cualquiera. ¿Está ahí tu gente?


  Como yo estaba junto al oscuro paredón, sobre el cual además se levantaba la tupida capa de arbustos, no podía ver con claridad mi figura y me tomó por Gómez, suponiendo que lo estaba aguardando.


  Como yo conocía el tono de voz del indio, logré imitarlo y le contesté:


  —Están todos aquí, en el sótano, señor.


  —Entonces voy a bajar para darles mis órdenes. Todo ha ido que ni pintado; los hombres en la isla y bien guardados allí por los cocodrilos.


  Cierto que las mujeres y los niños me han hecho trabajar mucho, pero, por último, los he traído con el pretexto de que los hombres ya van por delante. Buena ganancia os va a caer hoy, Gómez, y, por consiguiente, podré contar para otra ocasión con vuestro agradecimiento.


  —En cuanto a éste, ya puede usted tenerlo ahora, en seguida.


  Se lo dije ya en mi tono habitual, sin fingimiento de la voz. Se inclinó hacia mí para mirarme la cara y dijo:


  —¡Vaya una voz! Esta no es la de Gómez, es diferente.


  —En efecto, yo soy otro, señor Sabuco.


  —Y no es un indio, sino un blanco. ¡Hombre! sin embargo confío que usted pertenece a los que yo busco.


  —¿Por consiguiente a los Abipones? No, no pertenezco a ellos.


  Podía contestarle con toda seguridad, porque ya había visto que el piloto se había incorporado detrás de mí y que estaba dispuesto a enlazarlo con sus poderosos brazos.


  —¿No? —exclamó—. Pues ahora le pregunto quién es usted. ¡Y


  conteste o lo mato de una puñalada!


  Echó mano al cuchillo.


  —No saque usted el cuchillo, señor. Lo esperaba con las mejores intenciones.


  —¿Con cuáles?


  —Para saludarlo de parte de los veinte señores que ha abandonado a


  [image: ]


  merced de los cocodrilos. No se encuentran ya en la isla, sino aquí, muy cerca. Voy a llevarlo hasta ellos, porque quieren hablarle.


  —¡Que el diablo cargue con usted! Ahí va el cuchillo entre sus costillas, en gracia a la novedad que me trae y, al mismo tiempo que...


  Calló lanzando un horrible grito, porque en aquel momento el piloto lo agarró por detrás y le sujetó los brazos contra el cuerpo.


  —Ya lo tenemos atornillado —dijo riéndose el bueno de Hans Larsen—. ¡Qué delicia, si pudiese abrazarle con deseo!


  El guía quiso gritar, pero su voz se extinguió. El piloto casi le tenía el pecho prensado. Trató también de defenderse, pero el enroscamiento era tan poderoso que no consiguió más que contraer desmayadamente las piernas.


  —¿Y ahora? —preguntó Larsen.


  —Vamos a atarlo y lo llevaremos con los otros.


  —¿Para qué atarlo? Podemos hacerlo después; el que queda entre mis manos no se escapa, no haga usted más que despojarle de sus armas.


  Seguí su indicación, quitándole además del cuchillo la carabina y un revólver que llevaba. Larsen lo dejó libre por un momento, pero al instante le echó mano a la nuca y le dijo en castellano:


  —Ahora, adelante, señor. Y si no obedece, le aplasto las vértebras.


  La presión del piloto fue tan enérgica que poco le faltó para que el guía quedase desmayado. Larsen lo empujó hacia adelante sin que ofreciera resistencia. Al llegar junto a los compañeros, los que estaban sentados en el suelo se incorporaron y se pusieron a nuestro alrededor.


  —¿Trae usted a ese canalla? —preguntó Harrico, el representante del banquero.


  —Sí, aquí está —contestó el piloto—. Traed correas. Le ataremos manos y pies en forma que no pueda pensar en la huida.


  —Sí, pero bastante fuerte. Encenderemos una hoguera para que pueda ver a quién tiene delante.


  Mientras unos se dedicaban a atar al prisionero, otros se fueron a reunir leña y, cuando la fogata empezó a llamear, pude examinar las acciones del famoso guía. Su rostro era seco, afilado y curtido por el sol, no estaba avergonzado y su mirada sombría se fue posando en cada uno de los que le rodeaban y los rasgos de su semblante no denotaban más que un gran asombro. Meneó la cabeza y dijo: —Pero, señores, ¿qué es, en realidad, lo que les ocurre? ¿Qué motivo incomprensible para mí los lleva a tratarme con hostilidad tan manifiesta?


  Probó, con toda clase de embustes, salir del atolladero e invocó por último a Montero que lo tenía por honrado. Si bien es verdad que el hierbatero no había querido creer en la maldad de aquel hombre, las pruebas presentes hablaban tan alto en contra del guía que, haciendo con la mano un ademán, dijo:


  —No confíe en mí, señor. Por desgracia no puedo absolutamente servirlo a usted con mis recomendaciones, porque estoy persuadido de que no ha obrado como es debido.


  —¡Cómo! ¿También usted? ¿Entonces es que todos se han juramentado en contra mía?


  —¿Juramentado? No es esa la palabra. Conocemos sus proyectos y poseemos las pruebas. Es muy sensible que a un hombre al que yo consideraba como amigo tenga que tenerlo por un asesino y, desgraciadamente, sin poder creer lo contrario. Hemos oído su coloquio con Gómez.


  El muy pillastre era realmente un endurecido pecador y mentía con un descaro sin ejemplo. Me hacia estremecer y lo mismo les sucedía a los otros, que, no pudiendo aguantar más, prorrumpieron en expresiones de cólera. Pena interrumpió a Montero y, con acento de amenaza, gritó al guía:


  —¡Sí, yo soy el que os ha espiado! Tus mentiras me están sacando de tino y no te lo tolero.


  —¿Quién es usted para atreverse a tutear al guía?


  —Soy Kummer, el cascarillero. ¿Comprendido?


  Al oír dicho nombre, se dibujó en su afilado rostro uña expresión de espanto.


  —¡Caramba! —dijo—. ¡El alemán cascarillero!


  —Sí, piensa ante todo que tienes delante de ti a personas a las que no podrías engañar. Ahí está sentado un respetable señor. ¿Adivinas quién es?


  El guía contempló al hermano y bien que lo conociese o bien que se figurara quien era, respondió:


  —El hermano Jaguar.


  —Eso es. No es hombre a quien se le haga creer que lo blanco es negro, y junto a él está sentada la persona de que te habló Gómez.


  El prisionero me examinó con más atención que hasta entonces.


  —¿El alemán? —dijo.


  —Sí, el cual ve hasta lo más profundo de tu corazón y, aunque lograses hacemos creer en ti, a ése no le engañarías y de él depende tu sentencia. Pero todavía hay otro allí y por cierto que te vas a regocijar al volver a verlo. ¿Lo conoces?


  Señaló a Gomarra, a quien también se lo quedó mirando el guía.


  Pareció como que recordaba sus facciones, pero no acababa de caer en quién era.


  —No lo conozco...


  —¡Alto! —lo interrumpió Gomarra—. Ahora soy yo el que desea hablar con él.


  —No, espere usted aún —le rogué.


  —¿Por qué? ¿No ha de saber con quién tiene que habérselas?


  —Pero ahora, no. Se perjudica usted a sí mismo y nuestro proyecto...


  —¿Perjudicar? —me interrumpió—. No podrán impedirme que comunique a ese monstruo lo que le espera.


  Y dirigiéndose de nuevo al guía, prosiguió sin hacer caso de mi advertencia:


  —¿De modo que no recuerda usted haberme visto?


  —Es posible que alguna vez... —contestó el aludido.


  —Fue en el monte, en la Pampa de Salinas.


  Al oír esto, pareció palidecer la obscura piel del guía y se quedó sin decir una palabra.


  —Usted conoce aquella Pampa —dijo Gomarra— y sabe que allí se cometió un asesinato.


  —Eso no me importa nada.


  —¿No debe importarle nada al asesino?


  —Señor, ¿usted me cree un asesino?


  —Claro. Usted ha matado a mi hermano.


  —¿Yo, a su hermano? Parece que están ustedes representando una comedia conmigo. No conozco ni a usted ni a su hermano.


  —Recuérdelo. Me encontró una vez, más arriba de Salinas.


  —¿Quién puede recordar lo que sucede con tanta frecuencia?


  —Yo le daré al momento detalles más precisos. Usted iba más lejos y, en la parte baja, cayó sobre mi hermano.


  —No sé nada de eso.


  —Sucedió lo que le digo, cuando usted quiso enterrar los Kipus.


  —¿Kipus? —gritó el guía con verdadero acento de espanto.


  —Sí, los Kipus que estaban en una botella.


  —¿Por dónde sabe usted eso?


  —Porque desde aquel día he ido allá arriba muchas veces y he excavado para ver si se encuentra todavía allí la botella.


  —¡Válgame Dios!


  —Parece que se asusta usted.


  —No, no me asusto —sostuvo el guía—. No sé nada de todo eso.


  —¿Nada en absoluto? ¿Tampoco sabe que mató a mi hermano para que no pudiese descubrir su secreto?


  —Ni una palabra.


  —¿Que lo dejó por muerto y después se largó para enterrar la botella en la parte baja, en las peñas del Lago Salado?


  —Señor, está usted inventando una novela.


  —No, no invento, sino que digo la pura verdad; lo he visto yo con mis propios ojos. Después he vuelto con frecuencia por allí y he excavado la tierra; quería saber si usted había estado otra vez. He hecho lo posible, aunque en vano, para volver a dar con su paradero, pero ahora lo tengo aquí, para que reciba su merecido. No dejaré que se me escape, puede usted estar bien seguro de ello.


  Al parecer, el guía no estaba muy tranquilo. Movió la cabeza, puso una cara de inocencia y dijo:


  —Señor, usted no me conoce y me ha tomado por otro que tendrá conmigo alguna semejanza.


  —No lo creemos. No espere usted más que la muerte. Antes puede rezar con el hermano Jaguar y después morirá. Me había propuesto firmemente que pagaría usted con la vida nuestro primer encuentro. Así ha sucedido hoy y mantendré mi palabra.


  Y dio media vuelta. Su manera de proceder me desagradó muchísimo, porque su indiscreción deshacía por completo mis cálculos.


  No podía sospechar el guía que se encontraba en manos de un vengador, de un testigo de sus fechorías. Ya una vez dicho eso teníamos que renunciar a nuestro deseo de dirigirnos a la Pampa de Salinas, pero yo estaba casi ansioso por ver los dibujos y los Kipus.


  Toda vez que Gomarra había cometido ya la falta, no necesitaba guardar silencio sobre lo restante y quizá lo reduciría a la docilidad por el peso de nuestras acusaciones; por eso tomé la palabra, diciéndole:


  —Miente usted con testarudez incomprensible; teniendo nosotros tales pruebas en las manos, se necesita ser muy descarado para negarlo todo.


  Me lanzó una mirada casi de desprecio y contestó:


  —¿Qué quiere usted? No lo conozco. Es un extraño en este país.


  —Pero, sin embargo, muy dispuesto a confiar en su persona.


  —¡Sería un milagro!


  —Tampoco. Desde luego he de decirle que es una sandez negar su convenio con los Abipones. Seguramente que una franca confesión no empeoraría el estado en que se halla tanto como la mentira obstinada.


  —¡Yo no miento!


  —No insista usted. Gómez nos lo ha dicho todo.


  —¿Gómez? ¿Cómo puede usted haber hablado con él?


  —Por estas palabras se ha traicionado usted mismo. Lo aguardaba aquí, como es natural, pero nosotros hemos llegado antes y hemos dominado a los suyos, del mismo modo que lo hemos hecho con usted.


  Se enderezó, levantando la cabeza hacia el cielo. Por primera vez se vio en él su espanto.


  —¡Lo han cogido! —se le escapó decir.


  —Tal como se lo digo y está allá abajo, sentado en el sótano, con segura custodia.


  —¿Y sus indios? ¿Dónde se encuentran?


  —¡Ah, señor! Ahora acaba de caérsele a usted la máscara. Pregunta por los indios, rectificando todo lo que antes nos ha mentido.


  —¡Con mil diablos, hable usted! Rectifique o no, quiero saber qué se ha hecho de los indios.


  —También están en el sótano y, por consiguiente, sin poder realizar sus proyectos.


  —¡Y que haya confesado Gómez!


  —Sí, es más sincero que usted y, desde el primer momento, más listo, porque consideró que los embustes no le iban a ser de ninguna utilidad, sino que más bien le perjudicarían. Con seguridad le hubiera sucedido una desgracia, pero como nos ha confesado sus planes, le hemos perdonado la vida, lo mismo que a todos los demás indios.


  —Pero, sentado que todo sea como usted dice, sería, sin embargo, una injusticia tener clemencia para esa gente y llevarme a mí a la muerte.


  —No; sería, por el contrario, obrar muy justamente. A los indios se les puede perdonar, porque ellos miran las cosas a su manera, pero usted, como blanco, es acreedor a un castigo diez veces mayor y, especialmente, por otros crímenes que pesan sobre usted.


  —¿Otros crímenes? ¿Todavía más crímenes? — preguntó, en tono casi irónico—. Según su parecer, debo ser un verdadero monstruo.


  —Casi.


  —¿Puedo preguntarle lo que todavía desea saber de mí?


  —Sí, quisiera saber en dónde está enterrado el Padre al cual le arrebató usted los dibujos y los Kipus.


  Se estremeció visiblemente, después dio tal impulso a su tendido tronco que, a pesar de las ligaduras, logró quedar sentado. Me miró un momento de hito en hito y preguntó, como si estuviera atontado:


  —¿A qué Padre se refiere?


  —Al que usted asesinó para apoderarse de dichos objetes.


  —¡Rayos y truenos! ¡Otro asesinato del que nada sé y que, a pesar de eso, he cometido!


  —¿Va usted a volver por ventura a los embustes?


  —No, no mentiré, porque sólo se puede mentir por algo que realmente se ha hecho, y, como yo no puedo echarme en cara culpa alguna, no puedo decirle más sino que se equivoca usted de medio a medio.


  —Pues bien, usted tenía un testigo que le dio voces para impedir el asesinato y a quien no prestó atención, porque estaba demasiado lejos.


  —Señor, estoy pasmado de su talento inventivo.


  —No se burle, porque así empeora su suerte. Por fortuna para él, supo usted que el testigo era un viejo camarada, un amigo y la pequeña porción de sensibilidad que le quedaba se sublevó ante la idea de asesinar a aquel hombre. El resultado fue que no hizo más que dominarle, arrancándole el juramento de que callaría el hecho.


  —¿Y ha quebrantado tal juramento?


  —No, por lo que a mí concierne, le aseguro que no me ha revelado nada, sino que lo he adivinado.


  —¿Adivinar? ¡Bravo! Y lo que no ha hecho más que adivinar, lo da usted por tan seguro que me achaca el crimen. Esto es muy notable, mi nunca bastante bien alabado y sagaz señor.


  Continué despreciando sus chanzas.


  —Pasado el tiempo, se informó de si debía ser mantenido un juramento y se le persuadió de que con ello no cometía pecado, pues un asesino no es un hombre bueno, y de que, ante la presencia de Dios, se puede depositar en otro un secreto de importancia. El viejo cazador y buscador de oro pudo, por consiguiente, revelarlo en su lecho de muerte, sin exponer la salvación de su alma.


  —¿Dijo que yo había matado a un Padre?


  —Sí, asesinado y robado.


  —¡Qué falsedad! ¿De modo que me tiene usted por el hombre a quien ha de juzgar?


  —Sí. Según las costumbres de la Pampa, todos nosotros estamos autorizados para emitir un fallo sobre usted y, si continúa como hasta ahora, con sus ironías y burlas, no puente con la menor indulgencia.


  —Tampoco la pido, pero sí quiero justicia y ésta ordena que se entregue el asunto a un juez competente.


  Entonces se le acercó uno de los hombres que habían sido encerrados en la isla, le asestó un puntapié y le dijo en tono imperioso:


  —¡Calla, miserable! Se te aplicará la ley de la Pampa; a saber, una bala en el cuerpo o una cuerda en el cuello. Tal vez se retrase algo todavía tu partida para el infierno, porque queremos ver antes cómo están nuestras mujeres, de las cuales aun no sabemos nada. ¡Pobre de ti si les has ocasionado el menor daño! Te haremos a tajadas con cuchillos candentes.


  —Sí, deseamos ante todo ver a nuestras mujeres y niños —asintió otro—. Este hombre ha de morir, pero, según su proceder con ellas, se decidirá la forma en que ha de ir con Satanás. ¿Quién baja conmigo?


  —¡Yo! ¡Yo! —gritaron todos a una.


  Yo me abstuve de hacer ningún comentario. Parecía que nadie deseaba quedarse; todos querían ver si les había ocurrido algo a las mujeres.


  —Deteneos —les rogué—. Es imposible que se vayan todos, tenemos que vigilar el sótano y al guía, y para eso se necesitan varios hombres.


  Todos convinieron en ello. A los padres de familia no se les podía exigir que se quedasen y el hermano se fue con ellos, para, en caso de necesidad, ejercer su ministerio. El capitán Turnerstick quiso ir por curiosidad y decidió al piloto para que lo acompañase y lo mismo les sucedió a Pena y Gomarra, de modo que me quedé solo con los hierbateros.


  Éramos bastantes para vigilar la entrada. Por lo demás, nos alegró que se alejaran, porque querían la muerte del guía, mientras que nosotros deseábamos que viviese para arrancarle su secreto. Contra nosotros no había delinquido y, por consiguiente, no podíamos acusarlo, y mucho menos juzgarlo. Lo mismo debía de pensar Montero, pues en cuanto se fueron me dijo en voz baja para que no llegase a oídos del guía:


  —Bien, ya se han largado. ¿Qué piensa usted hacer, señor?


  ¿Debemos matarlo?


  —Mi opinión es que no.


  —Pues con usted coincidimos mis compañeros y yo. Piense en los Kipus y en los planos.


  —Sólo que no nos será posible impedir su muerte.


  —También lo temo. Han perdonado a Gómez porque no lo tienen, como indio, por responsable o, por lo menos, con el mismo grado de culpa que a éste, al que, con seguridad, no dejarán escapar.


  —Estoy convencido de que con ruegos no vamos a conseguir nada; pero hay otro recurso: la astucia.


  —Pero, ¿cómo va usted a hacerlo?


  —Le dejaremos escapar, le aflojaremos ahora las correas que le sujetan las manos, después se le tendrá que conducir hasta allá abajo, hasta las carretas y, para que pueda ir por su pie, se le quitarán las ligaduras de las piernas. Por el camino puede dar un salto a un lado y, como es de noche, será imposible ir tras él.


  —Bien, pero ¿y después?


  —Después nos espera en cualquier parte. Hay que confiar en que mantenga su palabra.


  —En todo caso, muy contento debía de quedar al encontrarse por fin con un hombre que puede leer sus planos y que quizá pueda descifrar los Kipus. ¿Puedo hablar con él ahora?


  —Sí.


  Durante nuestro coloquio en voz queda, el guía había permanecido inmóvil y sin volver la vista hacia nosotros, pero me pareció, no obstante, que su atención no se dirigía tan sólo a lo que hablábamos.


  Mantenía la cabeza a un lado, como si escuchase al sótano, lo que, dada su situación, no dejó de parecerme muy natural, porque allí se encontraban sus aliados y no me chocó pomo cosa extraordinaria que estuviese tan atento.


  —Señor Sabuco —dijo el hierbatero—, mucho me duele haber descubierto en usted tales crímenes. Me llenan de terror y temo por la salvación de su alma. Por lo tanto, le ruego que reflexione y que nos diga la verdad estricta.


  —No hable más —contestó—. Mucho más me, duele a mí que un amigo, que hasta ahora ha parecido serlo, haya podido dar crédito a tales imbecilidades.


  —Y yo insisto en que por el sistema de la mentira no cuente con la menor clemencia. En cambio, si nos habla lealmente, decidiríamos hasta qué punto podría usted contar con nosotros, estando dispuestos, tanto este señor como yo, a tratar de salvarle.


  Estas palabras no dejaron de producir la impresión que deseábamos.


  El guía nos dirigió una investigadora mirada, preguntando después:


  —Ya sé que no puedo esperar nada bueno de los demás, pero de usted estoy por creer que desea hacer algo fin mi favor.


  —Sí, lo deseamos, pero debe usted confesar.


  —Pero ¿qué esperan si así lo hago?


  —Mucho.


  —Nada, absolutamente nada, pues no por ello cambiarán las circunstancias en lo más mínimo.


  —Ya lo creo que cambiarán y, desde luego, en bien de usted. Al que confiesa con franqueza sus faltas, se le concede nueva confianza.


  —¡Bah! Su confianza sería completamente inútil para mí.


  —Se equivoca. Nosotros hemos venido al Gran Chaco para dar con su paradero.


  —¿Para perseguirme?


  —No, me encontré con este señor en Montevideo y este fue el motivo de que partiéramos los dos juntos para hablar de los diseños.


  —¿Acaso podría este señor interpretar los diseños o planos?


  —Sí, y quizá puede leer también sus Kipus.


  —¿Qué sabe de los Kipus? En mi vida le he hablado a usted de eso.


  —Reflexione antes de que los otros vuelvan. Hemos venido como amigos, sin el menor presentimiento de lo que todavía tendríamos que saber y comprobar. ¿Quiere usted decírnoslo todo? Decídase pronto, porque después sería demasiado tarde.


  Por el semblante del guía vagó una peculiar sonrisa.


  —Jamás es demasiado tarde —dijo—. En verdad que estoy atado, pero no temo a ningún hombre.


  —No esté tan confiado; los demás quieren su muerte.


  —Pero ustedes me dejarán vivir. No pueden más que mirar por sí mismos y es peligroso empeñarse en ser enemigos del guía. Desde luego, a mí no me asusta nada, pero sería una locura rechazar el auxilio que me ofrecen, especialmente trayéndome usted al hombre que desde hace años estoy buscando en vano. Por lo que Gómez me ha dicho, me hace esperar con seguridad que él es capaz de hacer algo.


  Hasta, aquel momento no me había mezclado en la conversación, pero entonces exclamé:


  —Por consiguiente, ¿conviene usted en que ha hablado con Gómez?


  —Naturalmente.


  —¿Entonces confiesa también todo lo demás?


  —No. Piense lo que quiera. Téngame por culpable o inocente, me es completamente igual. Me agrada su manera de ser y estoy dispuesto a depositar en usted mi confianza. ¿No tiene inconveniente en emprender conmigo la marcha a las montañas, aun cuando esté persuadido de que soy un asesino?


  —Desde luego, yo no me he erigido en su juez.


  —Muy bien hablado.


  —No me diga usted nada que no sea verdad; no me es indiferente tener a mi lado un malhechor o a un hombre inocente, pero me interesa en extremo el asunto y, además estoy convencido de que el castigo ha de venir rápidamente a su encuentro.


  —¿Tiene usted motivos para creerlo?


  —Sí, hay una justicia divina a la que nadie puede escapar y, en su caso, tiene usted aquí cerca al vengador, que es Gomarra.


  —No se lo lleve usted consigo.


  —Ahora no, pero nos seguirá. A usted y a nosotros.


  —No me inspira cuidado; ya nos puede seguir, pues perderá la pista. ¿Se lo ha contado a usted todo el hierbatero?


  —Todo lo que sabía.


  —Por consiguiente, sólo le habrá dicho que están en mi poder los dos planos.


  —Sé algo más y es el modo por el cual esos planos han llegado a sus manos.


  —Eso, ahora, no viene a cuento.


  —Bien, sé además que también posee los Kipus. Ya lo sospechaba, pero por el relato de Gomarra mis sospechas se han convertido en certeza.


  —¿Estuvo él, en realidad, junto al cadáver de su hermano?


  —Sí.


  —Habló de una botella enterrada. ¿Conoce él el sitio en que se encuentra?


  —Sí, y con frecuencia ha ido allí para ver si también usted estaba.


  Por fortuna, nunca, lo ha encontrado.


  —Dice que por fortuna para mí. No soy hombre con el que se pueda jugar; ya llegará la ocasión para que se convenza.


  —No sólo lo creo, sino que estoy persuadido de ello. Dejando aparte toda discusión sobre los demás puntos, ¿concede usted que nuestro camino, al subir, ha de ser hacia la Pampa de Salinas?


  —Sí.


  —¿Que los Kipus se encuentran allí en realidad y que a ellos pertenecen los dos mencionados diseños?


  —Desde luego.


  —¿Los lleva usted encima?


  —¡Qué voy a llevar! Con las vicisitudes por las que tengo que atravesar, no voy a exponer papeles de tan grande importancia- Están enterrados.


  —¿Dónde?


  —Ya lo sabrá más tarde. Todavía no lo conozco y tengo que probarlo antes de confiárselo todo. Ahora el punto importante es saber si usted, en realidad, está dispuesto a favorecer mi fuga.


  —Estamos dispuesto a ello.


  —Por si acaso, guárdese bien de no llevar segunda intención. No estoy tan desamparado como usted pueda figurarse.


  —Le doy mi palabra y con esto basta.


  —Bien, quiero confiar en usted y entonces lo más sencillo y mejor sería que me dejase escapar ahora.


  —No conviene; sería demasiado visto y no queremos dar a comprender que no deseamos su muerte.


  —Pero más tarde, precisamente, será imposible.


  —No, voy a aflojarle ahora las correas de las manos y después ya trataré de inducirlos a que lo conduzcan a las carretas, para lo cual tendrán que dejarle libres los pies.


  —¡Bravo, y entonces me escurro! ¡Por favor, aflójeme ya esas correas!


  —No sin que se llenen todas las condiciones. Necesito la garantía de que nos hemos de volver a encontrar.


  —La tendrá usted. No tienen más que seguir hacia adelante, mañana por la noche, el cauce del río por el que hoy han venido. Sin que nadie pueda verme, yo les divisaré y, en el sitio preciso, me reuniré con ustedes.


  —¿Podemos confiar en ello?


  —Con toda seguridad.


  —Mas, no obstante, tenga usted en cuenta que no se puede depositar demasiada confianza en un asesino.


  —En buena hora, pero reflexione que, sin su ayuda, tanto los diseños como los Kipus no tienen para mí ningún valor ni utilidad; por consiguiente, está en mi propio interés mantener mi palabra.


  —Lo mismo pienso yo y, por lo tanto, lo libraré de las ligaduras de los brazos. Voy a cortar las correas en dos y usted sostiene los dos cabos en las manos, en apariencia atadas, tan firmemente que parezca que las correas están distendidas con mucha rigidez y como, si se fijan verán los nudos, no tendrán la menor sospecha de que se le ha desligado ex profeso;


  —Y después no tengo más que tirar las correas.


  —Sí; pero no lo hará, porque nuestros compañeros podrían encontrarlas y notar que antes habían sido cortadas, cosa que de ninguna manera tienen que llegar a saber.


  —Bien, me las llevo, voy a un sitio en que no puedan encontrarlas y entonces las tiro.


  —Se lo ruego encarecidamente. Pero no tiene usted armas ni caballo.


  —Por de pronto no los necesito y, para más tarde, ya los encontraré.


  No se preocupen más de mí.


  —Pero me ha de prometer que, en lo sucesivo, no ha de emprender la menor hostilidad contra ninguno de nosotros.


  —Desde luego, estaré contento con verme lejos de aquí y, si yo quisiera hacer daño a alguien, sería ponerme yo mismo tontamente en.


  peligro.


  —Me tranquiliza que razone usted de este modo. Voy a libertarlo.


  Cortó la correa, puso los extremos entre las manos atadas por fuera y dijo:


  —Le doy las gracias, señor. Ahora veo que se conduce con lealtad conmigo, pero, como no lo conozco a fondo todavía y sin embargo me ha querido prestar tan señalado favor, se explica mi deseo de poder saber detalladamente cuanto a usted se refiera.


  —Lo sabrá usted más tarde.


  —Tenemos tiempo todavía hasta que vuelva su gente.


  —Diríjase al señor Montero.


  Este, atendiendo a su ruego, le relató con brevedad lo que nos había acontecido, pero antes de terminar se presentaron los otros, diciendo que las mujeres y los niños habían sufrido tan extraordinarias angustias que apremiaban para que se castigase lo más pronto posible al guía e indicaron la muerte como el único castigo justo y bien, merecido.


  CAPÍTULO VII


  LA FUGA


  Como es natural, yo no pensaba lo mismo que los otros expedicionarios, ni el hermano tampoco, a pesar de que éste no estaba enterado todavía de que el acusado estaba ya a medio libertar, pero le hice una seña significativa y me comprendió al instante.


  El capitán y su piloto permanecieron neutrales, los hierbateros se pusieron de mi parte y, con este motivo, se entabló una discusión que yo traté de cortar con la siguiente proposición:


  —De este modo no resolvemos nada; cada bando puede escoger uno que lleve la palabra para exponer sus puntos de vista y después se pondrá a votación.


  —Esto será mejor —dijo Gomarra, que, como es natural, estaba convencido de que en aquel sitio serían más los que votasen por la muerte del guía. Constituiríamos el Tribunal en toda regla, pero ¿en dónde? ¿Aquí quizá? No, el sitio apropiado y verdadero tendría que ser allí, entre las carretas, en presencia de los que tantas angustias habían sufrido por causa de este hombre.


  No podía sospechar que fuera tan bien recibida su proposición, pues todos asintieron.


  —Pero algunos tienen que quedarse aquí, en calidad de centinelas


  —dije—, porque si no, se nos escapan los indios. Creo que podemos hacer lo de antes, yo permanezco aquí con los hierbateros, pero tengan en cuenta que somos siete personas que votamos en contra de la última pena.


  —¿Y quién es el que ha de llevar la voz por el bando de ustedes? —


  preguntó inquisitivo Gomarra.


  —El hermano Hilario, que sabrá defender nuestro deseo.


  —Conforme; quédese para vigilar el sótano; y los demás, con éste canalla, descenderemos hasta las carretas.


  —En tal caso, algunos tendrán que llevarle a cuestas porque está atado.


  —No faltaba más, que todavía tuviéramos que cargar con él; ya andará por sí solo. Le quitaremos las ligaduras de las piernas y lo llevaremos en medio, no hay cuidado de que se nos escape.


  Se agachó y deshizo los nudos de la correa de los pies, incorporó luego al guía y dijo:


  —¿Están los brazos bien atados a la espalda? Vamos a verlo.


  Fue un momento verdaderamente, crítico. Examinó las ligaduras, pero el guía mantuvo con tanta fuerza la correa entre las manos, que Gomarra observó, contento:


  —¡Hola! Casi le siega la carne; no hay peligro de que consiga desprenderse. Conque adelante, compañeros.


  Lo cogió por el brazo derecho, Pena por el izquierdo y así se lo llevaron, no a la muerte, como ellos se figuraban, sino por el camino de la libertad. Los seguimos con la mirada hasta que desaparecieron en la obscuridad, esperando oír de un momento a otro el ruido que tendría que producir su huida.


  No pasó mucho tiempo sin que llegara hasta nosotros una voz que gritaba:


  —¡Alto ahí, so pícaro!


  A este grito siguieron otros, oyéndose después un griterío confuso, con exclamaciones de furor y espanto. Los zarzales se agitaban, crujían las ramas y el follaje, y resonaban los pasos presurosos.


  —¡Se ha escapado, está libre! —decía Montero—. Es de esperar que no lograrán volver a echarle el guante.


  —Merecería unas cuantas bofetadas si se dejaba coger de nuevo.


  Esperemos.


  Al cabo de poco rato vino corriendo el hermano junto con Gomarra.


  —¡Señor! —gritó el último ya de lejos. —¡El guía se ha escapado!


  —Pero, ¿en qué estaban pensando? ¡Y eso que iba atado y, aún más, conducido per usted y por Pena!


  —Sí, nadie creerá que eso haya sido posible, pero apenas habíamos dejado atrás las ruinas, se desprendió y echó a correr.


  —¡Parece mentira! ¡Haber dejado escapar a un hombre de su calaña! No hubiera sucedido de haber ido yo con él, pero no es posible estar en todas partes.


  —¡Oh! A usted también se le hubiera escapado.


  —Con toda seguridad que no, pues no lo hubiera cogido sencillamente por los brazos, sino qué me hubiera hecho atar con él.


  


  —Sí, en tal forma debíamos haberlo hecho; pero ahora ya se ha largado.


  —Pero, ¿adónde?


  —¿Acaso lo sabemos?


  —Sin embargo, deben ustedes haberse fijado en la dirección que ha seguido.


  —No nos hemos fijado en nada. Nosotros mismos hacíamos tanto ruido que no oímos nada de lo que él pudo hacer.


  —Lo cual ha sido otra tontería. Debían ustedes haber permanecido en silencio, para poder escuchar.


  —Sí, buenas reglas nos está dando ahora, pero, si hubiera usted estado con nosotros habría chillado lo mismo.


  Echó a correr de nuevo, gritando y llamando a voces, pero el hermano se sentó junto a nosotros y le aclaramos lo que había pasado.


  Aprobó nuestro proceder y dijo:


  —No somos ni la autoridad pública ni sus jueces. Si hubiéramos estado cerca de un sitio habitado, nuestra obligación era llevárnoslo para entregarlo a la Justicia, y como éste no es el caso, debíamos dejarle huir, aunque estoy bien convencido de que no se escapará del castigo.


  —¿Y está usted de acuerdo en que nos reunamos pon él y vayamos juntos a la Pampa de Salinas?


  —Sí. Para nuestros fines debíamos consentir, adrede, en su compañía. Estoy persuadido de que el Padre asesinado quiso haber llevado los Kipus a su monasterio junto con los planos. Aquél fue robado por el guía y nos esforzaremos por reparar la pérdida. Lo que me admira es que los indios se hayan mantenido tan tranquilos. Desde luego no creo que hayan oído el griterío, pues de lo contrario hubiera sido posible que nos atacaran.


  —Ninguno de ellos se ha atrevido a aparecer por la salida.


  —Y, sin embargo, yo vi a uno que me pareció que estaba husmeando. Debió ver al guía que se había incorporado sentándose.


  —¿Por qué no lo dijo usted?


  —Porque usted hubiera matado al pobre diablo, lo cual me hubiera hecho sufrir.


  —No hubiera sucedido así, si su intención no hubiese sido un peligro para nosotros. Por lo demás, el guía escuchaba casi sin cesar hacia el sótano. ¿No lo reparó usted?


  —Sí, parecía como si esperase auxilio por esa parte.


  —También lo creí yo, tanto más cuanto que él dejó escapar algunas palabras que dejaban suponer que no se preocupaba gran cosa por su libertad y por su vida, y llegó hasta a decir abiertamente que no se encontraba tan desamparado como suponíamos.


  —¿Y si la cueva, a pesar de todo, tiene otra salida?


  —Pena asegura que no.


  —No importa, los indios que aquí habitan deben de conocer las antiguas construcciones mejor que él. ¡Con cuánta facilidad pueden haber disimulado una salida para que él no la haya visto!


  —Es verdad, vamos a investigarlo, aunque estemos bajo el peligro de las flechas envenenadas, a las cuales les tengo un respeto muy grande. ¿Viene usted conmigo?


  —¿Adónde?


  —Por la rampa no se puede bajar; algún fragmento de piedra rodaría hacia abajo y nos descubriría, pero podemos dirigimos hacia los agujeros de los lados. Me parece que ya no sale humo por las aberturas.


  —Puede que hayan agotado la leña. ¡Vamos, pues!


  —Sí, pero con precaución. Tenemos que ponemos siempre en lo peor. Si, en efecto, existe otra salida, es posible que estén en la otra parte observándonos.


  Se quedaron los hierbateros y nosotros dos nos separamos de la hoguera para quedar en la obscuridad y dirigirnos hacia el sitio en que se hallaban situados los respiraderos de la cueva.


  Nos tendimos en el suelo y continuamos desligándonos hacia adelante, con lentitud y sin hacer ruido, cosa nada fácil en verdad por el gran número de escombros que nos rodeaba. El agujero distaba unos sesenta pasos de nuestra fogata.


  Cuando llegamos hasta él y miramos al interior del sótano, no vimos nada, estaba completamente a obscuras.


  —¿No tendrán ya con qué encender fuego —pregunté—, o es que ya no están ahí abajo?


  —Peligroso sería.


  —Sí, pero no hemos avanzado más que hasta estos agujeros.


  Quédese aquí, que yo voy a explorar hasta algo más lejos.


  —Muchísimo cuidado, porque la ocasión es demasiado peligrosa.


  Lléveme con usted.


  —Gracias, pero voy más seguro yo solo. Además, ya sabe usted que soy el único para avanzar a paso de lobo. Tiéndase detrás de esas piedras y no se levante hasta mi vuelta.


  Me alejé a lo largo de los viejos muros, sin observar nada, pero después llegó hasta mi atento oído como un cuchicheo. Presté atención y, delante mismo de mí, oí hablar con voz muy queda y al mismo tiempo como si aquí y allá tropezase un ligero bastón en el suelo.


  ¿Serían las cerbatanas? Mi situación se hacía grave en extremo.


  Aunque comprendía que arriesgaba la vida, continué avanzando y pronto estuve lo bastante cerca para reconocer que unos cuantos hombres se mantenían estrechamente apiñados y cuchicheando. Eran los indios. Estaba muy cerrada la noche para distinguir pon claridad, pero me bastaba con lo que sabía. Los Abipones habían abandonado la cueva por un sitio desconocido por nosotros y planeaban el ataque.


  Tenía que apresurarme para advertir a los compañeros.


  En el momento de ir a volverme, una agitación mayor del grupo me obligó a que me fijase otra vez en él. Tres personas se separaron, dirigiéndose con paso furtivo hacia nuestra hoguera. No sólo me esforcé para sostener al mismo nivel su paso, sino que hasta me adelanté un poco y pude participar al hermano lo que había visto. Le señalé a los indios que ya no estaban en pie, sino que avanzaban alastrándose hasta el sitio iluminado por el mego. Llegaron hasta una distancia a lo sumo de ocho pasos de nosotros y reconocí a Gómez que iba con ellos.


  —Los otros serán cabecillas —me susurró el hermano.


  —En este caso pudieran sernos de gran utilidad —le dije en la misma forma—. Nos podríamos apoderar de ellos y conservarlos como rehenes.


  —¡Magnífico! ¿Vamos a hacerlo?


  —Sí, pero lo más quedamente posible.


  Nos arrastramos silenciosamente, pero muy de prisa. Si titubeábamos antes de llegar a ellos, nos descubrirían. En este momento me di cuenta de la imprudencia que habíamos cometido dejándonos ver tan a las claras y desde lejos, sentados junto al fuego. Los indios nos hubieran podido hacer desaparecer de este mundo uno a uno con sus flechas.


  El hermano procuró hacer lo mismo que yo y nuestra aproximación no ocasionó ni un vestigio de ruido. Ya estábamos junto a ellos, él a mi
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  izquierda, detrás de Gómez y yo de los otros dos. Preparé las manos en dirección a sus cuellos y me arrojé hacia adelante con fuerza, logré agarrarlos por el pescuezo y, por la violencia del empujón, quedaron tendidos con los rostros pegados en el suelo. El zarpazo del hermano obtuvo el mismo éxito. Todo esto sucedió en menos de medio minuto; movieron convulsivamente brazos y piernas sin que se les oyese más que un ahogado estertor. Después el hermano, azorado, me dijo al oído:


  —¡Señor, vamos a asfixiarles!


  —No; la asfixia no viene así. ¿Se atreve usted a arrastrar el suyo hasta el fuego, tal como lo tiene cogido?


  —Sí.


  —Pues adelante, en seguida.


  Con el cuello de uno en la derecha y el otro en la izquierda, corrí a dicho sitio, arrastrando a los dos tras de mí. El hermano me siguió, pero no me detuve junto al fuego, sino que seguí un trecho más allá del mismo, donde dejé caer a mi doble carga.


  Los hierbateros dieron un brinco y se nos acercaron, no poco admirados por el remolque de los tres indios.


  —¿Qué ha sucedido? ¿Cómo vienen con esta gente? ¿Es que estaban fuera de la cueva?


  —Sí, atadlos. Traed también nuestras armas; no debemos permanecer allí sentados.


  —¿Por qué?


  —Porque nos podrían ver los indios que se han largado del sótano.


  Siéntense aquí, bajo los árboles, donde la obscuridad es completa y, mientras yo hablo con Gómez, no aparten la vista del ángulo por el cual deben venir sus compinches, si es que quieren atacarnos. Bastarán siete escopetazos para tenerlos a raya.


  Se cumplieron al instante estas disposiciones. Los dos indios quedaron allí atados, mirándonos de hito en hito, sin decir una palabra y respirando con dificultad. Todavía no les había dejado el espanto. El hermano explicó a los hierbateros en pocas palabras de qué manera habíamos efectuado la captura.


  Gómez conservaba por completo el conocimiento. Mantuve el cuchillo encima de su pecho y dije:


  —Permanezca echado y no se mueva, pues de lo contrario le clavo a usted el acero. ¡Ya me conoce! Conteste con rectitud a mis preguntas; sabe que no quiero ocasionarle ningún daño, pero tiene que serme sincero. ¿Cómo salió del sótano?


  —Por una grieta oculta del muro.


  —¡Claro! ¿Quería usted atacarnos?


  —Sí, pero con la promesa obtenida de mi gente de no matar a nadie.


  —¿Y por qué el ataque, si tanto miraba usted por nosotros?


  —Para libertar al guía.


  —Se hubiera molestado inútilmente. El guía se ha escapado.


  —¿Cómo es posible? A usted no se le escapa nadie.


  —Le he cortado las ligaduras por mi propia mano. Ha huido con mi permiso y el de los hierbateros, pero los demás no deben saberlo, pues deseaban su muerte. Por consiguiente, bajo ningún concepto hablará usted de esto por ahora.


  —Bien, pero ¿dice usted la verdad?


  —¿Me ha oído alguna vez decir una mentira? Escuche las voces que dan por ahí abajo, son las de mis compañeros que lo andan buscando.


  ¿Me cree usted ahora?


  —Sí, señor; pero ¿y si lo atrapan de nuevo otra vez?


  —Ya tendrá él buen cuidado. A pesar de todo, no dejará usted de reconocer que no puedo proceder mejor con usted de lo que o hago.


  —Entonces, ¿cómo es que nos coge prisioneros?


  —Porque nos querían atacar. Dejamos estos parajes mañana y deseamos la paz entre usted y nosotros. ¿Quiénes son esos dos indios?


  —Son caciques.


  —¿Jefes? Pues, por su aspecto, no lo parecen.


  —Señor, los Abipones son pobres; no tienen lo suficiente para vestir con; suntuosidad y sostenerse con magnificencia. Uno de ellos es el jefe de la paz y el otro de la guerra.


  —¿Hay alguno más entre vosotros?


  —Únicamente yo, pero no soy más que un subjefe.


  —Bien, voy a hacerle una proposición; nos quedamos a estos dos hombres como rehenes. Si no nos ocurre nada, los dejaremos en libertad en cuanto nos vayamos de aquí, pero, por lo más mínimo que tengamos que amentar, los mataremos a ellos, y a vosotros os exterminaremos. Y ya sabe usted que sé mantener mi palabra.


  —Señor, no sufrirán ustedes el menor daño.


  —¿Respetarán también lo que es nuestro?


  —Sí.


  —No hablo sólo de nosotros, de los que estamos aquí ahora, sino de todo lo que a la caravana se refiere.


  —Desde luego.


  —Bien, entonces queda usted libre. Vuélvase con los suyos y comuníqueles lo que hemos hablado.


  En su rostro se podía leer la alegría y, mientras se incorporaba, se preguntaba en tono de duda:


  —Entonces, ¿podré irme en realidad?


  —Sí, Gómez.


  —Señor, reconozco una vez más que usted es nuestro amigo; es muy diferente de los demás blancos que andan por aquí. Los hombres de su patria deben de ser más bondadosos.


  —En todas partes se encuentran hombres buenos, lo mismo que aquí.


  —Todavía no he podido comprobarlo. He hablado a mi gente de usted y todos están deseosos de verlo y, si lo permite, vendremos cuando sea de día.


  —Es demasiado aventurado.


  —Vendremos abiertamente, por separado y sin armas, y si desconfía de nosotros le entregaremos de antemano diez de nuestros mejores hombres para que, como garantía de nuestra amistad, puedan tratar con usted.


  —Queda permitido, pero venga antes solo, para que pueda deliberar con usted sobre las condiciones por las cuales yo pueda consentir en una visita tan numerosa.


  —Vendré, y si usted lo exige informaré ahora a mis compañeros para volver después, constituyéndome en su prisionero.


  —No, no quiero tal cosa, Gómez; y para que esos dos jefes, cuyo lenguaje por desgracia no comprendo, estén tranquilos sobre la suerte que les espera, comuníqueles nuestro convenio. Serán bien tratados, sin que les falte nada para su manutención.


  Habló con ellos y vi que se despejaban pus semblantes, preocupados y llenos de angustia. Insistí todavía, por última vez:


  —Vamos a abandonar ahora la colina y descenderemos hasta donde están las carretas para pasar allí la noche. Ya conoce nuestros deseos, obre según ellos y así no tendrá nada que lamentar. Buenas noches, Gómez.


  —Quedará satisfecho de nosotros, señor.


  Se fue y también nosotros partimos, siendo más cautos de lo que hace un momento lo habían sido Pena y Gomarra. Desde luego, les dejamos libres los pies a los dos jefes, para que pudiesen andar, pero les pasamos alrededor de los tobillos unas correas que mantuvimos aseguradas en nuestras manos. Descendimos con lentitud, guiándonos por el resplandor de una hoguera que ardía en la parte baja.


  Tal vez era en mí una imprudencia confiar en la palabra del indio, pero tenía la firme convicción de que ni él ni los suyos dejarían de cumplirla, pues ya, persuadidos de que tenían que renunciar al botín que esperaban, no podían desear mejor cosa que vernos convertidos de adversarios en amigos.


  Al llegar al campamento, no encontramos más que las mujeres y niños con los carreros, los hombres estaban todavía ausentes, inquiriendo noticias por los alrededores sobre el desaparecido guía, aunque sin resultado, por la obscuridad de la noche.


  Como es natural, las mujeres se habían enterado del peligro que corrieron sus maridos y de la suerte a que ellas mismas estaban destinadas y de que no podían agradecer su salvación más que a nosotros. Por eso nos recibieron con expresiones del más vivo reconocimiento, de las cuales no podían participar los dos caciques prisioneros. En éstos más que en los demás se clavaron los ojos de todos y no con miradas amistosas. Las hicimos sabedoras del convenio que habíamos concertado con los indios y, gracias a esto, disfrutaron los dos jefes de un trato no tan hostil por parte de las mujeres.


  Pasó bastante tiempo antes de que volvieran los perseguidores.


  Llegaban por separado, uro tras de otro, y el penúltimo fue Pena, al que le siguió Gomarra. Los dos estaban irritados en sumo grado por la huida del guía y habían hecho lo imposible para lograr apoderarse de él otra vez. Sobre todo Gomarra se hallaba verdaderamente enfurecido.


  —¡Lo teníamos ya! — decía rechinando los dientes—. ¡Lo teníamos ya y hasta sujeto! Con hundir el cuchillo en el pecho del asesino de mi hermano, quedaba vengado su asesinato. Y ahora se nos vuelve a escurrir. Señor, usted es el que tiene la culpa.


  Estas palabras iban dirigidas a mí, por lo cual contesté, con admirado acento:


  —¿Yo? ¿Cómo se le ocurre a usted una cosa tan sin fundamento?


  —Usted es un gran filántropo, que no quiere perjudicar ni al más vil canalla. Si de mí hubiera dependido, ese pillastre ya habría caído atravesado, pero usted ha querido tratarlo como al hombre más honrado, de la Tierra y la consecuencia de tal necedad ha sido que se nos escape.


  —No discutiré con usted, porque está fuera de sí, Gomarra. Sin embargo, ya que habla de necedad, debo decirle que no le tolero que, en lo que yo hago, dé usted su opinión en tal forma. Si me tiene por un hombre necio, no puedo por menos de darle el consejo de que busque a un compañero más inteligente, con el cual pueda alcanzar sus designios con más rapidez y facilidad que conmigo, o bien, obre usted por sí solo.


  No le fuerzo de ninguna manera a que se ligue a mi persona.


  Iba a responderme encolerizado, pero lo pensó mejor, sentándose junto al fuego y rezongando malhumorado entre dientes.


  Aumentó la mala disposición de ánimo de la gente el concertado arreglo amistoso con los indios; sin embargo, permanecieron tranquilos, sin exteriorizar su disgusto. Uno por uno fueron relatando lo que habían hecho en la persecución del guía y resultó que todas sus heroicidades se limitaron a darse de coscorrones en los árboles y a desgarrarse el rostro y las manos en los zarzales, sin haber visto un solo jirón del guía ni haber encontrado ninguna pista.


  —Usted debiera haber venido —me dijo Pena— y quizá entonces lo hubiéramos atrapado.


  —Con toda seguridad —contesté.


  —¡Oh! —exclamó Gomarra, que todavía no había podido dominar su cólera—. Si lo sabía usted seguro, ¿por qué no indagaba con nosotros?


  —Porque no tenía tiempo —respondió Pena en mi lugar—. El señor tenía que quedarse allá arriba, con los indios.


  —Y si no hubiera sido por eso, tampoco hubiese encontrado nada.


  Con tal obscuridad era imposible descubrirle.


  —Entonces, ¿por qué lo han buscado? — pregunté.


  —Porque nos aguijoneaba el deseo y debíamos hacerlo. Podíamos tropezar con él por casualidad. También usted afirma, con esa confianza que tiene en sí mismo, que con seguridad lo hubiera encontrado.


  —Pero, según y cómo. Yo hubiera seguido sus huellas y, en cuanto éstas se encuentran, muy pronto se da con el hombre.


  —Para esto siempre hay tiempo.


  —No, porque ustedes las han pisoteado y confundido. Si más de veinte personas han estado corriendo en torno del matorral, que me diga a mí el mejor explorador de rastros cuáles son las verdaderas pisadas y, aun cuando las haya encontrado, en seguida volverá a perderlas, porque le harán equivocar las marcas de otros pies.


  No contestó más y dio media vuelta para volver a reconcentrarse, sin chistar, en su enojo. El que ofrecía el aspecto más chusco era el piloto. Permanecía sentado sin decir una palabra, moviendo la cabeza continuamente y haciendo toda clase de muecas.


  —Pero, ¿qué tiene usted? —le dije.


  —¡Qué he de tener, sino que estoy indignado! Si me hubiera usted hecho paso, estaría con dos o tres costillas hundidas y entonces no se le hubiera ocurrido escaparse. ¡Tan bonitamente como lo tenía con estas manos!


  Alargó hacia mí sus puños de gigante y los contempló afligido.


  —No se apesadumbre usted —le dije, consolándole—. Ya tendrán todavía empleo esas manos formidables. ¡Quién sabe si conviene que, por ahora, se haya escapado ese individuo!


  Le hice una seña a hurtadillas y se calló. Más tarde se sentó Turnerstick con nosotros dos y les expliqué, con voz queda, quién había facilitado la fuga al guía. No estaban lo bastante sedientos de sangre para reprobar mis propósitos, sino que, por el contrario, me dieron su asentimiento.


  Durante la cena, todos se mantuvieron muy parcos de palabras y transcurrió la noche sin que sucediese nada digno de mención.


  CAPÍTULO VIII


  


  LA INDIGNACIÓN DE GOMARRA


  


  


  Al día siguiente, cuando apenas alboreaba, se nos presentó Gómez en el campamento, preguntando si podían visitarnos entonces sus indios. Fue concedido el permiso con la limitación de que no podían acercarse de una vez más que quince hombres, a lo sumo veinte, determinación que fue rigurosamente obedecida.


  La gente de la caravana llevaba consigo artículos de cambio y regalo, en previsión de que, al encontrarse con los indios, fuera el mejor medio posible de entenderse con ellos. Se entregó a cada uno de ellos una fruslería, dejándoles el obsequio tan amables que desechamos el menor recelo, que pudiera quedarnos todavía respecto de nuestras mutuas relaciones.


  En vista de su actitud, les concedimos el permiso para que se presentaran todos a un tiempo. Esto les ocasionó tal alegría que, para demostrarnos sus buenos propósitos, arrojaron al fuego todas sus flechas envenenadas.


  Había que aprovechar tan buena disposición de ánimo y, por mi consejo, se sacaron azúcar, ron y aguardiente y, con las marmitas que venían en las carretas, se confeccionó un excelente grog, cuyo sabor encantó tanto a los indios que los dos caciques, a los cuales se les habían quitado las ligaduras, hicieron a los colonos la proposición de concertar con ellos una alianza sagrada, ofensiva y defensiva, aceptada, como es natural, con mucho gusto y quedando ratificada con el ceremonial de costumbre.


  De este modo se transformaron los enemigos de ayer en amigos seguros. Los indios consideraron que les eran más beneficiosas las relaciones largas, permanentes y amistosas con los blancos, que podían durar siempre, que robarles algo de cuando en cuando, pensando no incurrir más en ello y, una vez que dieran con el guía, manifestarle que no se prestaban a la ejecución de sus planes.


  Gómez sirvió de intérprete. Tuvo lugar una reunión en la que se convino que los indios prometerían acompañar a los blancos, protegerlos y ayudarlos en todo. Estos últimos se habían adelantado previsoramente de sus límites y sólo habían querido ir hasta cerca de las antiguas colonias, pero el guía los había obligado a llegar hasta el sitio en que en aquel momento se encontraban. Con este motivo, como es natural, tuvieron que decidirse a retroceder.


  La noche anterior fue difícil determinarlos a que juzgasen benévolamente a los indios, pero ahora estaban muy contentos por haber conseguido de ellos un pacto tan bueno como beneficioso, pero estaban dispuestos a no dejar que se escurriese el guía. Juraron vengarse y prometieron solemnemente que lo matarían en el caso de que pudieran atraparlo. A nosotros nos exigieron que lo persiguiéramos pon la mayor rapidez y lo dejáramos inutilizado en cuanto diéramos con él.


  Se uncieron de nuevo las carretas y la caravana se volvió acompañada de los Abipones, por el mismo camino, dirigiéndose al sitio de descanso del día anterior.


  Durante las últimas horas, desaparecieron Pena y Gomarra. Se habían puesto en camino para indagar el paradero del guía; por consiguiente, quedaban las personas que habían depositado en mí su confianza y que me dieron su consentimiento para que, de momento, se respetase al guía, para ir con él después a la Pampa de Salinas.


  Con apretones de manos, me prometieron solemnemente que no me traicionarían diciendo a Pena y Gomarra que yo había cortado las correas al desacreditado guía, dándole la libertad.


  —Pero ahora nos encontramos ante una pregunta muy difícil —dijo el hermano—, y para la cual no se me ocurre ninguna respuesta satisfactoria. Pena y Gomarra, naturalmente, tienen la intención de quedarse con nosotros, pero arden en deseos de encontrar al guía para castigarlo. Queremos viajar con él, pero, ¿cómo vamos a arreglarlo?


  —En efecto, es una dificultad y no es fácil vencerla —repuse.


  —¿Vamos a decirles lo que deseamos?


  —No, por lo menos ahora. A Pena lo apaciguaríamos en seguida, pero no a Gomarra.


  —¿O vamos a separarnos de ellos?


  —No, no sería obrar con corrección, aunque fueran para nosotros dos extranjeros. Además, Pena es conocido mío, un antiguo compañero, al que me es imposible tratar con deslealtad.


  —Y, por consiguiente, ha de permanecer con nosotros, pero al mismo tiempo también tropezaremos con el guía. No comprendo de qué manera se puede arreglar el asunto y dudo que usted encuentre solución.


  —En efecto, esto es desagradable. Quizá lo mejor será que dejemos rodar las cosas hasta que el guía aparezca.


  —Y con él, el crimen y el asesinato. Gomarra caerá inmediatamente sobre su persona.


  —Lo dudo mucho, porque el guía no entrará tan pronto en nuestro radio de acción. Mi parecer es que nos espera y que tratará disimuladamente de que yo lo sepa. En este caso, le diremos que Gomarra persiste en su actitud y, entonces, podremos saber qué se propone hacer él con respecto a este asunto.


  —Le dirá que debemos despedir a Gomarra, ¿eh?


  —Es probable. Pero no podemos acceder a dicha proposición. No me atrevo a tratar así al que ha sido nuestro compañero hasta este momento. Y aunque lo hiciéramos, ¿cree usted que de esta manera mejorarían sus relaciones?


  —No.


  —Yo tampoco, porque Gomarra nos seguiría solapadamente para deshacerse del guía. Este lo sospecharía y, por consiguiente, se pondría sobre aviso. Uno de los dos tendría que caer. No, yo creo que lo mejor es decirles la verdad a Pena y a Gomarra.


  —Pues aténgase a los reproches, que seguramente no tendrán nada de amistosos.


  —Con respecto a esto, no temo nada. Permitiré que se desahoguen conmigo, siempre que no traspasen los límites de aquella cortesía que, hasta en este caso, tengo derecho a exigir.


  En este momento volvía Pena de sus pesquisas. Su semblante era de muy pocos amigos y, dirigiéndose a mí, dijo:


  —Tenía usted razón, hemos sido unos imbéciles dándole vueltas al matorral. El suelo está pisoteado y que decida el más lince cuáles son las huellas que pertenecen a los pies del guía.


  —Ya sabía que trabajaría usted en vano.


  —También lo sé yo ahora, pero, por lo menos, he cumplido con mi obligación. Y me admira que otros no hayan pensado lo mismo.


  Con estas palabras lanzó en derredor una mirada cargada de reproches.


  —¿Se extraña usted de que hayamos permanecido tranquilamente sentados, sin molestamos en la forma en que usted lo ha hecho?


  —Naturalmente. Al parecer a ustedes les da igual que aquel pillastre se haya escapado o no.


  —De ningún modo, pero tenemos dos fundados motivos para no molestarnos en lo más mínimo en perseguirle.


  —¿Y cuáles son?


  —El primero se refiere al tiempo. En el sitio en que ustedes han investigado, han dejado borradas las huellas. Sería preciso recorrer un gran círculo alrededor del campamento, paso por paso, examinando el suelo pulgada por pulgada. Esto podría durar desde ahora hasta la noche sin que consiguiéramos nuestro objeto. Y aun cuando tuviéramos el acierto de descubrir un rastro, el guía es lo bastante avisado para no dejar la menor señal en un terreno que más tarde se ha de explorar. Y


  aunque haya alcanzado ya un suelo con hierba, cuando nosotros lleguemos, se habrán vuelto a enderezar los tallos. Perderíamos, pues, el tiempo sin conseguir ningún resultado.


  —Cierto, convengo en ello. ¿Y su segundo motivo?


  —Es todavía más concluyente. Sabemos, sobre todo, que encontraremos con seguridad al guía.


  —¡Oh! —exclamó admirado—. ¿Dónde?


  —Aquí, en este cauce del río, hacia arriba. El mismo nos lo ha dicho.


  —¡Cómo! ¿Que lo ha dicho él mismo?


  —Sí, y hasta nos lo ha prometido seriamente.


  —Señor, usted se chancea.


  —¡Oh, no! He convenido con él en que volveríamos a encontrarnos.


  —¡Qué! ¿Se puede creer eso?


  —Sí; siéntese, voy a contárselo a usted.


  Aceptó mi invitación, pero apenas había empezado mi relato volvió a incorporarse lentamente, se colocó delante de mí, mirándome, mientras me escuchaba, con los ojos abiertos llenos de admiración.


  Cuando hube acabado, yo esperaba que estallase, pero del mismo modo como se había levantado, volvió a sentarse, con pausados movimientos y preguntó con sosegado tono:


  —¿Y todos esos señores son del mismo parecer?


  —Todos.


  —Pues así debo callarme y otorgar mi asentimiento, puesto que la mayoría está contra mí. Sabe usted bien, querido compatriota, que lo he tenido por hombre avisado.


  —¿Sólo hasta ahora?


  —Sí, sólo hasta este momento; pero no de aquí en adelante. A un gusano de tan mala especie debe aplastársele en seguida, en cuanto se le encuentre. Y que usted le haya devuelto la libertad es la más insigne torpeza que puede haber cometido en su vida.


  —Es posible. Aunque haya sido una falta, creo, sin embargo, poder justificarla.


  —De todas maneras ha sido una falta, porque, ¿cree usted realmente que se dejará ver de nuevo?


  —Sí, le interesa llevarme consigo hacia la Pampa de Salinas.


  —A usted, pero no a nosotros. En su interés está más bien inutilizar a todos los testigos y confidentes de sus hechos. Lo único que podemos hacer es abandonar cuanto, antes estos parajes, porque estoy convencido de que vaga a nuestro alrededor para suprimirnos uno tras otro.


  —No tiene armas.


  —¡Bah! ¿Qué importan las armas? También es un arma una estaca con la cual puede hacer desaparecer a uno de nosotros si se aleja de los demás. Toma después al muerto el fusil y ya tiene lo que necesita, enviándonos uno tras otro a la eternidad.


  —¿Quién podría entonces descifrarle los planos y los Kipus?


  —¡Oh! Si lo deja a usted vivir... a usted solo.


  —En este caso le sería imposible escapar a mi venganza y forzarme a que le preste un servicio.


  —¿Qué va a hacer cuando caiga sobre usted, lo domine y lo obligue a irse con él?


  —¡Tonterías! ¿Cómo va a conseguirlo? Aunque eso fuera posible, el encuentro con otras personas le sería funesto. Usted olvida que, más adelante, el camino atraviesa comarcas habitadas.


  —Pero puede evitarlas. ¡Ojalá lo hubiera usted tenido bien sujeto, aún cuando no le hubiese matado! O bien hubiéramos podido llevarlo a la Pampa de Salinas para forzarlo allí a descubrirnos el sitio en que tiene enterrados los Kipus y los planos, o lo hubiéramos entregado a las autoridades, para que lo sometieran a un rápido proceso.


  —Puede usted estar en lo cierto, no puedo refutar su parecer porque,
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  desde luego, es una opinión. Únicamente los resultados pueden decidir si es verdadera o falsa, pero lo ocurrido ya se ha hecho y no está en nuestro poder variarlo.


  —Quizá sí todavía. Si él fuese tan torpe o tan confiado que se presentase ante nosotros, le echamos el guante y hacemos lo que acabo de decirle.


  —No, porque le he dado mi palabra.


  —¡Qué disparate! Tratándose de un asesino, de un criminal de su calaña y de un hombre tan peligroso, no es preciso mantener una palabra.


  —¿Por qué no? Sobre todo cuando no se cometa una ilegalidad con ello. Le he prometido la libertad y no haré nada para faltar a lo pactado.


  —Entonces puede usted disponer desde este momento de mi palabra, porque lo considero como mí amigo y no quiero, por consiguiente, separarme de usted. Pero dudo mucho de que Gomarra se encuentre en la misma disposición de ánimo. Puede usted sondearle.


  Se apartó de nosotros y no se habló ya más del asunto. No obstante estaba seguro de que no intentaría nada en contra de mi voluntad. Poco tiempo después apareció también Gomarra. Se veía que se encontraba de un humor pésimo. Los demás me dirigían a hurtadillas miradas muy significativas, que me daban a entender que me hallaba colocado en muy difícil situación. Colérico lanzó su fusil al suelo y dijo:


  —¡Nada! ¡El diablo es capaz de saber hacia adonde ha volado ese pícaro! He recorrido los alrededores y lo he explorado todo, pero inútilmente. Desde luego que no faltan las señales de los pies, pero


  ¿cuáles son las suyas? De rabia me daría de puñaladas o me envenenaría, si mi candidez hubiera llegado al punto de dejarlo escapar.


  Pero usted —dijo, dirigiéndose a mí— se precia de descifrar las huellas y debe buscar; entonces daremos con las verdaderas. No comprendo que esté ahí sentado y que no se haya prestado a ayudarnos.


  —Tenía otras cosas que hacer y, sobre todo, no tengo la intención, de correr tras el fugitivo —contesté.


  El hermano creía que, por su condición, se entendería mejor que yo con Gomarra; tomó la palabra y, en pocos términos, explicó lo ocurrido y los motivos que nos habían impulsado a tomar nuestra decisión.


  Gomarra se quedó como una estatua, sin articular un sonido.


  Algunas veces se movían sus labios; parecía que la emoción le imposibilitaba que saliese una palabra de su garganta. Volviéronle los colores al semblante y se le subió la sangre a la cabeza de tal modo que las venillas de sus ojos se tiñeron de rojo obscuro. Pero, en cuanto el hermano hubo terminado, prorrumpió el fogoso mozo de esta manera:


  —¡Mil millones de diablos! ¿Qué se ha hecho a espaldas mías? ¡Sin pedir mi consentimiento! ¡Hermano, lo he de asesinar! ¿Cree quizá que, por ser usted quien es, se lo voy a pasar? ¡Usted ha dejado huir al guía!


  ¡Su sangre se me va de las manos y necesito la de usted!


  Empuñó de nuevo el rifle y levantó el gatillo. Yo estaba sentado con las piernas extendidas. Encogí una de ellas junto al cuerpo, para estar dispuesto a dar un brinco rapidísimo pues de aquel hombre irascible había que tomar muy en serio las amenazas.


  —¡Domínese usted! ¿Cómo puede hablar de derramamiento de sangre? No nos encontramos en el patio de un matadero. Delante de usted hay hombres, pero no terneras.


  —Me es igual que sean hombres o terneras. Quiero sangre por sangre y pregunto:


  —¿Quién es el autor de este pérfido y astuto complot? Seguramente este alemán, que quisiera abrazar más bien que castigar a todos los pillos.


  El hermano quiso contestar, para que la culpa recayese sólo en él, pero me adelanté, diciendo:


  —Sí, yo he sido. Fue por mi voluntad, seguida de la de los demás señores.


  Su rostro se cubrió de un tinte cárdeno, dio hacia mí un brinco como el de un gato, quedó después inmóvil, me encaró el cañón de su escopeta y gritó:


  —¡Tú, tú has sido, perro extranjero! ¡Tú has libertado al asesino de mi hermano! ¡Muere, pues!


  Disparó. Pero mi vista no se apartaba de su dedo índice. En cuanto éste encontró el gatillo y se oyeron sus últimas palabras, di un salto de costado. Sonó el tiro, la bala pasó por encima de mí y se incrustó en la tierra por detrás del sitio en que yo estaba sentado. Pero con más certeza alcanzó mi puño su trayectoria; le acerté en la cabeza de tal modo que cayó inmóvil y desplomado como un saco.


  Tal atentado contra mi vida no era esperado por nadie. Se levantaron todos, preguntándome si estaba herido, pues sólo más tarde se encontró el sitio en que la bala había penetrado en el suelo. Se tranquilizaron hasta cierto punto después, al convencerse de que el disparo no me había alcanzado.


  Tomé a Gomarra el cuchillo, para que no pudiera ocasionar ninguna desgracia y, como es natural, se le puso también fuera del alcance el rifle, y esperamos ya a que volviera en sí.


  CAPÍTULO IX


  


  LAS HUELLAS DEL GUÍA


  


  Transcurrió un tiempo bastante largo antes de que Gomarra empezara a moverse. Se puso las manos a la cabeza hacia el sitio en que yo le había acertado, abrió después los ojos y miró en derredor.


  Cuando fijó su vista en mí, volvió a él rápidamente la perfecta conciencia de sí mismo. Se incorporó, exclamando:


  —Pero, ¿vives aún, miserable? ¿No te he acertado? Así voy a...


  Quiso agacharse para arrebatar el fusil a Pena, que estaba sentado junto a él, y apuntarme, pero yo, con más rapidez todavía, le cogí por el cuello y por el cinturón, lo levanté en alto y lo arrojé al suelo con tal fuerza que hubiera podido creerse que le había roto todos sus huesos.


  No obstante, se levantó bruscamente, echó mano al cinturón y, como no encontró allí el cuchillo, se dirigió a mi encuentro con las manos extendidas.


  Levanté la pierna derecha y la dirigí hacia delante, le acertó la patada en el cuerpo y volvió a quedarse abatido contra el suelo. Pero entonces hinqué la rodilla encima de él, le aseguré por el cuello y le dije amenazado:


  —¿Quiere usted dejarnos en paz, so loco? Si está usted empeñado en que corra realmente la sangre va a ser la de usted. ¿O de veras se imagina que puede más que yo?


  Reparé muy bien al instante que los motivos que Pena con toda calma me había expuesto echaron raíces en mis compañeros. Pero como éstos se habían inclinado a que él tenía razón y yo no, el colérico proceder de Gomarra hizo que volvieran a ponerse de mi lado. Me aconsejaron que le atase, pero no quise. Mientras le tenía sujeto con las rodillas y una mano, registré sus bolsillos, saqué de ellos las municiones y le levanté después hasta que se mantuvo en pie. Entonces le dije:


  —Ha disparado usted contra mí, no puedo tolerarlo más en mi compañía. Todo se ha acabado entre los dos. Se le devolverán la escopeta y el cuchillo, pero no se le entregarán las municiones para que no pueda descargar sus armas contra mí.


  Trató por un instante de tomar aliento porque le era imposible recuperar el habla. Supuse que, o bien volvería pon sus invectivas, o bien que sus palabras serían amistosas. Pero no ocurrió ni lo uno ni lo otro. Su semblante tomó una expresión de orgullo y con tono altanero dijo:


  —¿De qué voy a vivir si no puedo matar nada para mí?


  —Diríjase a la caravana, que podrá alcanzar pronto. Allí obtendrá pólvora y balas, y antes de que impulsado por la venganza. Vuelva a aparecer por aquí, estaremos ya en seguridad y fuera del alcance de sus tiros.


  Le entregué el cuchillo y el rifle, lo tomó de mis manos y me miró a los ojos. Pasó un largo espacio de tiempo como si un benévolo sentimiento le convenciese, como si quisiera salir de él una palabra suplicante; pero no asomó a sus labios. Dio media vuelta y sin abrirlos tomó la dirección que le habíamos indicado.


  Durante unos minutos reinó un profundo silencio entre nosotros. Por último, dijo Pena:


  —No le compadezcamos. No podía llevar mejor su merecido; le es imposible sobreponerse a su sangre india y no le corresponde alternar entre gente razonable.


  —No tenga usted cuidado —agregó el hermano—. Volverá de nuevo.


  —Esa es también mi opinión. Se alejará un trecho para retroceder después y pedirnos perdón —asentí yo.


  —¿Le volverá usted a admitir? —preguntó el hermano.


  —Sí.


  —Le aconsejo con toda seriedad que no haga tal cosa. No puedo creer que sea capaz de olvidar su sed de venganza y su instinto sanguinario.


  —Pues precisamente por esta razón le admitiré en nuestra compañía. Es mucho mejor que le tengamos a la vista que no maquine algo a espaldas nuestras. Si le vigilamos nos será mucho más fácil preservamos de los perjuicios que pueda ocasionarnos.


  Estuvieron conformes con mi parecer. Esperamos aún una hora larga, pero no compareció. Creímos, pues, que nos habíamos engañado, pero como no era cosa de perder inútilmente el tiempo por su causa decidimos ya ponemos en marcha.


  


  Habíamos atado los caballos a un lado del seto cuyas ramas podían servirles de alimento. Al acercamos vimos... a Gomarra sentado en el suelo y entre ellos. Cuando nos vio llegar se puso en pie y con tono suplicante me dijo:


  —Señor, he obrado injustamente y le ruego que me perdone. ¿Me admitirá de nuevo entre ustedes?


  —¿Para que vuelva a tener mi vida en peligro? No.


  —Mi intención no era tan mala.


  —¿Que su intención no fue tan mala? En verdad que es usted un hombre completamente falto de juicio. Pudiera valerse de este subterfugio si sencillamente me hubiera apuntado con la escopeta, pero sin disparar. Pero la ha descargado sólo a una distancia de tres pasos de donde yo me hallaba, y si no me ha acertado es porque yo estaba atento, y en el preciso momento me eché a un lado. Si no lo hubiera hecho o sólo un instante después, sería yo ya un cadáver. Y habla usted de que su intención no era tan mala. Que la cosa iba en serio lo han visto todos estos señores, y que usted no bromeaba lo ha demostrado el ponerse tan furioso al volver en sí porque el proyectil no me había tocado. Si continúa asegurándonos que su intención estaba desprovista de malicia, es que usted está loco.


  —Señor, lo sucedido fue en un momento de acaloramiento, de cólera.


  —Pues es preciso moderarse y reprimir los nervios. ¿Qué es lo que piensa en verdad de usted mismo que se atreve a revolverse en contra mía? Usted, desde luego, no es mi criado y yo no soy su superior a cuyos mandatos haya tenido que amoldarse, pero no puede tomarme como hombre que tiembla de miedo ante usted y se deja interpelar así como así. Su papel es el de ser cortés y discreto y si no le conviene puede irse allí donde mejor le plazca. Y si se le ocurre volver a disparar le haré morder el polvo del mismo modo que lo he hecho antes. Si le permito que permanezca otra vez entre nosotros no haré más que esperar a que repita la escena para que uno de los dos, o usted o yo, desaparezcamos del mundo. Yo por lo menos no caería quizá sobre usted para que únicamente pierda el sentido; me jugaría más bien la vida


  —Señor, le doy la más firme promesa, mi palabra sagrada, de que no volveré a levantar la mano contra ninguno de ustedes.


  Se dirigió también con su súplica a los demás y en tono tan apremiante que acabé por decirle:


  —Nuestra decisión depende de la forma en que usted ha pensado conducirse con respecto al guía.


  —¿Es que ha de quedar realmente sin castigo?


  —No. Mi intención desde luego no es de ser injusto con usted, pero la prudencia nos exige que vayamos con él a la Pampa de Salinas. Hasta allí tiene usted que permanecer tranquilo. Más adelante puede hacer lo que le convenga mejor.


  —Entonces, ¿no le tomará usted bajo su amparo en contra mía y tampoco le avisará?


  —No. Ya se cuidará usted por sí mismo de preservarse. No puede entrar en mis cálculos el avisar a un malhechor del castigo que tiene bien merecido.


  —¿Y me promete que no se nos escapará y que estará entre nosotros hasta la Pampa de Salinas?


  —Me es imposible prometerlo. Nos dio su palabra. Condúzcase también con él de modo que se sienta seguro y así se quedará entre nosotros. Ya ve, pues, que el asunto no depende más que de usted.


  Bajó los ojos sombríamente. Su rostro tenía tal aspecto que, por lo menos en aquél instante, no era de fiar que mantuviese la palabra dada.


  Pero se despejó rápidamente y con un tono que despertaba confianza, dijo:


  —Muy bien. Yo le aseguro que suspenderé mi venganza hasta que no le necesite, pero no esperaré después ni un momento más. ¿Me lleva usted consigo?


  —¿Ha pensado lealmente su promesa?


  —Sí.


  —Entonces voy a intentarlo por una vez más. Puede quedarse con nosotros.


  —Entonces devuélvame también las municiones.


  Iba ya a darle la debida respuesta cuando terció el hermano:


  —No tan de prisa. Usted ha jugado con nuestra confianza y no podrá ganarla de nuevo hasta que le volvamos a considerar tan buen camarada como lo había sido hasta ahora. Con su pólvora y sus balas ha estado usted muy cerca de cometer un desastre. No se lo devolveremos hasta que nos pruebe que está realmente dispuesto a mantener su promesa.


  Los demás fueron del mismo parecer. Gomarra le lanzó una rápida mirada, sombría, y amenazadora, que nadie, excepto yo, pareció notarla y contestó después casi humildemente:


  —Hágase como usted disponga, hermano Jaguar. Ya me hago cargo que esto y no otra cosa es lo que merezco. Pero sé también que pronto me otorgará usted de nuevo su confianza.


  Con esto se dio por terminado el asunto. Montamos a caballo y echamos a andar por el cauce del río arriba. Yo cabalgaba junto al hermano y no apartaba mi vista del suelo para tratar de descubrir en lo posible, aunque en vano, alguna huella de los pies del guía. Sólo después de dos horas largas de camino me llamó la atención que el lecho del río formaba un recodo muy marcado. Acerca de esto contesté al hermano que parecía extrañarse de que yo ni siquiera encontrase las huellas que el guía, aun sin intención preconcebida, debería haber dejado.


  —No es este el sitio precisamente para dar con ellas. El conoce la comarca mejor que nosotros y habrá cortado el arco que seguimos y por el que hemos de continuar aún. El cambio de dirección de nuestro camino señala hacia la izquierda, hacia el sur, y como el suyo está a nuestra derecha, hada el norte, por esta parte volverá a caer seguramente sobre el cauce del río. Si nos fijamos bien veremos que sus huellas siguiendo esta dirección coinciden con las nuestras.


  —Es posible que así sea. Probablemente lograremos aún verle hoy.


  —Así lo creo.


  —No nos descuidemos de vigilar a Gomarra. No me fío aún de él.


  —Ni yo tampoco. ¿Es usted de opinión que atentará de nuevo contra mi vida?


  —No, no se atreverá por la lección que le ha dado, pero me temo que no mantendrá su palabra con respecto al guía.


  —¿Se dio cuenta usted también de la mirada que. le lanzó al negarle las municiones?


  —No.


  —Aquella mirada no hace esperar nada bueno. No debemos perder un momento de vista a este hombre, porque de lo contrario nos suscitará serios compromisos.


  Habíamos convenido en no descansar hasta que topásemos con el guía o la noche se nos echase encima. Así es que seguimos siempre adelante hasta que por la tarde me llamó la atención un punto de la ribera derecha por el que parecía como si se hubiese deslizado un pie.


  Bajé del caballo para examinarlo. El borde del lecho del río era en este sitio un poco menos alto que hasta entonces, pero con más declive.


  Entre los árboles que allí se veían el piso era blando y en él se habían marcado los pies de la persona en cuestión, de modo que para un ojo ejercitado podían verse perfectamente las huellas.


  Retrocedimos por ellas durante una distancia hasta que los árboles daban a una pequeña pampa cubierta de hierba. En ellas se veían las señales más claras. Se distinguía una raya formada por los tallos hollados que destacaba de los contornos por su tono obscuro.


  ¿Habrá pasado por aquí el guía? —preguntó el hermano.


  —Seguro. Las huellas vienen directamente de la derecha, tal como sospechaba. El arco que hemos descrito tiene aquí su término, pues el lecho del río parece dirigirse ahora directamente hacia el sur. Que esta pista caiga aquí, recta a nuestro camino, es prueba de que el guía conoce palmo a palmo este territorio. Ha dado con este punto sin haberse equivocado un paso a la derecha o a la izquierda. Quizá se encuentra tan cerca que está viendo como estamos examinando ahora sus pisadas.


  Vamos despacio más hacia allá.


  Nos dirigimos hacia el cauce y volvimos a montar. Ya a los pocos pasos vimos que era cierto cuanto yo había sospechado. El curso del agua, seco en aquel momento, torcía bruscamente hacia el sur.


  Dirigimos con atención la mirada a ambos lados por donde podía aparecer a cada instante el guía. Sus huellas se distinguían bastante bien, continuando por el centro de nuestro camino, pero en el sitio en que había dejado el cauce del agua podía esperarnos oculto retrocediendo hasta cierta distancia para observarnos mientras nosotros le buscábamos hacia adelante.


  Por más atentamente que indagamos su presencia no se le veía, pero pronto divisamos una señal suya. De un tronco de una de las márgenes del cauce pendía un pequeño pedazo de papel blanco. Saltamos todos del caballo y todos quisimos ser el primero en alcanzarlo. Montero se adelantó, le echó mano y me lo trajo. Leí lo siguiente:


  «Todavía dos jornadas hacia el norte desde mis huellas».


  Nos miramos mutuamente, pues no esperábamos tal cosa. ¿Por qué causa se alejaba tanto de aquí? ¿Por qué no nos esperaba en este sitio?


  Algún motivo debía de tener comprendido únicamente por él mismo.


  —No se fiará de nosotros —dijo el hermano.


  —No basta esto para explicarlo —contesté. —Si desconfía aquí de nosotros lo mismo le ocurrirá después de dos jornadas. La causa seguramente ha de ser otra.


  —Pero ¿cuál?


  —¡Quién lo supiera! Vamos a ver de una vez si ha dejado una buena pista.


  Había permanecido sentado en la silla, pero entonces me apeé y me dirigí al árbol. Hasta entonces no habíamos pasado del bosquecillo, pero llegamos al extremo y allí no vimos más que breñas bajas que ya a poca distancia se continuaban con una pampa que se perdía de vista. El árbol en el cual estaba colocado el billete era el último de todos y desde él se ahondaba, sin duda intencionadamente, una huella profunda entre los zarzales.


  —Por el examen de esta señal no obtendrá usted una respuesta a nuestras preguntas —dijo Pena.


  —Ciertamente —respondí—. Pero ¿de qué manera estaba fijado el papel.


  —Introducido en una ramilla delgada a medio desgajar. La tengo todavía en las manos —contestó el hierbatero—. La he desprendido adrede para no desgarrar el papel.


  —Enséñemela.


  El hierbatero me entregó la rama que estaba completamente seca y parecía por su dureza una aguja para labores de punto. Al contemplaría, dije:


  —Es una ramilla de aristoloquia, que allí, junto al talud, se tuerce hacia arriba. EÍ árbol es un plátano; la rama, pues, no se ha colocado en el árbol más que para sostener el papel. ¿Se ve en aquél una grieta o un agujero?


  Examiné el sitio y vi un pequeño hueco de bordes cortantes que tenía la forma de un signo de admiración sin punto, o sea, ancho por arriba y acabado en punta.


  —¡El guía tenía un cuchillo! — exclamé admirado.


  —¿No lo hubiéramos encontrado encima de él? —dijo Pena.


  —Entonces debiera llevar nada más que un cortaplumas, que no ocupa mucho lugar y puede meterse en un pequeño bolsillo.


  Únicamente en este caso hubiera sido posible que se nos hubiese pasado sin notarlo. Pero la hoja de este cuchillo debía tener casi tres pulgadas de anchura y ningún cortaplumas o estilete es tan ancho. Ha sido con toda seguridad un cuchillo de lámina floja, por lo menos de diez pulgadas de largo, con el puño y cuando le registramos no podíamos dejar de verlo.


  —¿No se lo habrá entregado alguien?


  —Sin duda alguna. De todas maneras gran ventaja para nosotros es el saber a quién ha encontrado. Monto a caballo y voy a retroceder siguiendo sus huellas. Me llamó naturalmente la atención que haya querido ocultárnoslas.


  —¿Ocultárnoslas? ¿Por qué motivo lo dice?


  —Porque no se ha quedado en este sitio o ha fijado el billete en donde él, ya fuera de la pampa, dará con nuestras huellas. Ha seguido hacia adelante todavía un cuarto de hora para que nuestra atención se fije en el mismo sentido y no se nos ocurra retroceder. Por prudente y experimentado que sea, ha cometido, no obstante, una gran equivocación al barrenar el árbol con la punta del cuchillo, pues ya sabemos que alguien se lo ha dado. Podía haber sostenido el papel de otra manera.


  —Puede discutirse si realmente es de él. No lleva ningún nombre.


  —Pero ¿de quién puede ser si no es suyo? Está destinado a nosotros y lo ha escrito el guía. Quédense aquí hasta que yo vuelva. El hermano y Pena pueden acompañarme.


  Nos pusimos los tres en camino y por cierto galopando para perder el menor tiempo posible. En el sitio en que habíamos encontrado la pista del guía dejamos el lecho del rio y nos metimos en la pampa para seguir por ella.


  Continuamos entre arbustos hasta dar en una gran pradera por la cual hicimos correr a los caballos a rienda suelta. Las huellas eran muy evidentes por delante de nosotros y hubiera sido imposible perder el rastro.


  CAPÍTULO X


  


  ENCUENTRO EN LA NOCHE


  Seguíamos cabalgando, y de cuando en cuando, miraba yo el reloj para poder apreciar la distancia. Transcurrió un cuarto de hora tras otro y las huellas proseguían siempre en dirección recta hasta que conseguimos el extremo de la pradera. Había caminado una hora entera y el sol tocaba ya casi el horizonte. Pero nos encontrábamos en la meta, pues habíamos visto ya lo que buscábamos.


  Más allá de nosotros se extendía un bosque circundado por uno de sus lados por matorrales. De éstos había venido el guía y. con seguridad, no solo. Se había encontrado con una segunda persona de la que se separaría en este punto. El guía se había encaminado hacia el sur, en la dirección que seguía nuestro cauce del río, pero el otro hacia el este a lo largo de las malezas en las cuales estábamos. Este hombre había sido un indio.


  —Esto es grave —dijo Pena—. Hubiera preferido que se tratase de un blanco.


  —¿Por qué? —preguntó el hermano—. El guía ha encontrado a este hombre por mera casualidad y le ha pedido su cuchillo.


  —Exactamente. Pero por cada indio del Gran Chaco los hay muchos más en las inmediaciones. ¿O se figura usted que un indígena regala su cuchillo, del que tanta necesidad tiene, si no se es compañero muy próximo de él y del cual algún día lo pueda volver a tener?


  Tampoco cede un indio su cuchillo sin que como compensación reciba algo. El guía no llevaba nada consigo; de modo que algo le ha prometido. Desde luego, nada más que el botín que pueda, sacar de nosotros.


  —Usted se pone en lo peor —replicó el hermano Hilario.


  —En este caso es mejor que pensar en lo bueno y sufrir después las consecuencias de lo malo —contestó Pena—. Si el guía ha encontrado aquí a indios amigos, no le es preciso entregarse indefenso en nuestras manos. No sólo no tenemos sobre él la menor ventaja, sino que hasta quizá esté por encima de nosotros. En este papel nos obliga a caminar dos días más hacia el este, pero ¿en qué condiciones si dichos indios amigos se encuentran a dos jornadas de aquí?


  —¿Cree usted que el hombre al cual pertenecen estas huellas que aquí vemos se alejará él solo a tanta distancia de los suyos?


  —¿Por qué no ha de ser posible? ¡Quién sabe lo que tiene tramado!


  Únicamente así se explica que el guía haya querido dirigirse tan atrás de nosotros. ¿O es que se le ocurre a usted quizá alguna otra cosa?


  —Sí.


  —Pues tengo gran curiosidad por oírlo.


  —Es muy sencillo. El guía sabe que nos interesa ir con él hasta la Pampa de Salinas. Su situación, pues, no tiene nada de peligrosa con respecto a nosotros, por lo menos por ahora, hasta que hayamos alcanzado nuestro objeto. Pero no acerca de los hombres que llevó engañados a la Isla de los Cocodrilos. No tienen aquellos el menor interés en que continúe viviendo, no pueden más que desear y pensar en vengarse de él. De aquí que deba esforzarse en poner entre su persona y ellos cuanta más tierra posible de por medio. Hasta este sitio, en donde hemos encontrado el billete, podían aquellos veinte hombres habernos acompañado y cogerle por su cuenta, pero ya no es lo mismo más lejos, porque les es imposible poder dejar solas a las mujeres y niños tanto tiempo en un desierto peligroso. Este es el motivo por el cual no nos ha esperado el guía, se ha ido de aquí y, desde luego, cuanto más lejos mejor. Nosotros le seguiremos en los dos días de viaje, pero no seguramente los veinte hombres. Este es el único motivo para que no baya esperado hoy nuestra venida.


  —¡Hum! No creo nada de eso. ¿Qué opinión es la de usted sobre este asunto? —me preguntó Pena.


  —No me satisface ninguno de los dos pareceres —repuse—. Los dos se apoyan en puntos de vista que son, desde luego, plausibles. Sólo los resultados pueden indicarnos quién es el que ha acertado. Lo único que el guía sabe demasiado bien es que somos sus enemigos y que de uno o de varios de los nuestros no puede esperar clemencia, de modo que sería muy posible que nos tienda una emboscada. Debemos ser muy cantos.


  —¿Estará usted, pues, ya convencido de lo poco justo que fue dejarle escapar? Actualmente nos encontramos en peligro, lo que no sucedería si lo tuviéramos todavía entre nosotros. ¿Qué hacer, pues?


  Queremos y debemos apoderarnos de él, viéndonos forzados a sufrir las consecuencias de lo que él nos ha indicado.


  —Sí, este es el caso. Retrocedamos, no tenemos ya nada que hacer aquí.


  El sol había desaparecido y el crepúsculo avanzaba rápidamente.


  Galopábamos por la pampa sin preocupamos de perder la pista y extraviamos. Cuando ya no veíamos, nos fue necesario confiarnos a nuestros caballos, que, con seguridad, no se desviarían de la dirección si no les obligábamos a ello.


  No tuvimos nada que lamentar por esta causa. Llegamos al lecho del río en el sitio exacto en que lo habíamos dejado. La única dificultad estribaba en descender en noche cerrada por el escarpado seto. Vencida aquella, seguimos de nuevo cauce arriba hasta dar con nuestros camaradas.


  No se atrevieron éstos a encender fuego, pero cuando oyeron que por lo menos por aquella noche no había motivo para tales precauciones, mientras nosotros dormíamos, los centinelas que quedaron apostados encendieron y mantuvieron una hoguera. Los caballos se ataron a los matorrales, en donde también pacieron y por la mañana partimos.


  Las huellas del guía estaban tan marcadas que las veíamos ya perfectamente cuando empezó a despuntar la aurora. Las seguimos con la mayor velocidad con el objeto de acortar en lo posible el tiempo estipulado, cosa de la que tuvimos que desistir, como muy pronto nos dimos cuenta.


  Habíamos descansado siete horas, tiempo perdido para nosotros, pues era evidente que el guía había caminado toda la noche. Sin grandes inconvenientes llegamos hasta casi alcanzarle, como pude apreciar por sus pisadas, que no se habían marcado más que tres horas antes, pero tuvimos que detenemos otra vez porque en la obscuridad no podíamos ya verlas.


  Desde luego, era de esperar que tendría también que entregarse al descanso, pero en la situación en que se encontraba le bastaban algunas horas de sueño para adquirir fuerzas para la caminata siguiente, mientras que nosotros teníamos que desperdiciar otras siete horas por lo menos para poder proseguir nuestra ruta.


  Desde el lecho del río, que habíamos abandonado, tuvimos que atravesar casi siempre por la pampa libre. Al día siguiente se nos apareció un bosque virgen, pero no como monte impenetrable, sino como selva clara, perfectamente practicable, cuyos troncos estaban bastante separados entre sí.


  Se asemejaba a un prado cerrado en el que estuvieran diseminados irregularmente los árboles como defensa contra los rayos solares. De cuando en cuando se veía un raso sin que ninguno de ellos fuera muy extenso.


  No dejaba de favorecernos este paraje. Era de esperar el encuentro con el guía y nos convenía evitar que nos viera en una situación en que quizá con secuaces suyos viniera a nosotros repentina e inadvertidamente.


  Por eso es por lo que me detuve receloso cuando a la caída de la tarde llegamos a uno de estos claros sin que por delante divisásemos el bosque practicable. La parte desnuda estaba cubierta por hierba, entre la cual se elevaba acá y acullá algún arbusto aislado y medía aproximadamente un diámetro de una cuarta parte de hora de camino.


  Saqué mis prismáticos de la bolsa de la silla y los dirigí hacia la montaña por detrás de la cual se había hundido el sol. Miré entre los árboles monte bajo, pero no existía ninguna morada. En vista de esto descendí del caballo manifestando que estaba decido acampar al raso en que estábamos.


  —Pero ¿por qué aquí? —preguntó Pena—. Las huellas continúan hacia adelante y debemos seguirlas si es que queremos encontrar al guía.


  —No, no debemos continuar —repliqué—. Estamos terminando la segunda jomada y hemos de creer que está muy cerca. Sobre todo las pisadas no se han producido más allá de media hora antes, así es que deduzco que con toda seguridad se ha metido en la selva.


  —¿Y en qué nos perjudica tal cesa?


  —¿Lo pregunta usted cuando tan desconfiado estaba antes? ¿Cómo no debe importarle ahora si el guía lleva gente consigo?


  —Es que no nos verán, porque ya nos cuidaremos de no encender, fuego.


  —Eso es. El guía debe venir hacia nosotros, pero nosotros no podemos encender una hoguera. ¿Cómo nos va a encontrar si se ya hecho ya de noche? El fuego nos es imprescindible y necesario, pues por grande que haya sido nuestra desconfianza, siempre nos cabía la duda de que él procediese con lealtad. Hemos escogido un sitio en que puede verse el fuego, pero sin posibilidad de que nos sorprendan. En el bosque puede deslizarse a hurtadillas hasta nosotros con los indios, si es que le acompañan y atacamos con sus flechas envenenadas, pero aquí el terreno está libre, de manera que podremos divisarle.


  —O más bien puede espiarnos, sobre todo aquí, en donde ya ha podido vernos desde lejos.


  —No, porque apostaremos centinelas. Es más fácil divisar aquí a un enemigo que se acerque ocultamente, que en la selva espesa.


  —Como usted quiera. ¿Pero acepta usted también la responsabilidad si sus cálculos fallan?


  —Las acepto, aunque usted no las hubiera asumido si seguimos su consejo.


  Desde que Pena supo que había sido yo quien había facilitado la fuga al guía, participaba su proceder con respecto a mí de cierta acritud, muy propia para que poco a poco se enfriasen nuestras relaciones. Los demás compañeros me dieron la razón y así nos apeamos para buscar provisión de leña para el fuego. En el transcurso del día habíamos matado caza bastante para una cena suficiente y en cuanto a los caballos, no sólo nos habíamos preocupado de su pasto, sino que también existía una laguna en la cual podían beber.


  Mientras se disponían los preparativos para acampar dejé mi sitio para convencerme si efectivamente las huellas conducían al bosque y no hacia los lados. Para no ser visto desde la selva avancé lo más agachado posible, explorando detrás de cada breña que me ofrecía abrigo.


  Después de haber recorrido unos doscientos pasos, no me quedó la menor duda de que el guía había ido en línea recta en busca de la selva y me volví al campamento.


  Ardía ya el fuego y los compañeros se ocupaban en asar la carne.


  Como ya era de noche, aposté cuatro centinelas que de cuando en cuando debían ser relevados. Uno de ellos se situó por delante del campamento, otro detrás, y dos, uno a la derecha y otro a la izquierda, porque el guía podía dar un rodeo y, por consiguiente, aparecer también por la espalda.


  La gente recibió la consigna de tenderse detrás de los zarzales para que no pudieran ser vistes fácilmente. No se instalaron cerca del campamento, sino a casi doscientos pasos del mismo, en primer lugar porque el presunto enemigo no los sospechase a tal distancia de nosotros, y en segundo para que en cuanto se dieran cuenta del peligro nos avisaran con recias voces y pudiéramos tener tiempo de distribuirnos antes de que aquel llegase al campamento.


  Pero parecía que ni el guía ni otra persona alguna quisieran venir.


  Me había tumbado inmediatamente después de la cena para dormir unas horas, en las cuales era lo menos fácil esperar una sorpresa. A media noche tenían que despertarme.


  Hasta esta hora no se había visto aún a nadie y Pena me dijo:


  —Ya se guardará el guía de dejarse ver de nuevo. Nos pasa esto por la indulgencia con que usted mismo ha tratado a un hombre de tal especie.


  —Tenga usted la seguridad de que viene —repuse.


  —¿En calidad de enemigo?


  —Es de esperar. Voy a montar la guardia hasta que amanezca y me encargaré del puesto más distante.


  Al alejarme vi todavía que Pena y Gomarra juntaban sus cabezas para conversar en voz baja. Este último cada vez me agradaba menos.


  En los dos días apenas había pronunciado una palabra, y este silencio, su semblante irritado y las miradas que lanzaban sus ojos cuando se hablaba del guía, no permitieron que se restableciese mi confianza.


  Temía una revuelta en cuanto apareciese aquél.


  El piloto era a quien yo tenía que substituir. Al llegarme a él me dijo:


  —¡Qué cosa más estúpida! Es como si a un vigía le pusiesen una venda para que no pudiera divisar ni una sola vela. Cuanto más quisiera yo que apareciesen una docena de indios para poder desempeñar un trabajo correcto. Pero jamás tiene uno lo que desea.


  —Está usted pensando en las musarañas. Ha pasado ya la primera mitad de la noche y puede suceder aún, algo más de lo que deseamos.


  —No pasará nada para que yo pueda ahora echarme a dormir.


  Buenas noches.


  Se marchó malhumorado y ocupé su sitio. Sucedió como si lo hubiera acertado, pues transcurrió una hora y después otra sin ver ni oír alma viviente. Detrás de él, el casi extinguido brillo de la hoguera despedía a veces resplandores intermitentes y por delante de mí se extendía la obscura noche, aunque dominando sobre ella paulatinamente una tenue claridad, pues la delgada hoz de la luna creciente se remontaba por el firmamento.


  Noté como si algo se agitase por delante de mí. Apliqué la oreja en el suelo y oí como si alguien se deslizase despacio y quedo por la hierba. Entonces vi un bulto agachado que se me acercaba. El recién venido pasó muy junto al arbusto tras del cual yo estaba tendido. Que el hombre se acercase por este lado era ya un buen síntoma, porque de ser su intención hostil hubiera evitado la ruta que nosotros conocíamos.


  Venía hacia mí y pasó rozándome. Permanecí tendido para observar en primer lugar si iba o no acompañado. No le seguía nadie y entonces me incorporé para darme a conocer.


  Había reconocido al guía. Le seguí muy bien unos veinte pasos sin que me oyese y entonces pisé más fuerte, dio media vuelta, me divisó e hizo un movimiento como si quisiera huir, pero se detuvo al instante y preguntó con voz reprimida:


  —¿Quién es usted?


  Avancé junto a él, contestando:


  —Míreme usted bien, señor Sabuco. ¿Me reconoce?


  —Sí —repuso—. Es usted, pero ¿cómo viene detrás de mí?


  —Montaba la guardia o, mejor dicho, estaba tendido vigilando y le dejé que pasase por mi lado cuando se acercó para saber si venía solo.


  Entonces me vine tras de usted.


  —¿Quién podría venir aparte de mí?


  —Buenos amigos suyos.


  —¡Bah! ¿Y para esto han apostado ustedes centinelas?


  —Naturalmente. Es la costumbre de todo hombre precavido.


  —En este caso no era precisa la menor precaución. Sostengo lealmente mi promesa. ¿Quién está aquí con usted? ¿Nada más que los hierbateros?


  —Sí, éstos y, además, los dos marinos, el hermano, Pena y Gomarra.


  —¡Por todos los demonios! A este último no lo quisiera ver a mi lado.


  —No creo que deba usted preocuparse mucho. Me ha prometido que por el momento no le anima contra usted ninguna hostilidad.


  —¿Por el momento? Por consiguiente puede caer sobre mí más tarde, en cuanto se le antoje.


  —No, mientras usted esté a mi lado queda bajo mi protección.


  —¿Me lo promete?


  —Se lo he prometido ya y mantengo mi palabra.


  —Creo que usted piensa honradamente y pronto veré en qué sentido opino pon respecto a los demás. ¿Tienen alguna sospecha de la forma en que me he escapado?


  —Yo mismo se lo he referido.


  —Señor, esto es expuesto para usted.


  —Efectivamente. Gomarra en el primer arranque de furor disparó contra mí.


  —¡Demonio! ¿Le acertó?


  —No, pero me las he arreglado después con él de tal, manera que ya sabe a qué atenerse.


  —¿De modo que podía haberle matado? Ya lo tendré en cuenta, señor. Es usted para enemigo hombre muy peligroso, pero sé perfectamente que mantiene la palabra dada. Lea usted mis Kipus y descífreme los dibujos y quedará usted contento de mí. Vi la hoguera que ustedes encendían y supuse que desde el momento que está aquí es que ha encontrado mi billete.


  —Lo encontramos y lo hemos leído.


  —¿Y estuvieron sus compañeros asimismo dispuestos a sufrir las consecuencias de mis instrucciones?


  —Desde luego, aunque les pareció que no estaban desprovistas de peligro.


  —¿Qué peligro podía haber en ellas?


  —Hay aquí diversos riesgos. Como ahora, por ejemplo, si no mantiene usted su palabra para deshacerse de sus peligrosos enemigos.


  —¿Por dónde iba a empezar? Usted se ha quedado con mis armas.


  —¿Está usted de veras completamente desarmado?


  Me miró un instante a los ojos y contestó después:


  —Desde luego que no.


  —¿Qué armas tiene?


  —Este cuchillo.


  Me lo enseñó sacándolo del cinto.


  —¿Quién se lo ha dado? —-le pregunté.


  —Un indio a quien encontré por casualidad. Me lo ha prestado.


  —¿Y está todavía con usted?


  Por segunda vez me miró un instante fijamente antes de contestar, titubeando:


  —Sí, señor, está aquí.


  —¿Y otros con él?


  —Sí, es una tribu muy amiga mía a la que he comunicado la orden de venir hasta aquí, por medio del indio que encontré al azar. Si usted y sus compañeros proceden con lealtad serán tratados amistosamente por estos indios, pero ponga usted la mano sobre mí y se extinguirá como la luz de una bujía.


  —¿A qué rama pertenecen?


  —No lo sabrá usted hasta después, cuando me convenza de que estoy seguro entre ustedes.


  —¿Y cuántas personas son?


  —Comprenda que sólo más tarde es cuando puedo decírselo.


  —Bien, no insisto más, pues, como estoy convencido de que a sabiendas mías no habrá contra ustedes la menor perfidia, no he de temer a su gente. Veo que es usted leal y que no me miente ni engaña y esto dará por resultado la mejor inteligencia posible entre nosotros.


  — ¡Oh! —dijo riéndose a media voz—. En cuanto a esto no necesita usted hablar de lealtad, señor. Por mi parte es más prudencia que lealtad.


  —¿Cómo?


  —He cometido así una gran imprudencia, pero no se me ha ocurrido hasta esta tarde. Gómez ha vuelto, pero ¿dónde está ahora? ¿También con ustedes?


  —No, con la gente de la caravana.


  —Bien, pues por lo que he oído aquí de usted, y que está perfectamente de acuerdo con lo que Gómez me ha referido, tengo el concepto de que se fija usted en los más pequeños detalles y que no se le puede engañar. Por consiguiente ha visto con seguridad la forma en que el billete estaba fijado en el árbol.


  —Desde luego. Se me ocurrió al instante que usted tenía un cuchillo y que a alguien habría encontrado para que se lo diese.


  —¿Y después?


  —He abandonado sus huellas y he encontrado las del indio. Como es natural, me he dicho a mí mismo que habría partido para llevarle a usted ante sus compañeros indios.


  —¿Y para esto ha montado usted la guardia?


  —No sólo por eso. Lo hubiera hecho también aún en el caso de estar convencido de encontrarle a usted solo. Aun en las ocasiones en que no es de absoluta necesidad, prefiero también ser precavido.


  —Sobre todo aquí, en donde no puede usted descansar completamente en mí.


  —Sí. Descubre usted un noble conocimiento de sí mismo, digno de todo elogio. Que me diga los motivos particulares de su sinceridad no le ocasiona por mi parte el ¡menor perjuicio. Si no se encuentra en usted la lealtad nativa, sino la prudencia, he de suponer que en adelante ha de ser usted discreto en la misma medida y de que, por consiguiente, se hará- el cargo de que una perfidia no puede reportarle más que daño. Si yo supiera que trata usted de perjudicarnos a mí o a mis compañeros, no le ampararía ni un solo momento más. Así sabemos ahora recíprocamente el punto en que ambos estamos colocados. Véngase conmigo junto al fuego.


  CAPÍTULO XI


  


  ATAQUE DE LOS INDIOS


  Al principio habíamos hablado quedo, pero después en voz alta, de modo que nos habían oído los que estaban calentándose. Los otros tres centinelas se habían instalado allí; de manera que cuando llegamos nos vimos todos reunidos.


  En aquel instante no se podía apreciar lo que le pasaba en aquellos momentos al guía, si era vergüenza u otro sentimiento diferente. Se acercó a los nuestros con la cabeza erguida y dijo en tono casi altanero:


  —Aquí estoy. Como ven he mantenido mi palabra y espero que ustedes harán lo mismo. Tolerémonos hasta la conclusión del negocio que nos lleva a la Pampa de Salinas y después haga cada uno lo que tenga por más conveniente. ¿Están ustedes conformes?


  —Si — dijeron todos.


  El único que no articuló palabra fue Gomarra. Sus ojos se fijaron con inflamada mirada llena de odio sobre el guía, el cual prosiguió diciendo:


  —Han sospechado ustedes que se encuentran aquí indios en mi compañía y esta suposición no es equivocada. Lo digo para indicarles que no me encuentro indefenso en sus manos.


  —¿Qué indios son? —preguntó el hermano.


  —Ya los verá usted.


  —¿Ver? ¿Debemos reunimos con ellos?


  —Sí, ya que me acompañarán hasta la Rampa de Salinas para que después, cuando nuestro actual armisticio haya terminado, no vaya a encontrarme solo entre tantos.


  —¿Y si nosotros no queremos consentir la compañía de esa gente, lo cual usted no pregunta?


  —No, porque no necesitan consentirla. Nadie les obligará a entrar en relaciones con los indios. Yo me quedo con ellos y ustedes permanecen juntos. Si nos encaminamos por el monte en dos grupos, ninguno de ellos necesita molestar al otro.


  —¿De manera que no quiere usted ahora quedarse con nosotros?


  —No. No he venido más que para manifestarle que puede contar pon mi palabra y para determinar el camino que tomaremos. Después me vuelvo con mis indios, pero durante la ruta permaneceré con ellos tan cerca de usted que podrá vernos en todo momento y hasta hablamos, naturalmente bajo aquellas medidas de previsión que creo necesarias para mi seguridad.


  Gomarra se llevó la mano a la boca y tosió. Sonó esto tan fuera de tono que con más motivo que antes no le quité la vista de encima.


  —Pero esto será en contra de lo estipulado —dijo Pena—. Usted tiene que quedarse entre nosotros y ni por asomo se ha hablado de los indios.


  —Me es igual. Me quedaré con ustedes, pero no de manera que me tengan a su disposición siempre que se les antoje. Tengo que rogar también, como es natural, que me devuelvan mis armas.


  —Las tendrá en su poder —dije— siempre que nos prometa que no las ha de usar en contra de ninguno de nosotros.


  —No las emplearé más que contra el que me ataque.


  —Esto basta.


  —¡No, no basta! —exclamó Pena—. Yo reclamo que...


  —¡Cállese usted! —le interrumpió el hermano en tono muy severo—. Usted no hace más que agravar y multiplicar las dificultades ya existentes. Si no consideramos ya al guía como prisionero, no tenemos tampoco el derecho de retener lo que le pertenece.


  —Pues yo lo considero como prisionero, y no tolero que otro intervenga como hasta ahora despóticamente y se haga algo sin mi consentimiento.


  —Pena —dije dirigiéndome a él—. ¿Lo dice usted por mí?


  —Sí, por usted.


  —Pues sepa que me importa un pepino lo que quiera o no tolerar.


  Aquí está el rifle, y yo...


  La carabina estaba en el sitio en que yo había descansado. Al mismo tiempo que iba hablando me fui hacia allí y me agaché para levantarla del suelo. Pero no pude terminar lo que iba diciendo porque Gomarra exclamó furioso:


  —¿Se va a llevar las armas? ¿Y va a quedarse entre los indios para estar bajo su amparo? ¿Para que se me vuelva a escapar? ¡No! ¡Toma,
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  demonio, muere! Incorporándome de mi posición en cuclillas y con el rifle en la mano, di media vuelta. Gomarra arremetió contra Sabuco y con tal rapidez que no le dio tiempo al amenazado para que se apartase con la suficiente prontitud. Él


  cuchillo del enfurecido Gomarra se


  clavó, si no en el pecho, en el


  brazo. Repitió de nuevo Gomarra el


  ataque, pero también estaba yo allí,


  colocado ya a un lado de aquél.


  Antes de que pudiera herirle le di tal culatazo en la cabeza que cayó desplomado.


  —¡Ah, sí! — bramaba el guía


  poniendo la mano derecha sobre el


  sitio del brazo izquierdo manchado


  de sangre—. ¿Eso porque no me ha


  dado la gana de quedarme? Pero ya


  nos volveremos a ver y muy pronto.


  ¡Embustero,


  canalla,


  falto


  de


  palabra!


  Y para no quedar en nuestras


  manos,


  dio


  media


  vuelta


  y


  emprendió rápida carrera.


  —¡Señor Sabuco, no se vaya,


  no se vaya! —le grité, pero no


  quiso obedecer a mi llamada.


  —¡Como corre el muy perro!


  —gritó Pena fuera de sí—. Ya le


  cogeré y si no me sigue de grado; lo


  arrastraré por la fuerza.


  Recogió su escopeta del suelo y


  echó a correr tras el guía. El


  hermano quiso seguirle para retenerlo, pero yo le rogué:


  —Deténgase. Tanto Gomarra como Pena son unos insensatos. Que se atengan a las consecuencias. Ea lástima sería que tuviéramos que sufrirlas nosotros también. El guía en realidad se ha portado lealmente y, por lo mismo, debe de ser ahora mayor su odio.


  —¿Está usted convencido de su lealtad — preguntó Montero.


  —Sí, me ha confesado sinceramente que los indios están en las inmediaciones y que uno de éstos le ha proporcionado el cuchillo. No necesitaba decírmelo, pudiera habernos atraído a una emboscada y aunque, desde luego, es un sinvergüenza, se le ha recompensado su hora buena a puñaladas, lo cual me duele mucho y nos ocasionará un gran perjuicio.


  El hermano se arrodilló al lado de Gomarra para examinarle.


  —¡Dios mío! —exclamó asustado—. ¡Le ha matado usted!


  —Se lo había avisado. Estamos en el Gran Chaco y no en el tocador de una dama. Por lo demás, la vida de los gusanos de esta especie suele ser inacabable. ¿Tiene el cráneo partido en dos mitades?


  —No.


  —Entonces vivirá aún. Para evitar la repetición de escenas de esta clase no me preocuparé lo más mínimo en que vuelva en sí ni de reconocerle. Colóquese usted de nuevo en la guardia y sea cauto. No creo que el guía quiera vengarse en seguida aunque le arrastren a ello la cólera y la vista de su propia sangre.


  Seguí hasta el matorral detrás del que me había apostado y aun continué más allá en la misma dirección. Empleé las mayores precauciones para no ser visto y por último recorrí más de la mitad de la distancia situada entre nuestra hoguera y el bosque. No debía acercarme más a éste último, me agaché y estuve atento para recoger el menor ruido, pero sin resultado.


  Ya habían pasado quizá diez minutos de prestar toda mi atención cuando algo llegó a mis oídos, pero no era verdaderamente un ruido, sino una serie de bramidos como si se hubiera dado suelta a una legión de diablos. El campamento había sido sorprendido. Me puse en pie y corrí hacia él sacando al mismo tiempo el revólver de mi cinto, pues no me había llevado el rifle.


  Cuando llegué se desarrollaba una escena salvaje e indescriptible.


  Un número de indios, imposible de apreciar en aquel momento y mucho menos de contar, estaba en batalla campal con mis compañeros. Eran, tantos, que no bajarían de diez a quince por cada blanco. Habían caído tan rápidamente sobre nosotros, que mis compañeros no tuvieron tiempo para servirse de sus armas de fuego. La mayoría estaban ya fuera de combate. No vi en pie más que al hermano y al piloto rodeados por una multitud de indios que tiraba de ellos esforzándose por derribarlos.


  No vi armas en ningún indio. A la derecha y por fuera del barullo se hallaba un hombre que con voz recia e imperiosa repetía algunas palabras en una lengua para mí extraña e ininteligible.


  No sé en verdad a qué obedeció, pero la circunstancia de que los indios no se sirviesen más que de las manos hizo que sin pensarlo volviese a meter el revólver en el cinturón y me arrojase a fuerza de puños sobre el grupo que rodeaba al hermano. Golpeé a diestro y siniestro y me abrí paso separando a los indios hasta llegar a aquél. Pero una vez conseguido esto, el círculo se volvió a cerrar. Aumentaron éste otros indios de los que ya tenían dominados a sus respectivos enemigos.


  Me echaron la zarpa por delante, por detrás y por los lados, quisieron sujetarme los brazos y derribarme. Abrí todo lo posible las piernas para apoyarlas sólidamente y me defendí con las fuerzas de mis músculos.


  El hermano yacía ya en tierra. Cuatro, seis, ocho indios le pusieron ligaduras y lo arrastraron. Vi todavía en pie al gigante piloto y daba gusto verle trabajar con sus puños. Ya tenía lo que tan ardientemente deseaba, pero eran demasiados contra él; bien se veía que no podía tardar en venir al suelo con su cuerpo.


  Entonces me di cuenta de la torpeza que yo había cometido. Debía haberme mantenido alejado en cuanto me hice cargo de su superioridad y que nosotros no éramos capaces ni por un momento de pensar en vencer, ya que el golpe de mano había sido perfectamente ejecutado. De quedar libre podía hacer algo más por mis compañeros que dejarme coger coa ellos. Pensando en esto, al mismo tiempo no hacía más que tratar de romper el cerco en que me mantenían apresado.


  Para conseguirlo necesitaba mejores armas que los meros puños.


  Eché mano al cinto. No estaban en él ni el revólver ni el cuchillo; mientras me defendía con los brazos me los habían arrebatado. En todo caso lo mismo les había sucedido a mis compañeros porque no vi ningún indio herido o muerto.


  Entonces me convencí de que no podía escaparme. Mas allá había sucumbido el piloto El jefe, el que daba las órdenes en el dialecto para mí desconocido, se aproximó. Era el guía.


  —Señor, entréguese usted —me dijo—. Yo le prometo que no le ocurrirá nada. La resistencia es, desde luego, inútil, ya lo está usted viendo.


  Tenía razón. Dejé caer los brazos y me eché al suelo en donde aquellos canallas me ataron de pies y manos. Los indios lanzaron un alarido indescriptible de triunfo que con seguridad se hubiera podido oír a una legua de distancia. El guía se llegó a mí. Llevaba el brazo envuelto. Debía de estar ya combinado todo lo que iba a hacerse, pues a una señal suya dos indios recogieron mi sombrero que se me había caído, me pusieron sentado, me lo encasquetaron hasta los ojos de modo que no pude ver ya nada y me lo sujetaron fuertemente.


  Calmáronse los rugidos. Me levantaron en peso y se me llevaron.


  Para tener una guía traté de contar los pasos que hicieron los que me conducían antes de depositarme de nuevo en el suelo. Pasaron de doscientos.


  Después transcurrió un largo período de tiempo, con seguridad de varias horas, hasta que oí que se aproximaban hombres que conducían caballos. Entre ellos se encontraba el guía, pues reconocí su voz cuando dijo:


  —Señor, le he prometido que no le sucederá nada y mantendré mi palabra si no sale usted de esta actitud. Pero si hace la menor tentativa de escaparse, le atravieso con mi cuchillo.


  —¿En dónde están mis amigos? — le pregunté.


  —En buenas manos.


  —Entonces ¿viven aún?


  —En buenas manos quiere decir que han dado fin a su existencia.


  Están juzgados tal como a mí me querían juzgar.


  —¡Monstruo!


  —No me insulte; está usted en mi poder,


  —Si usted no me asesina también, yo les vengaré, pierda cuidado.


  —¡Bah! —exclamó. Y se echó a reír—. Ya procuraré que no pueda usted hacerlo. Nos vamos a ir ahora de aquí. Le ataremos al caballo.


  Confórmese usted sin resistencia, la cual no le serviría de nada, sino al contrario, empeoraría su situación.


  —¡Quíteme el sombrero de la cara!


  —Eso sería una tontería. No debe usted saber el sitio adonde nos dirigimos.


  Me desataron las piernas y me subieron al caballo para volverme a colocar una correa en los pies. Después empezó la marcha.


  CAPÍTULO XII


  


  DOS HOMBRES SOLOS


  Al ponernos en camino, pude notar en seguida que no cabalgaba en mi alazán, pues con toda seguridad se lo había quedado para sí el guía.


  No podía ver en qué dirección caminábamos, pero lo observaba todo hasta en sus más mínimos detalles y por ellos deducí que nuestra ruta empezó a través de un bosque, siguió después por una llanura con gran cantidad de arena y, por último, por un piso de hierba.


  Más tarde empezó el sol a quemar, lo notaba más a la izquierda que a la derecha, prueba de que nos dirigíamos hacia el este. Después nos detuvimos en un bosque, me ofrecieron carne y agua. Acepté ambas cosas aunque la última era salobre y tuve que bebérmela de un sombrero apestando a sudor. Al poco rato emprendimos la marcha.


  De nuevo volvimos al campo libre, pero no se notaba ya el sol a pesar de que debía ser ya más de mediodía. Sentía frío y el aire me cortaba las manos y la parte de mi rostro descubierta.


  No me era posible saber cuántos hombres éramos los que íbamos.


  Por el ruido de los cascos podía deducir el número de caballos que entre nosotros llevábamos, pero también iban hombres a pie. Seguimos caminando más y más, llegamos a otra selva y en ella nos detuvimos.


  Me desataron los pies, y me apearon y me condujeron por un soto. Allí me sujetaron de nuevo los pies, me desligaron las manos, pero me las pusieron por detrás del delgado tronco de un árbol en el cual me apoyaba, para volvérmelas a atar a él. Dos hombres conversaban entre sí en su extraño dialecto, oí chisporrotear una hoguera y después me desataron el sombrero y lo apartaron de mis ojos. Ya podía ver.


  En medio de los árboles y arbustos se hallaba un pequeño espacio libre, justo capaz para el fuego y los veinte hombres que estaban sentados junto con el guía. Tenían el acostumbrado rostro sin expresión de los indios del sur y apenas iban medio vestidos. Sus armas consistían en cuchillos, arcos, cerbatanas y flechas.


  El guía estaba sentado muy cerca de mí. A su lado se encontraban mis dos rifles, mi revólver y también mi cuchillo. Notó que mi mirada se dirigía a ellos y me dijo:


  —Estos hermosos objetos me pertenecen ya. No se enfade usted por ello.


  —No le servirán de mucho. Tiene que aprender primero a manejarlos.


  —¡Oh! No sea usted grosero si no quiere que le hable también en otro tono. En castigo se quedará sin cena y no podrá acostarse en toda la noche. Estará sentado como ahora. Convénzase de lo bien que le trate en que no le he despojado de todo, tal como querían los indios. Si no les doy el permiso de que lo hagan depende de que usted sea cortés y obediente.


  —Cuente usted desde luego con que no lo seré.


  —Bien, como es natural, está de mal humor. Mañana le expondré mis proposiciones, con las cuales cambiará seguramente de ideas.


  Se volvió sin volverme a dirigir la palabra. Los indios asaban la carne y cuando se la hubieron comido se echaron todos a dormir menos dos que debían quedar de guardianes.


  El guía examinó mis ligaduras y cuando se convenció de que estaban en buenas condiciones, dirigió unas palabras a los centinelas recomendándoles toda clase de precauciones y se tumbó después para entregarse al sueño. Las armas habían quedado entre él y yo. ¡Si hubiera tenido siquiera una mano libre!


  No se había añadido ya más leña al fuego y fue consumiéndose y dibujando sólo pequeñas llamas de formas espectrales de mil especies.


  Transcurrió una hora tras otra, los centinelas conversaban al principio en voz queda, pero acabaron por sentarse en silencio y con los párpados bajos. Quizá dormían ya. Entonces oí detrás de mí como un susurro de deslizamiento muy suave, muy suave. Creí que procedía del movimiento de algún animalillo, pero después de algunos instantes llegó a mis oídos el murmullo de una pregunta pronunciada en lengua alemana:


  —¿Duerme usted?


  Palpitó mi corazón con dulce escalofrío. Meneé la cabeza. Continuó el cuchicheo:


  —Soy yo... Pena. Voy a cortarle las ligaduras de las manos, después coja su cuchillo y haga lo mismo con la correa de los pies. Coja sus armas mientras yo echo mano al revólver y sígame.


  Estiré la cabeza a un lado lo más que pude y le pregunté en voz queda:


  —¿Dónde?


  —En la dirección exacta en línea recta detrás de su espalda.


  —¿En dónde están los caballos?


  —No lo sé.


  —¡Qué lástima! Vamos a hacer un ruido espantoso. Está muy oscuro y nos vamos a desollar la cabeza contra los árboles. Voy a ver en primer lugar si duermen los centinelas.


  Carraspeé ligeramente, moví los pies... ninguno de los dos indios se había movido. Noté entonces los movimientos del cuchillo entre las manos. En cuanto las tuve libres cogí el mío, corté la correa de los pies, puse el cuchillo y el revólver en el cinto, levanté con toda lentitud las carabinas, me encasqueté con fuerza el sombrero para que no quedara entre las malezas y me incorporé lenta y silenciosamente.


  Estaba ya salvado si no me acertaba una flecha envenenada.


  Pulgada a pulgada dejé mi sitio. Pena me cogió de la mano, y tiró de mí, pero lo hizo con tan pocas precauciones que los zarzales crujieron.


  Entonces se despertaron los guardianes, pero ya nos encontrábamos fuera de su radio de acción. Dos gritos resonaron.


  —¡Venga usted! ¡De prisa, de prisa! Conozco el camino, encasquétese bien el sombrero.


  Con estas palabras me iba arrastrando Pena. Desde luego conocía el camino, pues no tropezamos con ningún árbol, y sobre todo, el trayecto era corto. Apenas habíamos avanzado veinte pasos cuando ya dejábamos los árboles a nuestra espalda y nos encontrábamos en la pampa libre al mismo tiempo que el clamoreo de los indios que se hallaban, en el bosque resonaban en nuestros oídos.


  —¡Adelante, siempre en línea recta! —decía Pena—. Seguro que no nos atrapan,


  —¡Pero los caballos, los caballos!


  —¡Déjelos usted, por amor de Dios! De lo contrario nos volverán a echar el guante. No sé en dónde están y no hay tiempo para buscarlos.


  Tenía razón. Corrimos a toda prisa por la pampa durante un cuarto de bora largo y luego moderamos nuestra velocidad hasta que la fatiga de la respiración nos obligó a andar al paso.


  —Ante todo, ¿dónde me lleva usted? —pregunté a Pena.


  —Hacia el sitio de nuestras desgracias, naturalmente.


  —¿Conoce usted el camino?


  —Sí, vengo de allí siempre detrás de usted. ¡Rayos y truenos! ¡Vaya una noche desdichada!


  —Todo a consecuencia de los disparates de usted y de Gomarra, pero lo pasado, pasado. Ha vuelta usted a comportarse como Dios manda...


  —Efectivamente, me lancé tras el guía, pero no logré divisarle. Me introduje temerariamente en el bosque, en el cual no estaban ya los indios. Oí entonces el ruido de la sorpresa y retrocedí a toda prisa y llegué en el mismo instante en que usted era derribado. Como es natural, permanecí oculto, se lo llevaron a usted hasta cerca del bosque; yo le buscaba, pero no podía encontrarle. Entonces volví ocultamente hasta muy cerca del campamento. Estuvieron allí deliberando largo rato y después se alejó el guía con veinte hombres y los caballos y les seguí, pues pensé que de algo podría servirle a usted. No me había equivocado porque al tenderme en el suelo muy cerca de ellos vi qué lo subían a un caballo y emprendían la marcha. Yo les seguí. Los indios tenían que hacer el viaje muy despacio porque la mitad de ellos se vieron obligados a andar a pie y gracias a esto pude ir tras de ellos con facilidad. Me mantenía lo bastante alejado para ver a los jinetes de mejor talla y que los peatones no me vieran a mí. Así continuamos hasta que se metieron en su refugio y yo tuve que esperar a que se hiciera de noche y se durmieran.


  —¿Y no sabe usted nada de la suerte que han corrido nuestros compañeros?


  —Ni una palabra. Me hubiera sido imposible libertarlos a todos y ninguno de ellos hubiera tenido la destreza de salvarle a usted. Por eso es por lo que preferí que primero quedase usted a salvo para tratar después los dos juntos de dar con los demás.


  —El guía dijo que ya estarían muertos, pero tengo la esperanza de que esto no sea verdad. No nos seguirá a los dos. Me vendó los ojos y, por consiguiente, cree que yo no sé en dónde me encuentro. Esperará a la mañana para seguir mi pista y hasta aquí tenemos una gran distancia detrás de nosotros; apresurémonos cuanto más podamos si no está usted demasiado cansado.


  Eso fue todo lo que hablamos. Nos dimos prisa como si huyéramos de la muerte y a veces emprendíamos el trote y hasta el galope.


  Llevábamos apenas dos horas de caminata cuando empezó a llover tal como acostumbra a hacerlo en aquellas comarcas, esto es, diluviando.


  Solíamos hundirnos en el fango hasta por encima de los tobillos y casi hasta las rodillas en el agua, pero seguíamos valientemente hacia adelante. Fue casi un milagro que Pena no se perdiese.


  Hacia la mañana cesó de llover para comenzar de nuevo después de una hora y volver a parar justamente en el preciso momento en que salíamos de la espesa selva en la cual los indios habían estado y veíamos delante de nosotros el sitio de nuestras desventuras.


  Pero no encontramos en él la menor huella. Describimos varios círculos cada vez mayores en torno de aquella zona por el bosque, por el campo, por la arena y por la pampa sin que nos fuera posible descubrir la más pequeña marca de un pie. La lluvia había borrado las señales hundidas. Al acercarse la noche estábamos tan exhaustos que tuvimos que tumbarnos en el sitio en que nos encontrábamos, perdida ya toda esperanza de descubrir a nuestros compañeros.


  —¿No existe, pues, ninguna probabilidad de encontrarlos, en el caso de que todavía existan? — preguntó Pena.


  —Una sola. Debemos volver al sitio en que usted me ha librado de las manos del guía. Como ya no me tiene a mí, irá en busca de los compañeros, si es que no los ha hecho asesinar antes.


  —Durmamos, pues, unas horas y nos pondremos después en camino.


  Así lo hicimos. El cuerpo pedía el descanso, pero la intranquilidad nos lo quitaba. Ya a medianoche nos volvimos a poner en pie. Cuando empezó a clarear vimos que también se habían borrado del todo nuestras huellas del día anterior.


  —¡Admirable! —dijo Pena—. Así no podrá saber el guía dónde encontrarnos.


  —No, no es admirable —repuse—, pues tampoco veremos nosotros adonde se ha dirigido. Sus huellas están borradas como las nuestras.


  —Pero él se habrá puesto en camino más tarde. Yo he ido a reunirme con usted bastante antes de la medianoche, mientras que él solo per la mañana podrá empezar sus investigaciones.


  Se comprobó que mis sospechas eran exactas. Cuando nos aproximamos al sitio en el cual yo había estado sentado con los indios, debíamos tomar extraordinarias precauciones porque podía encontrarse ya allí el gruía. Avanzábamos empleando todas las sutilidades de los hombres del Este, lo cual nos hacía perder mucho tiempo, y cuando por fin llegamos al sitio en que habían acampado los indios encontramos otra vez enderezados el musgo y la hierba que habían hollado. Después de largas pesquisas descubrimos el sitio en que habían estado atados los caballos. Pudimos reconocer este detalle por el sinnúmero de ramas desgajadas.


  Empezamos también en este punto a describir círculos, pero no encontramos ninguna huella. Cuando después, al llegar la noche, nos tendimos uno al lado del otro tristes y rendidos hasta más no poder, preguntó Pena:


  —¿Y qué hacer ahora? Yo he llegado ya al límite de mi sabiduría.


  —Lo mismo que yo.


  —Pero, sin embargo, no podemos quedarnos aquí sentados basta el final de nuestra dulce bienaventuranza.


  —En modo alguno me propongo tal cosa. Durmamos todo lo que nos venga en gana y mañana temprano volvemos de nuevo a las investigaciones. Quizá encontremos aún un punto de partida por insignificante que sea.


  —Yo he renunciado ya hace rato a tan dulce esperanza. Nuestros compañeros han muerto. Recuerde usted el odio que el guía tenía a Gomarra.


  —Enséñeme usted sus cuerpos; mientras no los vea no me convenzo de su muerte. El guía era amigo de los hierbateros. ¿A qué venía el matarlos? ¿Y por qué al hermano, al capitán y al piloto? Quizá tenía marcado a Gomarra, pero si hubiera dado también la orden de arrebatar la vida a los demás, no sería ya un, malvado, sino un verdadera demonio.


  —Y lo es positivamente. Estoy muerto de tanto buscar. ¡Y con qué placer estaría en mi casa!


  —Sin haber vengado la muerte de nuestros amigos.


  —No sabemos siquiera dónde está el guía. Hemos perdido su rastro.


  —Desde luego, pero podemos encentrarle de nuevo en el camino hacia la Pampa de Salinas.


  —¿Usted cree que se dirige hacia allí?


  —Lo hará con toda seguridad.


  —No sé, no obstante, con qué fin, ya que usted se le ha escapado y no tiene ahora a nadie que pueda descifrar sus secretos.


  —Pero yo conozco con bastante exactitud el sitio en que ha enterrado la botella. Como él 1o sabe, debe de suponer que yo me plantaré allí para recogerla. ¿No cree usted que éste es motivo suficiente para encaminarse a la pampa lo más rápidamente posible y presentárseme?


  —No es del todo completamente igual. En casa quisiera estar para ordenar mis asuntos e irme después a la estancia del hierbatero y encontrarme con mi sobrina.


  —¡Y antes ardía usted verdaderamente en odio y venganza contra el guía! ¡Vaya una consecuencia! No debemos detenernos hasta que nos encontremos con alguien, quizá sabremos algo que nos sea de utilidad.


  Tomemos la dirección de los Andes caminando con cien ojos. No dudo de que el Cielo nos dará una luz para que sigamos por la ruta que nos conviene.


  CAPÍTULO XIII


  


  HACIA EL BOSQUE


  Después de la desastrosa catástrofe habían transcurrido dos días desde nuestra partida. Había empezado la tercera jornada y nuestras dos personas solas, sin decir palabra, iban por el desierto en la dirección que nos habíamos trazado.


  Sin embargo, jamás en la vida me había encontrado tan desalentado como entonces y, ciertamente, no sin motivo. Acostumbrado hasta ahora al caballo, no podía contar más que con mis piernas, ya entumecidas.


  Habíamos perdido a nuestros compañeros y yo estaba ya bastante desprovisto de todo lo necesario para una travesía por el desierto. Cierto que había recuperado mis armas, pero las municiones se habían perdido con el caballo y la bolsa de la silla. Por suerte tenía todavía en el cinto una cantidad de cartuchos. El número de ellos, sobre unas tres docenas, era para el revólver, arma que no podía utilizar para la caza de los venados, de los cuales teníamos que vivir. También Pena llevaba algunas balas en el bolso y una pequeña cantidad de pólvora en el cuerno.


  Viajábamos por una de las partes más salvajes del Gran Chaco. La porción de éste pertenecía a la Confederación del Plata, adolecía manifiestamente de la carencia de las lluvias de la zona subtropical, aunque después de aquellas inundaban los ríos grandes extensiones del país, desarrollándose entonces una abundancia de vegetación incomparable.


  Los ríos formaban anchas ensenadas que pueden compararse a los bayous de Norteamérica o les maijehh del Nilo Superior. En sus proximidades y en las de los ríos existen las selvas que casi no se pueden atravesar.


  Los habitantes de habla española las denominan montes impenetrables y se encuentran en días no sólo árboles, sino también macizos de una anchura de leguas de mimosas y leguminosas cargadas de espinas que no dejan entre sí más que pocas separaciones naturales utilizadas por los indios como senderos y rutas para sus excursiones de comercio y de rapiña. Entre ellas aparecen campos de hierba o extensiones desiertas y secas en las cuales no llega a verse más que rara vez un cactos o una planta salitrosa.


  Se encuentran superficies extensas que pudieran compararse a los desiertos arábigos. Se conocen con el nombre de «travesías». El viento que sopla incesantemente del sur acumula la arena en colinas llamadas


  «medaños», cortadas a pico en la cara que mira al norte. Sus contornos varían constantemente porque la arena se va amontonando por la parte sur y desciende por la del norte, llevando por consiguiente la dirección sur-norte.


  También existen sitios muy peligrosos a causa de las arenas movedizas. Cuando Adolfo de Breda, en el año 1843, se encontraba en su memorable viaje de exploración en Hadramaut, llegó a un sitio en el Bahr-es-Ssafy del desierto el Ahgaf, cuya arena era casi impalpable.


  Formaba aquel lugar como una caldera circundada de peñascos, llena hasta el borde de una arena tan fina, tan ligera y de tan poca resistencia que cuando Breda hundió en ella el bastón se introdujo éste como si fuera en el agua. Se situó con muchas precauciones en el borde de la hondonada y ató una piedra a una larguísima cuerda. Cuando arrojó el peso a la arena se sumergió hasta que la cuerda quedó tirante. Ninguno de los árabes que le acompañaban se había atrevido como él a acercarse a aquella sepultura devoradora. Humboldt puso en duda la veracidad de esta descripción y Leopoldo von Buch llamó a Breda sin más ni más embustero, pero Carlos Ritter y el célebre arabista Fresnel volvieron por su reputación.


  Los árabes le habían relatado al viajero que este lugar se denominaba Bahr-es-Ssafy porque en otro tiempo un rey llamado Ssafy que desde Beled-es-Ssaba-Wadian caminaba con un gran ejército para caer sobre Hadramaut, había perdido la mayor parte de sus tropas en el mencionado lugar. Breda fue durante largo tiempo víctima de las dudas de grandes geógrafos que desde la mesa de trabajo criticaron sus verídicos informes. Y, sin embargo, no sólo los moradores de Hadramaut, sino la gente de Mendoza, en la Argentina, y los indios del Gran Chaco, saben que existen comarcas colmadas de arenas movedizas tan profundas que no se conoce su fondo y en las cuales desaparecen los hombres y los animales como sumergidos en el agua.


  En la mañana del tercer día llegamos a una pampa con gran abundancia de hierba, que nos pareció tan extensa como si no tuviera fin, muy semejante, a una pradera del norte, aunque con otra especie de hierba y no la llamada del búfalo, tan conocida por mí, en la que hundimos todo el cuerpo.


  Sus altos tallos eran delgados y ligeros, apenas se notaban y, a pesar de ello, nos cansaban de una manera particular. Nos traía involuntariamente a la memoria la nieve, tan ligera que un soplo la levanta, pero que es capaz de resistir la fuerza de una locomotora.


  Pena, con su rifle al hombro, caminaba abriendo la marcha. Pero cuando al cabo de una hora larga de nadar más que de andar por aquel oleaje de hierba se paró en seco, lanzó un profundo suspiro y dijo:


  —Lo que es ahora va usted delante, señor. Una hora más así y desfallezco. Hábleme aún de las praderas de allá arriba, del norte.


  Apostaría cualquier cosa que después de haber concluido con esta sabana nos vamos a encontrar con algo peor. O termina en un desierto o en un campo de mimosas puntiagudas.


  —No lo creo —contesté señalando hacia adelante—. ¿Ve usted una raya obscura muy lejana en el horizonte? No son setos de mimosas, que no podríamos ver a tan larga distancia a causa de su escasa altura, sino que es un bosque, un bosque alto.


  Se colocó la mano ante los ojos para que no le deslumbrasen los rayos del sol, miró hacia la dirección indicada y asintió conmigo:


  —Tiene usted razón, a Dios gracias es un bosque. Es de esperar que encontremos allí caza. En todo el día de ayer no ha entrado en mi cuerpo más que un triste cochinillo de Indias. Creo que es bastante poco para dos hombres saludables y fornidos como nosotros. ¿No tiene usted también la sensación de cierto vacío en su estómago?


  —No me hable usted. Si no encuentro otra cosa soy capaz de tener un duelo a pistola con un papagayo.


  —¡Bah! Ni lo piense usted. Sé perfectamente a lo que sabe su carne.


  —Le ruego que me lo explique.


  —La parte más blanda, la pechuga, se parece a la suela del zapato, los muslos son secos y correosos como el forro de cuero de un cofre viejo y los alones tiene usted que mascarlos como si se comiese un pedazo de piel de rinoceronte.


  —Siendo así espero que encontremos algo mejor aunque no sea más que una pobre liebre de las pampas.


  —Son aquí extremadamente raras. Ande usted adelante a ver si alcanzamos el bosque.


  Emprendimos la penosa marcha durante sus tres cuartos de hora y entonces nos convencimos de que la raya obscura que habíamos visto en el horizonte era realmente un bosque. Al cabo de poco rato podíamos ya distinguir las clases particulares de árboles, el ceibo, el channar, el algarrobo. Presentábanse enseguida estos árboles como una selva cerrada sin ser precedida por arbustos.


  Cuando nos aproximamos al linde a una distancia casi de cien pasos me quedé de pronto sorprendido al divisar delante de mí la prueba de que allí habían estado hombres, y muchos por cierto.


  —¿Qué pasa? —preguntó Pena—. ¿Por qué se detiene?


  —¿No ve la raya que se marca en la hierba a lo largo del borde del bosque en dirección transversal a la nuestra?


  Como no había notado aún este rastro, dirigió la mirada hacia él y después dijo:


  —¡Qué lástima que haya pasado ya y no aparezca ahora mismo!


  —¿Quién?


  —Pues los ciervos, naturalmente. Ha sido un rebaño de ciervos.


  ¡Qué asado para nosotros!


  Chasqueó la lengua, pero yo le contesté:


  —Si es el rastro de ciervos, permito que me coma usted, ya que está tan hambriento, con cabeza y pies.


  —¿De qué puede ser sino de ciervos?


  —De hombre, y muchos.


  —Muy difícil es, pues en tal caso el rastro sería mucho más ancho.


  Y usted no lo ha visto aún de cerca.


  —Para determinar en general si se trata de hombres o de ciervos, no es necesario una inspección muy minuciosa. Los ciervos tienen pequeñas pezuñas con las cuales no pisan más que ligeramente, no aplastan la hierba lo bastante para que ésta queda en el suelo.


  —¿Cree usted que el hombre la aplasta?


  —No, pero cuando muchos de ellos marchan unos tras de otros, completa el de atrás lo que ha marcado el anterior, de lo cual resulta un rastro fijamente continuo. Venga usted.


  Llegamos hasta las huellas y no me había aún agachado para examinarlas, cuando exclamó Pena:


  —No hay nada que decir, tiene usted razón; han sido hombres. Es una fortuna para nosotros, pues...


  —No se entusiasme usted así —le dije interrumpiéndole—. No sabemos aún si debemos alegrarnos de la presencia de esta gente desconocida para nosotros.


  —¿Cree usted? —dijo él hablando ya en voz más baja—. Vamos, pues, a verlo.


  Examinó el rastro lo mismo que yo y después dijo:


  —Sí, desde luego no han sido sólo dos o tres personas, sino que por lo menos más de diez.


  —Diga usted veinte, treinta, cuarenta. Sí, sostengo que por aquí han pasado unas cincuenta personas y que ha sido aproximadamente hace unas dos horas.


  —¡Rayos y truenos! ¿Qué motivos tiene para decirlo?


  —Espere usted aún. Primero hay que preguntar de qué color era esa gente. Verá usted cómo puedo determinarlo exactamente.


  —¡Imposible!


  —No sólo no es imposible, sino, por el contrario, muy fácil.


  Seguí el rastro en una corta extensión de terreno, levanté algunos tallos desprendidos, que habían sido hollados, me volví para enseñárselos y dije:


  —Aquí estaban tendidos estos tallos en un trecho de apenas treinta pasos y me están diciendo todo lo que necesito saber. Si estas huellas fueran recientes y no ya de dos horas, le pediría a usted que se agachase conmigo con el objeto de que no pudiéramos ser vistos. Esto es, que tenemos que habérnoslas con indios.


  —¿Y eso es lo que le han dicho a usted esos tallos de hierba?


  —Sí; usted sabe muy bien las diferencias que existen respecto a la manera de calzarse entre los cascarilleros (buscadores de cortezas) y los indios del Gran Chaco.


  —Naturalmente. Estos caminan descalzos, pero no los primeros.


  —Pues bien, los hombres que han pasado por aquí iban descalzos, pues los tallos se han introducido entre los dedos de los que marchaban delante y han sido arrancados.


  —¡Ah, es posible! ¿Pero no pueden también ser arrancados con los zapatos o botas o por cualquier otro medio?


  —Estos no. Si arranca usted un tallo, ya quede prendido en el pie, en las piernas y se rompa o se desprenda, queda recto, liso intacto como estos que vemos ahora.


  Arranqué un largo tallo y se lo puse ante los ojos.


  —El tallo que le acabo de enseñar lo coloco entre dos dedos y tiro de él manteniéndolo bastante fijo entre ellos. ¿Qué es lo que resulta?


  Mírelo usted ahora.


  —Se juntan los dos extremos de rotura y tiende a hacerse redondo, no es ya recto, sino que se dobla.


  —Exacto. Se debe esto a que se ha colocado entre mis dedos. Lo mismo se realizará en cuanto se introduzca entre los dedos del pie.


  Moviéndose el pie hacia adelante los dedos estiran el tallo y lo rompen, se retuerce, o como se dice en términos industriales, se acordona. Todos los tallos que he recogido están acordonados; por consiguiente, han pasado por entre los dedos de los hombres que por aquí han seguido su camino. Estos hombres iban, pues, descalzos y, por lo tanto, eran indios.


  —¡Hum! —rezongó—. No hubiera caído en esto, pero tiene usted razón desde luego.


  —Seguramente, por lo menos estoy convencido de ello.


  —Pero, ¿por qué causa deduce usted que eran muchas personas?


  —Por la fijeza que todavía conservan las huellas. Diez y hasta veinte personas que marchan unas tras otras no aplastan la hierba quedando tendida por tanto tiempo en la forma en que se comprime contra el suelo, sobre todo cuando esa gente iba descalza.


  —Es posible, pero ¿por qué señala el tiempo de dos horas?


  —Me lo dice el grado de marchitamiento en que se encuentran estos tallos. Desde luego que es imposible determinar el tiempo por minutos, pero estoy convencido de que mi apreciación, sobre todo mi modo de considerarla, es la verdadera.


  —Sin duda. ¿De modo que eran indios y, a su parecer, unos cincuenta? Queda por saber ahora qué intenciones eran las suyas.


  —Son guerreros. No eran comerciantes, porque las huellas demuestran, que los indios no llevaban consigo ninguna mercancía, pues en este caso sería el rastro irregular y resultaría también más ancho. No llevaban ningún bulto ni ningún animal, marchaban completamente libres sin más peso, todo lo más, que las armas en la mano.
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  —¿Y qué vamos a hacer ahora? Tenemos que tener en cuenta o no a estos indios?


  —Naturalmente que tenemos que preocupamos mucho de ellos. No puede sernos indiferente que nos encontremos por estos caminos con una banda de ladrones salvajes. Debemos estar sobre aviso para que esta gente no nos coja desprevenidos.


  —No hay cuidado. Se encaminan directamente hacia el este y nosotros al noreste.


  —Sí, aquí en este sitio el rastro conduce al este, pero usted sabe tan bien como yo que, sobre todo en el Chaco, no puede siempre mantenerse una línea tirada a cordel. Con seguridad los indios conocen exactamente su camino, evitarán todos los obstáculos y darán rodeos y, por consiguiente, deberán desviarse con frecuencia de su primera dirección. Si más allá de este punto se han dirigido más a la derecha y nosotros seguimos en línea recta hacia adelante, tenemos que topar con ellos, lo cual no es necesario decir que hay que evitar. Prefiero habérmelas con veinte sioux armados con rifles y rompecabezas que con un indio enemigo vecino de esta comarca, el cual me pone fuera de combate más fácil y rápidamente con una flecha envenenada que aquellos veinte con sus armas leales. Por lo demás he de saber de todas maneras lo que quiere esta gente y adonde va. Hasta que me haya enterado no puedo sentirme seguro, nos es preciso seguir tras ellos.


  —¡Adiós, pues, mi asado de ciervo y mi descanso! ¡No nos queda más que el hambre!


  —No lo paso mejor que usted. Tenga en cuenta que tenemos que andar por una senda trazada y la caminata no nos fatigará tanto como hasta ahora.


  —¡Pues es el único consuelo de todo este negocio! —gruñó Pena de mal humor.


  —Vaya, hombre, no esté tan abatido. Si perdemos todo el valor y la alegría de la vida, ¿qué va a ser de nosotros?


  —Hace usted muy bien en reñirme. Desde lo que he pasado me encuentro tan deprimido como nunca lo había estado en la vida. Parece como si el diablo se hubiese entrometido en nuestros asuntos. ¡Quién puede poseer ya la anterior alegría y la primitiva confianza!


  —Los dos, naturalmente. ¿Cree usted, por ejemplo, que la fatalidad en la cual han caído nuestros amigos me es más indiferente que a usted?


  He estado con ellos más tiempo y se cae de su peso que la catástrofe me ha llegado al corazón con la misma intensidad que a usted. Pero el corazón no tiene nada que ver con la cabeza; aunque mi corazón pueda estar afectado por una desgracia tan grande, en cuanto a la cabeza es necesario que recobre sus derechos, y debe aquél transitoriamente callarse. Y ahora necesitamos de nuestras cabezas, sobre todo si tenemos el propósito de conservarías y de salvar a nuestros compañeros, caso de que atan existan.


  Mientras conversábamos seguíamos el rastro con paso rápido, yo delante y él detrás. Acabó por cogerme, pararme con fuerza y decirme:


  —Deténgase usted de una vez y repítame las últimas palabras.


  Deben de haberme sonado completamente al revés. ¿Qué es lo que piensa? ¿No los da por perdidos?


  —Eso es lo que he dicho.


  Me miró con asombro, indescriptible, señaló hacia la frente y dijo:


  —En usted pasa algo extraño en esta comarca. Le he tenido siempre por un hombre experimentado y de espíritu sano. Pero señor, ¿qué es a decir verdad lo que piensa?


  —Pienso que no se ha de firmar la papeleta de defunción de un hombre hasta haber visto su cadáver, y aun hasta estar perfectamente convencido de que en realidad es el suyo.


  —¡Pero se comprende sin duda alguna que están muertos! Yo creí que usted volvería para indagar eso con más calma y celo.


  —¿Y si realmente tengo yo esta intención?


  —Entonces retroceda usted. Haga lo que quiera; no le detengo, pero de ninguna manera le acompaño. Puede tenerlo por seguro.


  —De momento sigamos ahora este rastro. Con el tiempo, el consejo.


  —Pero no en esta ocasión; ya está completamente pasada y terminada. No hablemos más de ello.


  Me guardé muy bien de agregar una palabra más y emprendí otra vez el interrumpido camino. Continuó éste durante más de un cuarto de hora por el bosque y torció después bruscamente por el mismo. Existía allí un raso, una ancha faja libre de árboles que atravesaba la selva.


  —Hasta aquí va usted teniendo razón —dijo Pena—. Los indios conocen exactamente su ruta. Se ve que este claro del bosque no es desconocido para ellos porque se han dirigido aquí directamente.


  —Esto no es más que un dato, el otro es que ahora se encuentran en la misma dirección que nosotros seguimos. Si la hubiéramos continuado sin seguir el rastro, nos hubiera sido quizá difícil atravesar por el espeso bosque. Y con toda probabilidad nos hubiéramos dado de bruces con los indios, encuentro que para nosotros hubiera sido fatal por no estar prevenidos.


  Al cabo de poco rato se aproximaban más los árboles, de modo que el raso se hizo más estrecho. El rastro proseguía a la derecha acercándose a los árboles. Unos pequeños gemidos, repetidos y angustiosos, que provenían de la izquierda hicieron que me detuviese.


  Una ardilla pasó saltando a toda velocidad por el estrecho claro, seguida por dos animales que en el ardor de la persecución no prestaron atención a nosotros, como tampoco la fugitiva. Cuando ésta alcanzó uno de los lados del bosque, trepó por el tronco de un árbol más próximo y sus enemigos fueron tras ella.


  —¡Dos soncho monas! —exclamó Pena. —¡Vaya un asado que me proporcionan!


  Empuñó su riñe ya amartillado y yo hice lo mismo. Los habitantes del Gran Chaco dan el nombre de soncho mona al proboscidio denominaba coatí. El animal proporciona no sólo una piel muy estimada, sino también una carne extremadamente delicada y sabrosa.


  La ardilla había conseguido una rama que sobresalía mucho, se deslizó hasta la punta de la misma y desde ella dio un arriesgado salto a una de las ramas más bajas del árbol siguiente, sirviéndose para ello de la cola como timón. Los coatís llegaron a la rama en que la ardilla se había encontrado un momento antes, pero no se atrevieron a dar el mismo salto y, desilusionados, siguieron con la vista al fugitivo animalito.


  —Usted al de atrás y yo al de delante —dijo Pena.


  Asentí. Sonaron los tiros y uno de los coatís cayó al instante. El otro trató de cogerse con las uñas, pero no pude sostenerse porque también estaba herido de muerte y siguió al primero. Cuando llegamos al sitio en que ambos se encontraban, no hacían el menor movimiento. Estos animales tienen una vida casi tan tenaz como la zorra y a veces alcanza también su tamaño. Las balas, pues, habían acertado en el sitio exacto.


  —¡Vaya, ya tenemos qué comer! —dijo alegremente Pena—. ¡Y


  vaya una carne! Por supuesto que no se nos ocurra ahora hablar de papagayos. Tome usted el suyo y vamos andando.


  Cada uno tomó su botín y reemprendimos la caminata. Al poco rato se fueron separando cada vez más los árboles hasta que llegamos de nuevo a una sabana de hierba alta como la en que antes habíamos estado. El bosque no consistía más que en una faja estrecha y larga.


  El rastro seguía exactamente como trazado por un cordel. Muy beneficioso era esto para nosotros, porque esta circunstancia nos facilitaba divisar a los indios desde considerable distancia. Quise llamar la atención sobre esta ventaja a Pena, que caminaba tras de mí, dirigiéndole algunas palabras sin volverme y recibí una respuesta que no pude comprender. Le pregunté lo que decía y volví a entender mal sus palabras y me volví hacia él. Por poco me echo a reír a mandíbula batiente. El bueno del hombre tenía tan llena la boca que positivamente le era imposible hablar con claridad. Mascaba como si el hacerlo fuera cuestión de vida o muerte.


  —Haga usted como yo —dijo—. Despedace también su coatí.


  —Gracias, no me apetece.


  Fuimos siguiendo las huellas quizá más de dos horas desde que dejamos atrás el bosque, cuando vimos por delante de nosotros otra raya obscura.


  —¿Es otro bosque, no? — preguntó Pena.


  —Un bosque, sí. Quizá están en él los indios descansando entre los árboles. Nos llevan una ventaja de un par de horas y ningún indio se dedica a un descanso prolongado cuando se encuentra en una empresa de robo o combate.


  —No se trata ahora de dos horas. Tenga en cuenta que los indios tienen que romper la marcha por una ruta de hierba alta y, por consiguiente, no adelantaran rápidamente como nosotros que tenemos el camino limpio. De modo que las dos horas tienen que reducirse a una.


  —¿Lo cree usted?


  —Sí, se deduce por el examen del rastro.


  —Perfectamente, si están todavía acampando nos podemos acercar a paso de lobo para adquirir la certeza de cuál es nuestra situación can respecto a ellos. Por consiguiente, continuemos la marcha.


  Quiso seguir adelante, pero le cogí por el brazo y le detuve.


  —Alto, señor. ¿Quiere usted ser cadáver antes de media hora? ¿Va a caer directamente en manos de los salvajes?


  —¡Hum! ¿Usted cree que nos van a ver?


  —Seguramente. El camino conduce en línea recta al bosque. Si los indios se encuentran en la parte de acá de la selva nos tienen que ver venir desde lejos. Si se adelanta usted nada más que unos trescientos pasos, nos reconocen desde allí perfectamente.


  —¿Entonces quiere esperar aquí hasta que podamos creer que ya han partido?


  —No se me ocurre tal cosa. Debemos encaminamos al bosque, pero no por el rastro. Describiremos un corto arco para llegar a él en un sitio más distanciado.


  —Entonces desperdiciamos el tiempo.


  —Más vale perder un cuarto de hora que la vida.


  Me dirigí a la derecha dando un rodeo, Convenciéndose por fin Pena de que yo estaba en lo cierto.


  CAPÍTULO XIV


  


  LOS MBOCOVIS


  Llegamos al bosque por un punto que, según mi apreciación, distaba quizá diez minutos de aquel en que las huellas se encontraban con los árboles del bosque.


  Estos estaban bastante claros y entre ellos había solo algunos arbustos, de modo que no se necesitaba el menor esfuerzo para caminar hacia adelante. Torcimos a la izquierda para llegar de nuevo al rastro, pero con las mayores precauciones porque podíamos topar a cada paso con los indios. Temando cada árbol como abrigo, avanzamos lentamente y habíamos alcanzado ya más de la mitad de la distancia cuando oímos veces.


  —Están todavía allí —dijo Pena—. Ahora es cuando debemos tener el mayor cuidado posible. ¿Quiere esperar hasta que se hayan ido o nos aproximamos a rastras?


  —Esto último será mejor; tengo que saber quiénes son. Túmbese y arrástrese detrás de mí. Tenemos que arreglárnoslas para que siempre tengamos uno o varios troncos de árboles entre ellos y nosotros. Allí a la izquierda hay algunos matorrales de mimosas; si los conseguimos sin ser vistos tenemos la partida ganada.


  Nos deslizamos lentamente muy pegados al suelo y llegamos con toda felicidad a las mimosas. No era empresa tan fácil acomodamos entre ellas. Los indios estaban sentados no más allá de treinta pasos de los arbustos. Si movíamos sus ramas teníamos que verlos, pero las mimosas estaban cuajadas de espinas. Por este motivo nos introdujimos pulgada por pulgada y desde el momento en que estábamos metidos entre ellas hasta que conseguimos nuestro objetivo se pasó casi media hora. Nos sepultamos de tal manera entre las tupidas plantas y tan cubiertos de hojas que no podíamos tener el menor miedo de que se nos descubriera a no ser que los indios tuvieran un motivo especial para dirigir su atención a aquéllas.


  Tendidos boca abajo avanzamos tanto que pudimos ver a los indios.


  No nos separaban más que tres árboles, pero podíamos divisarlos a través de ellos. Habían encendido una hoguera y el tufillo de la carne asada llegaba basta nuestro escondrijo.


  —¿No es esto espantoso? —me susurraba Pena—. He tenido que hincarle el diente a mi coatí crudo y estos salvajes se refocilan con el jugoso asado.


  —El asado me es completamente indiferente. Quisiera saber a qué tribu pertenecen esos indios.


  —Es difícil saberlo.


  —Pero usted es un conocedor del Gran Chaco y, por consiguiente, debería poder diferenciar las diversas tribus.


  —Nadie puede hacerlo. ¿Se figura que aquí sucede como con los indios de Norteamérica? Entré éstos, sin duda alguna, existe un carácter distintivo para cada tronco, su color propio de guerra. Aquí es muy diferente. Fíjese en estos mozos cómo van vestidos, unos calzones blancos de lienzo o de algodón, una camisa de lo mismo y un sombrero de lo más viejo o cualquier pingajo ene hace sus veces sobre la cabeza.


  ¿Son estos caracteres para distinguirlos?


  —Positivamente que no, pero por lo menos vanees a escuchar lo que hablan.


  —Sí, entonces podremos saber con certeza a qué tribu pertenecen.


  Oigámosles.


  Les indios parecían estar de muy buen humor, pues hablaban muy alegres, pero no en voz muy alta. Sólo a ratos resonaba una exclamación ce regocijo o de asombro que es lo que llegaba a nuestros oídos y nos hacia fijar la atención para saber de quién procedía. Pena escachaba pacientemente.


  Casi siempre las interjecciones son el distintivo en de todas estas tribus, de aquí que no constituyan un carácter diferencial de éstas. Pero después uno pareció relatar algo que le ponía en gran excitación.


  Hablaba con mayor claridad de lo que antes se había hecho y en aquel momento me susurró Pena:


  —¡Por fin! Ya sé lo que nos importa. Son Mbocovis.


  —¿Conoce usted esta raza?


  —No puede dársele este nombre; es un pueblo subdividido en varias ramas. Cinco o seis años antes me hallé durante unos meses entre una de ellas, en cuya comarca se encontraban excelentes quinas. El vocabulario de esta gente es muy poco extenso y lo aprendí en el corto tiempo que allí estuve, p ira expresarme bien, pero podía entenderles aún mucho mejor.


  —Debe de ser el pueblo más belicoso del Gran Chaco.


  —Sí, por cierto. Afortunadamente no son muchos y por este carácter belicoso van desapareciendo con bastante rapidez.


  —También he leído y me han relatado que son enemigos acérrimos de los indios Tobas.


  —Sí, es verdad. Estos últimos son de condición pacifica y amigos de los blancos, hasta algunos viven entre ellos y se han establecido juntos y cultivan pequeños campos o lo que aquí se entiende por este nombre. Pero cuando se les ataca se echa de ver su virilidad.


  Constituyen la especie más hermosa de los indios; mientras que los Mbocovis, que son los que usted tiene delante, parecen más degenerados. Son... pero, ¡demonio! ¿Quién viene por allá?


  Interrumpió su charla y lanzó las últimas palabras de admiración porque se presentaron por el lado opuesto al que nosotros estábamos dos hombres que fueron a sentarse junto a los otros. Uno de ellos era un indio, no mejor ataviado que los demás, pero llevaba una especie de cimera de plumas en la cabeza y un rifle en la mano, mientras que los que habíamos visto hasta entonces no estaban armados más que con cuchillos, lanzas y las temibles, cerbatanas.


  El otro era blanco, de pequeña estatura, grueso y de complexión muy robusta. Una barba espesa y negra encuadraba su cara, a la que daba sombra un viejo y deteriorado sombrero. También llevaba en la mano un arma de fuego. El puño de un cuchillo y de dos pistolas asomaban por una faja ancha y roja que a la manera de cinturón se arrollaba alrededor de sus caderas.


  —¿Conoce usted a ese blanco? —pregunté a mi compañero.


  —No, pero sí a su acompañante, le he visto una vez en el Paso de las Torres y otra en Cardovo. Es el Venenoso, jefe de los Mbocovis.


  —No había aún oído este nombre.


  —Porque nunca ha estado usted aquí. Sólo con una semana de permanencia en Río Salado alguien le hubiera hablado seguramente de este hombre.


  —¿Merece su apodo de Venenoso?


  —Completamente. Es enemigo irreconciliable de los blancos, por lo cual me extraña verle ahora en compañía de uno de ellos, y al mismo tiempo el pillastre más grande del Gran Chaco. Ávido de sangre como una pantera, no está un momento en calma. Se le conocen todas sus fechorías, pero es tan astuto y artero, tan desmedidamente precavido, que jamás se le ha podido comprobar nada.


  —¿Es también bravo?


  —Ni pizca. Ponga usted sobre todo a los indios del Gran Chaco al nivel de un sioux o de un apache. Pueden robar y hasta saquear y cometer asesinatos, pero siempre se escurren ante el peligro. Es una raza despreciable y depravada.


  Los indios se pusieron a comer y los contemplamos en silencio hasta que terminaron. Después se pusieron en pie, empuñaron sus armas y prosiguieron su marcha sin tomarse el trabajo de extinguir el fuego.


  —Se van —dijo Pena—. Vamos a seguirlos inmediatamente.


  —No, no sabemos aún con exactitud si verdaderamente se van. Voy a escurrirme tras ellos, espéreme hasta que vuelva.


  Me deslicé arrastrándome entre los arbustos y seguí a los indios durante un trecho hasta que me convencí de que habían emprendido definitivamente la marcha y entonces retrocedí. Pena no estaba ya bajo las mimosas, sino sentado junto al fuego. Había despellejado al coatí y atravesando los muslos de éste con una rama, los colocó encima del fuego para asarlos.


  —Estos pieles rojas son unos bravos sujetos —dijo echándose a reír—. No han apagado el fuego más que para que podamos sentarnos en seguida junto a él. ¿Han partido?


  —Sí. No estaría usted tan tranquilo si estuviesen todavía aquí. Está el hombre aderezando su asado con la mayor satisfacción sin estar convencido de si vuelven o no.


  —El hambre puede más que el temor, haga usted lo mismo que yo.


  Una mitad del coatí para ahora y la otra mitad para la noche.


  —¡Quién sabe si llegaremos a comer esta noche! Quiero saber adónde se dirigen los Mbocovis, intentaremos estar más cerca de ellos para espiarles mejor que ahora. Por la noche podemos aproximamos con menos inquietudes que durante el día. Quizá oiremos algo de las intenciones que persiguen.


  —Probablemente. Pero, por lo que pudiera ser, si no nos es posible encender fuego, voy a procurar ya desde ahora no morirme de hambre.


  Por lo tanto voy a asar todo el coatí.


  Seguí su ejemplo. En el transcurso de una hora hubimos comido y estábamos provistos con más de lo suficiente para la noche. Después partimos en seguimiento de los indios, aunque en rigor sin necesidad, sabíamos ya en dónde estábamos y no había para qué preocuparnos más de ellos, pero seguían una ruta que también debíamos nosotros emprender, y de cualquier modo que fuera, las circunstancias nos obligaban, a no perderlos de vista.


  Como es natural, su rastro no era tan fácil de distinguir en el bosque como fuera de él, en la pampa cubierta de hierba, pero de todos modos era tan fácilmente visible que hasta la persona que en su vida se hubiera dedicado a descifrar pistas, no habría podido equivocarse.


  Esta vez poseía el bosque una extensión mucho más considerable que antes. Transcurrieron casi más de tres horas en recorrerlo y, por desgracia, no fue tan liso y accesible como al principio.


  A medida que andábamos se iba aumentando la espesura; y el monte bajo para nosotros hubiera sido fácil atravesarlo. Los indios nos habían abierto un camino excelente, pero debíamos moderar nuestro paso para no topar con ellos. Estábamos algunas veces tan cerca que oíamos sus voces y los crujidos de las ramas desgajadas.


  Mas por último llegó el bosque a su término. Atravesábamos por la hierba, entre arbustos, pero tuvimos que agachamos porque veíamos a los indios delante de nosotros y en el caso de que ellos mirasen hacia atrás podían divisamos. Sólo cuando los perdimos de vista proseguimos nuestra ruta.


  Se terminó la hierba y apareció un ancho desierto de arena. La capa de ésta era tan alta y el grano tan fino que las huellas de los indios se marcaban perfectamente. De perdernos no nos hubiera dado la menor intranquilidad al volverles a encontrar.


  Si nuestra hambre se había calmado, tanto más se exacerbaba la sed.


  Desde muy temprano no habíamos visto agua. Donde hay árboles y crece la hierba se ha de encentrar, y por cierto que esto sea no habíamos dado aún con el sitio en que estaba.


  De aquí qué nuestra alegría fuera inmensa cuando divisamos a lo lejos una laguna. Desde luego, no era de esperar allí agua pura porque no la hay en el Gran Chaco, exceptuando los ríos, y yo había tenido que beber más de una vez en los charcos. Pero cuando estuvimos cerca nos miramos desengañados.


  Las plantas salobres que se bailaban en la orilla nos decían ya antes de que llegáramos al agua que ésta no era potable. La laguna no era grande, pues se podía divisar la orilla en todo su contorno. Pena tendía la vista por todos lados y de una manera tan inquisitiva que me llamó la atención, tanto que no pudo por menos de preguntarle:


  —¿Qué es lo que busca usted? Estoy casi por cierto que esto sea no habían dado aún con el sitio en que estaba.


  Se calló mientras continuaba investigando y, por último, respondió:


  —Sí, no me engaño; esta es.


  —¿Quién? ¿Qué?


  —La laguna en la cual fuimos sorprendidos en otra ocasión. Hace mucho, mucho tiempo, que nosotros, teda una asociación de cascarilleros, acampamos aquí y fuimos atacados por los indios.


  Enviamos a sus casas a aquellos pillastres cubiertos de sangre, pero varios de nosotros quedamos heridos y a uno de ellos le alcanzó una flecha envenenada. Le enterramos en la parte norte de la orilla y como no se encontraba por allí ninguna piedra levantamos un alto montículo encima de la sepultura. ¿No lo ve usted allí, al otro lado?


  Seguí con la mirada la dirección que me marcaba con la mano extendida.


  —¿De modo que conoce usted la comarca?


  —Sí, han transcurrido ya años, pero nadie se ha preocupado de introducir el hacha en los bosques; están tal como estaban. A la izquierda se va hacia el río, en donde está la Isla de Taboada y más allá Santiago. Por la derecha bajamos entonces desde el río Bermejo y en línea recta se llega a la Laguna de Carapa.


  —¿Tiene que ver algo este nombre con el árbol que produce la manteca de Carapa?


  —Sí, es un árbol muy importante. La corteza y las hojas son un remedio inestimable para las fiebres intermitentes, y del fruto, que es del tamaño de un huevo de gallina, se extrae una grasa parecida a la manteca y el conocido aceite tolicuna. En aquella laguna deben, de encontrarse grandes masas, bosques enteros de estos árboles.


  —¿Ha estado alguna vez en ellos?


  —No. Se sabe que los indios Tobas moran en estos bosques y los custodian con todo celo. Son sagrados para ellos y allí reside su principal jefe. De éste se dicen cosas muy singulares. Ha de ser un descendiente de los soberanos Incas y tener el color blanco de los europeos. Excepto su pueblo nadie le ha visto jamás y a esto hay que añadir que los indios Tobas son muy amigos de los blancos y de la civilización. Ya le he dicho a usted esta mañana que los Mbocovis están en perpetua hostilidad con sus compañeros de raza. ¿No querrán estos sinvergüenzas atacarles?


  Yo había contado el número de los Mbocovis y contesté a Pena:


  —¿Cincuenta y ocho hombres contra toda una tribu de los Tobas?


  Entonces éstos deben ser muy pocos.


  —Depende de la intención que lleven. Quizá no quieran más que robar furtivamente y en este caso no se necesitan grandes fuerzas.


  —¿Robar? ¿Y se encuentra entre ellos un blanco?


  —¡Bah! Existen ahí más canallas blancos que indios. Hay quien afirma que éstos no han su aprendido el robo más que de los blancos y yo me guardaré muy bien de desmentir estás ideas. No tiene usted más que recordar al guía. Tiene éste más maldades sobre su conciencia que diez jefes indios juntos. Pero estamos aquí perdiendo el tiempo. Vamos a proseguir nuestra marcha.


  El sol había recorrido los dos tercios de su carrera cuando llegamos al final del desierto. La hierba brotaba muy escasa en puntos diseminados sobre la reseca arena, después formaba pequeños islotes que más tarde confluían hasta convertirse en una pradera, la tercera que veíamos en aquel día.


  El sol se ocultaba por Oriente cuando nos encontramos ante el bosque. Pena me preguntó si como antes teníamos que dar un rodeo para llegar a él.


  —No —le contesté—. Nos quedamos aquí hasta que sea del todo obscuro.


  —¿Y no es mejor llegar al bosque antes de que se haga de noche?


  —Si así lo hiciéramos no encontraríamos a los indios. Estoy convencido de que nos llevan todo lo más media hora de delantera. Por consiguiente acabarán ahora mismo de llegar al bosque y se apresurarán a encontrar un sitio de descanso y, como es natural, acamparán en la linde de la selva o en sus alrededores de modo que no será difícil dar con ellos.


  —Estoy de acuerdo con su opinión, es mejor que la mía.


  Nos tendimos esperando a que se hiciera de noche y después nos pusimos en camino. Ya al cabo de poco rato se vi ó que mi suposición estaba bien fundamentada. Entre primeros árboles brillaba ya un vivo fuego y divisamos figuras que se movían alrededor del mismo.


  No hicimos más que alargar un poco la rata describiendo un arco para colocamos a espaldas de los indios, lo cual conseguimos sin ninguna dificultad. Allí nos tumbamos junto al tronco de un árbol a través del cual veíamos la disposición del campamento.


  No era posible acercarnos más, pues todavía se veía demasiado movimiento entre aquéllos. En el sitio en que acampaban se podía ver una balsa de agua, bastante grande, de la cual manaba un arroyuelo que llegaba junto a mí y a Pena, de un ancho de la mano y que languidecía en seguida. Bebimos con verdadera fruición el precioso líquido. Luego, una vez saciada la sed, nos pusimos a observar los movimientos del campamento.


  CAPÍTULO XV


  


  EL YERNO DE SABUCO


  Los indios sacaron de un saco colocando ante ellos grandes trozos de carne que, como al mediodía, los pusieron al fuego. La comida fue alegre, pero después se envolvió la gente en sus mantas para tenderse y conciliar el sueño.


  Dos de ellos no hicieran lo mismo: el cabecilla y el blanco. Se sentaron a cierta distancia de los demás con la espalda vuelta a un árbol situado tan cerca que casi hubieran podido llegar hasta, él con las manos y se pusieron a conversar.


  —Debemos colocarnos detrás de ellos — dije.


  Nos deslizamos rápidamente hacia el otro lado y nos acercamos después arrastrándonos. Como yo no comprendía el dialecto de los Mbocovis, dejé que Pena fuese delante y yo no hice más que estar alerta para acudir en su socorro en el caso de que le viesen.


  Pero Pena desempeñó su cometido admirablemente. Al llegar al árbol, colocó los brazos contra el suelo y la cabeza enema, de modo que dirigía la cara hacia abajo, sin que se le pudiera ver. Con el resplandor del vacilante fuego cuyas fantásticas sombras oscilaban de un lado a otro, podía pasar mi compañero por una elevación del terreno y se necesitaba una vista más que ejercitada para reconocer en ella a un hombre.


  Así continuó largo rato mientras yo pacientemente aguardaba. Oía la voz de los dos interlocutores y no podía colegir de ellas más que por el tono si trataban de algo agradable o desagradable. Acabaron por expresarse con menos excitación, soñolientos y con pausas intermedias.


  Debido a esto estuvo tanto rato tendido Pena, pues, como es natural, no quería volverse hasta saber qué objeto era el de la banda.


  Por último, después de haber estado en la misma posición casi tres cuartos de hora, retrocedió arrastrándose y susurró en mí oído:


  —Venga usted. No lo sé todo, pero sí lo bastante.


  Volvimos de nuevo hacia atrás hasta bastante distancia, apoyados en los pies y las manos para no ser vistos, nos levantamos y marchamos al
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  lugar de antes.


  —No sabe usted —dije una vez


  allí— la curiosidad que tengo por oír


  su relato.


  —Espere aún. Coja las armas y la


  carne


  y


  sígame.


  No


  podemos


  descansar, sino partir al instante para salvar a un blanco, que quizá es un europeo.


  No necesitaba yo más. Seguí tras


  él sin dirigirle la palabra. Se puso en camino describiendo un arco en torno


  al campamento hasta llegar al borde del bosque y continuó después a lo largo de éste. Tuvo la precaución de no meterse en la pradera de hierba, en


  donde hubieran quedado marcadas


  huellas muy visibles, sino que anduvo


  siempre entre los primeros árboles en


  donde la vegetación del piso era más baja y los sitios hollados por nuestros


  pies estarían ya enderezados a la


  mañana siguiente.


  Aunque en la oscuridad no


  podíamos caminar tan de prisa como


  hubiéramos deseado, a la media hora habíamos dejado atrás seguramente


  una buena hora de camino. Llegamos


  después a un torrente que cortaba en ángulo recto nuestra ruta y seguimos por él.


  —Ahora podemos hablar — dijo Pena—. Los indios vendrán por el bosque desde el sitio en que están. Pero he venido hasta aquí para pasarlo por este punto al objeto de que, por si acaso, no vean mañana nuestro rastro.


  —¿Sabía usted entonces que existía aquí esta cortadura?


  —No, lo he sabido por el blanco. Le dio a escoger al Venenoso, el cabecilla, uno de los dos caminos que le describió y él se decidió por el más próximo. Por esta razón he tomado el otro, o sea éste.


  —¿No ha oído usted quizá algún dato por el cual se pueda adivinar quién es ese blanco?


  —No, por desgracia.


  —Sin embargo, el jefe debe de haberle nombrado de alguna manera.


  —Es claro que sí,pero se ha servido de una palabra tan especial que no puedo creer que sea el nombre del blanco. Por lo menos yo no he oído llamar a nadie con el nombre que le ha dado.


  —¿Cuál es?


  —El Yerno.


  —Sin duda que es un nombre raro, porque significa hijo político.


  —Efectivamente. Desde luego que el nombre propio de ese hombre es otro y no le llamarán así más que los indios. Estos acostumbran más bien a usar en vez del nombre verdadero, otro aplicado a algo que les llama la atención o por una particularidad importante.


  —Así, pues, sería ésta para ellos la de hijo político, por lo cual es de pensar que su suegro es un hombre de gran ascendiente entre les Mbocovis.


  —O es el yerno de uno de su gente.


  —Difícil me parece, pues no atribuirían tan gran importancia a esta relación de parentesco.


  —Bueno, sea de momento lo que le parezca. El hecho principal es lo que tenemos por delante, o sea, como usted sospechaba muy bien, que quieren dirigirse a la Laguna de Carapa y caer sobre los Tobas.


  —Pero éstos también son indios y hablaban de un blanco, quizá de un europeo.


  —en efecto, y por eso había pensado en a aquel jefe blanco de los Tobas que debe ser un descendiente de los soberanos Incas.


  —¿Y qué es lo que quieren hacer con él?


  —El blanco afirmaba que dicho jefe posee grandes tesoros. Ha tenido la suficiente osadía para discurrir por la laguna varios días prestando atención a todo. Ha oído allí que los Tobas emprenden precisamente ahora una expedición belicosa contra los Chiriguanos, por les cuales han sido ofendidos. No quedarán en la laguna más que muy pocos hombres de armas, por lo cual él con los cincuenta y ocho Mbocovis piensa poder vencerlos con facilidad. En la emboscada que les tiendan quedarán aquellos muertos por las flechas envenenadas, después de lo cual, sin ningún esfuerzo, se asesinará a las mujeres y niños o bien los mantendrán cautivos. De éstos, o sean las mujeres y niños, cree él poder saber, por medio de amenazas o torturas, en dónde se encuentra el jefe blanco, al que también llama como la demás gente el «Viejo Solitario». Bajo este nombre se le conoce en todas partes.


  —¿Y de ese Viejo Solitario es de quien usted sospecha que sea un europeo y no hijo de los Incas?


  —La suposición no es mía, sino del Yerno.


  —¿Dio él alguna razón para ello?


  —Sí. Decía que el Solitario se iba una vez por año a Santiago para evacuar determinados asuntos. En una de tales ocasiones lo encontró y habló con él. Por ciertas manifestaciones que salieron de boca del Solitario, cree él poder deducir que su origen es europeo.


  —Bien. No sería, sin duda, la primera vez que un europeo fuese el jefe de una tribu salvaje. Tales casos se han repetido ya aquí. Sin embargo, aun cuando yo nada hubiera oído de que exista tal suposición, me decidiría a avisarle.


  —Y yo también, como es natural.


  —Los indios pueden dirimir entre ellos sus querellas por las armas, esto no me preocupa, pero cuando se trata de un blanco me veo en la obligación de interesarme por él, aun cuando no sea un europeo, sino un indígena. Pero, ¿cómo encontrar el camino hasta la Laguna de Carapa?


  —Yo lo conozco. El Yerno se lo ha descrito al jefe tan exactamente y yo he retenido con tanto cuidado cada una de sus palabras, que no puedo equivocarme.


  —¿Qué distancia hay desde este punto?


  —Habló de ocho horas desde el campamento que está ahora.


  —Así, pues, podemos estar allí ya por la mañana, puesto que la ruta no ofrece demasiadas dificultades. ¿Cuándo debe ocurrir el ataque?


  —Mañana por la noche. El Yerno conducirá a los Mbocovis hasta un sitio oculto, al que llegarán al mediodía y después practicará un reconocimiento. Ellos esperarán su; vuelta y después, cuando se haya hecho de noche, partirán para la laguna.


  —¿No ha dicho nada el Yerno sobre lo que él haya determinado?


  —Ni una palabra.


  —¿Ni tampoco de quién es él?


  —No, y sin embargo, ahora caigo, el Venenoso le preguntó en dónde se encontraba ahora su suegro y contestó que se había ido hacia occidente para concluir un buen negocio.


  —¿No habló de la vuelta de su suegro?


  —Sí, dijo que era de esperarse muy pronto y que entonces se presentaba otra buena ocasión para servirle porque el suegro de todas maneras se había informado en el Paraná de unos viajeros extranjeros.


  Así como las primeras manifestaciones de Pena me habían dejado bastante a obscuras, lo que acababa de decir me abrió los ojos.


  —¡Pero, amigo, hasta ahora no se le ocurre a usted decírmelo! —


  exclamé—. ¿Este suegro ha estado en el Paraná y vuelve ahora? ¿Con quién encaja esto perfectamente? ¿De quién piensa usted?


  —¿De quién pienso? Pues de nadie; de verdad que no caigo en quién poder pensar.


  —Dicho suegro ha estado quizá todavía más lejos, ha viajado por un pequeño afluente del Paraná y ha vuelto poco antes que nosotros.


  Se detuvo. A pesar de la oscuridad noté que me miraba de hito en hito y sólo después de una pausa, exclamó:


  —¡Demonio! ¿Se refiere usted quizá a Jerónimo Sabuco, el guía?


  —Naturalmente.


  —¡Eso sí que estaría bueno! Como es natural, está usted pensando siempre en ese individuo lo mismo que yo y, por consiguiente, se le viene también a la imaginación en este momento y lo relaciona con este Yerno, cuyo suegro seguramente no es.


  —Mi suposición no está tan desprovista de fundamento como usted se imagina. ¿No sabe que el guía tiene aquí en el Chaco una residencia secreta y que es como un aliado de los indios?


  —En efecto.


  —¿Que él, el nombrado guía de los Andes y de las Pampas, ha conducido gente a estas comarcas y que nunca se les ha vuelto a ver por parte alguna?


  —También esto es verdad.


  —¿Que por consiguiente hemos sospechado y todavía sospechamos que aquellos que han confiado en él, en caso de que prevea un beneficio, no los ha conducido por la Pampa y por los Andes, sino que los ha extraviado!


  —¡Vaya por usted una vez más! ¡Que siempre ha de llevar la razón en contra de lo que yo digo!


  —Además, ¿no ha dicho el Yerno que su suegro iría por el Paraná en busca de viajeros extranjeros?


  —Esas fueron precisamente sus palabras.


  —¿Y que volvería a realizar buenos negocios?


  —¡Caramba! Ahora lo comprendo todo. Señor, veo realmente asombrado qué clase de individuo soy y que a pesar del tiempo sigo no discurriendo, por lo menos no lo he creído necesario.


  —Sí, así es. Le he preguntado a usted por cosas necesarias y ni siquiera las ha tomado como tales, pero ahora se ha dado el caso de que estas cosas, al parecer no importantes, vienen a ser precisamente el asunto principal.


  —¿Usted cree realmente que el guía es el suegro de ese Yerno?


  —Sí, lo doy como seguro.


  —No se ha oído decir jamás que tenga uta hija.


  —¿Quién habla de hijas ni de muchachas? Y ahora se explica perfectamente que el blanco que se encuentra hoy con los Mbocovis no se conozca por éstos más que por el Yerno. Para ellos el guía es el hombre más importante que conocen, de aquí que designen a los otros según las relaciones que guardasen con éste. Cuando él habla con ellos de su hijo político le nombra siempre sólo con la expresión de «mi yerno» y ahora llaman a éste exclusivamente con este nombre.


  —Cada vez me convenzo más de que no va usted desencaminado.


  —Y cada vez me convenzo yo también más de que me equivocaba al decir que aún no se había perdido todo. Los Mbocovis quieren sorprender a los Tobas para apoderarse del Viejo Solitario, pero nosotros vamos a devolverles la pelota dando un golpe de mano sobre ellos para apoderarnos del guía.


  —Pues vamos de prisa para adelantar cuanto antes mejor.


  —Sí. Yo estaba cansado hasta no poder más, pero ahora el cansancio se ha convertido en fortaleza. Al despuntar la aurora hemos de estar en la Laguna de Carapa.


  A pesar de la obscuridad dábamos tan grandes zancadas como si hubiéramos descansado semanas enteras. Es asombroso el poder que tiene el espíritu sobre los cuerpos débiles, cansados y hasta, como lo ha demostrado la experiencia, realmente enfermos. Mis piernas, poco antes entumecidas, habían recobrado repentinamente su elasticidad y las altas botas, que parecían colgar de los pies con el peso de quintales, se habían convertido en flexible cuero.


  Así atravesamos el raso del bosque que tan de pronto se reducía como se ensanchaba hasta que la altura de los árboles se fue convirtiendo en malezas y después en arbustos aislados que poco a poco iban desapareciendo hasta predominar la estéril arena.


  —Ahora debíamos mantenemos más hacia la derecha —dijo Pena—


  ; pero no sólo sigo en línea recta, sino que hasta me inclino hacia la izquierda para que mañana temprano no se fijen los indios en nuestras pisadas, por lo menos no lo bastante para que adivinen por ellas que hemos venido del mismo bosque en que han acampado.


  La capa de arena era tan alta que nos hundíamos hasta los tobillos.


  Pero aunque tuvimos que caminar más de tres horas por aquel desierto como si pisásemos sobre algodón, a ninguno de los dos se nos ocurrió pensar en el cansancio.


  Llegamos otra vez a la hierba, en esta ocasión corta, lo que nos permitió avanzar con gran rapidez. Pena demostró ser un buen cascarillero, pues observando las estrellas se convenció de que hasta en aquel momento no se había apartado en lo más mínimo de la línea recta.


  Le hice grandes elogios por su observación, a lo que me contestó con teso de suficiencia:


  —Sí, he de probarle que no soy ya un niño de la escuela tal como usted me considerará. Pero volvamos ahora de nuevo a la derecha para ir por la línea exacta, que alcanzaremos en hora y media.


  Cuando hubo transcurrido este tiempo, se, detuvo diciendo:


  —Ahora me voy a permitir exigirle a usted algo que no deberá tomar a mal.,


  —¿Qué es?


  —Quítese usted las botas.


  —Nos encontramos en la línea de ruta de los Mbocovis.


  —Sí. Verán con seguridad nuestras huellas, pues pronto entraremos otra vez en la arena. Si notan las marcas de nuestro calzado, sabrán que han pasado por aquí hombre blancos, pero si nos las quitamos nos tomarán por indios.


  —Un hombre, experto en rastros no se dejaría engañar por este dato.


  Al primer golpe de vista sabría distinguir, aún con los pies descalzos, las pisadas de un blanco de las de un indio.


  —Eso sería mucho, pues un pie siempre es un pie.


  —¡Oh, no! En primer lugar, en la marcha el blanco asienta el pie hacia fuera, y el indio hacia dentro. Se debe esto a una diferencia en la arquitectura del cuerpo, sobre todo en la región de la pelvis. Y además, el indio nace con el pie plano casi sin excepción, porque, o bien camina descalzo, como aquí en Sudamérica, o lleva, como en el norte, los ligeros mocasines sin talón, mientras que el blanco presenta el pie muy abovedado. Consecuencia de esto es que las pisadas del pie descalzo de los indios dejan una huella lisa mientras que las del blanco ofrecen una elevación en el centro. En los primeros están los dedos menos marcados porque pisan con todo el pie, pero no en los segundos, por cuanto no apoyan más que el talón, los dedos y el borde externo del pie.


  —Todo lo que usted dice, desde luego, me deja convencido. Para engañar a los indios debemos andar, pues, con los pies dirigidos hacia dentro y pisar plano.


  —No creo que los Mbocovis sean de tal penetración que se fijen en estos detalles. No apreciarán en nuestras pisadas más que si los pies están, descalzos o no, y con esto basta.


  Nos quitamos las botas, me colgué las mías a la espalda, y sólo entonces pensé en el asado de coatí, que lo tenía casi olvidado. Mientras caminábamos comimos deliciosamente sin preocuparnos de que teníamos que atravesar otro desierto de arena.


  CAPÍTULO XVI


  


  EL VIEJO SOLITARIO


  Cuando llegamos al nuevo desierto pudimos comprobar que era mucho menos ancho que el anterior y, al romper el alba, lo teníamos ya detrás de nosotros y alcanzábamos una zona formada por un suelo fangoso con toda clase de hierbas y arbustos. En las ramas de éstos pendían tallos resecos, briznas de hierba y otras materias, signo seguro de que nos aproximábamos a un gran curso de agua que en la época de las lluvias rebosaba las bajas orillas y al volver de nuevo a su cauce dejaba colgados en las ramas los signos de la altura de las aguas.


  Después llegamos pronto a unos, árboles que yo no conocía ni había visto nunca.


  —Estos son carapas, a los cuales debe su nombre la laguna —me explicó Pena—. Creo que llegaremos muy pronto al agua.


  —No necesitamos más que dirigirnos hacia allí donde se divisa el crecimiento exuberante de las plantas. Conque en marcha en línea recta.


  —Estoy en lo mismo, pero volvámonos a poner las botas; no tiene ya objeto llevarlas más a puestas y tampoco es indispensable que nos vean aquí con los pies descalzos los indios.


  —Los indios... se me ocurre ahora una pregunta que ya hace rato debiera haberle hecho. ¿Puede usted entenderse con los indios Tobas?


  —¿Y usted?


  —Ni por asomo. Su lengua es para mí tan desconocida como el interior de la luna.


  —Por una vez voy a saber algo más que usted. Hablo su dialecto todavía mejor que el de los Mbocovis.


  —Así estoy ya tranquilo. Debemos esperar a cada momento encontrarnos con los Tobas, y si no podemos explicarles que hemos venido como amigos, no tendría nada de particular que nos recibieran con sus cerbatanas.


  —¡Parece que les tiene usted un gran respeto!


  —No lo niego. Una flecha traidora o un puntiagudo dardo son objetos con los que no se puede jugar.


  Continuamos a paso más lento con los ojos dirigidos en todas direcciones para que no pudiera escapársenos la presencia de algún hombre, pero no llegamos a ver a ninguno.


  No nos encontrábamos ya en campo raso, sino bajo la bóveda de las peinadas hojas de un tupido bosque que no estaba formado más que por los árboles llamados carapas. El suelo de aquél, muy blando, estaba lleno de muchas pisadas antiguas y recientes, grandes y pequeñas, pero de aquellos que las habían producido no se oía ni se divisaba a ninguno.


  Después vimos brillar el agua, llegamos a la ribera y vimos extenderse ante nosotros la laguna. Esta merecía más bien el nombre de lago, pues la superficie del agua continuaba a la izquierda y a la derecha y por delante sin que se pudiera reconocer la orilla situada en frente.


  —¡Qué cosa más rara! —dijo Pena—. Se ha pasado ya con mucho el tiempo en que hay costumbre de vigilarlo, y, a pesar de ello, no se ve ningún hombre.


  —Me descontenta esto mucho menos que la circunstancia de que no se descubra ninguna vivienda.


  —Sigamos las huellas


  —Prescinda usted de ello por ahora, se dirigen tan confusamente en todas direcciones, que es imposible que nos puedan proporcionar una guía. Debemos seguir más hacia adelante para encontrarla. En todo caso las chozas han de estar en las inmediaciones del agua. Vamos junto a ésta y las encontraremos.


  Pero buscamos en vano. Por último, después de largo rato, llegó hasta nosotros una sonora señal de la proximidad del hombre. Resonó en el espacio el ronco graznido de un ave de rapiña e inmediatamente un disparo.


  —¿En dónde ha sido, a la derecha o a la izquierda? —preguntó Pena.


  —A la izquierda —contesté—. Desde luego que el sonido engaña mucho en el bosque, pero no creo equivocarme.


  Nos dirigimos en la dirección indicada y llegamos a un objeto que excitó mi mayor asombro, pues nunca pude sospechar que en aquella comarca existiese algo por el estilo. Era un peñasco cuyos lados, verticales como una plomada, ascendían hasta unos cuarenta codos.


  —¡Una piedra! —dijo Pena—. ¡Una piedra aquí en el Chaco!


  ¿Cómo puede haber llegado a este punto?


  —Tiene usted toda la razón para extrañarse. Tampoco lo hubiera creído yo posible. Deberá ser un bloque errante gigantesco. Pero ¡qué poderosa fuerza se necesitaría para que haya rodado hasta aquí desde la cordillera tan lejana!


  —¿Qué clase de piedra es?


  —No puedo decirlo porque la roca está completamente cubierta de una gruesa capa de liquen. Podríamos quitarla, pero antes tenemos que hacer otras cosas. Demos la vuelta al bloque, quizá encontremos al otro lado lo que buscamos.


  —Sí, vamos. Note usted que aquí no existe la menor huella.


  —Sí. Es chocante que a tan corta distancia se vean tantas. Vamos a dividir el trabajo. Marche usted a la derecha de la roca y yo a la izquierda. Nos encontraremos al otro lado.


  Pena siguió mi indicación y yo hice lo mismo examinando minuciosamente si suelo. Era realmente sorprendente que las huellas terminasen en las inmediaciones de la roca. De este dato tuve que deducir que el Viejo Solitario no era tenido como sagrado por los indios Tobas. Doblé el primer ángulo y apareció lo mismo que en el otro sitio, gran cantidad de pisadas hasta cierta distancia, pero ninguna hacia la roca.


  Esta tenía la forma de una piedra de sillería enorme, regularmente cuadrilátera. Su longitud, con seguridad, era de sesenta codos y su anchura aproximadamente otro tanto. Los lados estaban cortados a pico y era completamente imposible que alguien pudiera subir por ella. Los árboles del bosque estaban tan cerca que la tocaban con sus ramas.


  Cuando yo doblaba el segundo ángulo, vi a Pena que venía del tercero.


  No nos habíamos encontrado aún en el centro de este lado, cuando me dijo:


  —No existe la menor señal de pisadas junto a la roca y ningún otro signo de que aquí viva ser humano.


  Quise contestarle; pero se me paralizó la lengua porque vi algo que me dejó casi estupefacto. Desde la izquierda del bosque se distinguían pisadas muy claras de dos hombres y a mi derecha se veía en la roca una fisura ancha, pero poco profunda, tan regular que no parecía obra de la Naturaleza. En dicha grieta se hallaba un algarrobo en cuyo tronco terminaban las pisadas sin que volvieran, hacia atrás. También Pena se fijó en ellas, las contempló, dirigió la mirada árbol arriba, sacudió la cabeza y dijo:


  —Aquí han estado dos hombres.


  —Seguro y, por cierto, dos indios.


  —Han llegado hasta el árbol y no han vuelto. ¿No es verdad, señor?


  —Así es. ¿En dónde deben de estar por consiguiente, según la lógica humana?


  —En el árbol.


  —No pueden estar en el árbol, pues su follaje forma hacia afuera una pared compacta y verde, en el interior de su copa, que se asemeja a una cofia, se distinguen y abarcan con la mirada tan claramente todos los troncos y ramas que es imposible que se escapasen dos personas a nuestra vista.


  —Quizá este rastro nos está engañando.


  —No, los hombres han llegado aquí descalzos. El suelo está húmedo y sus pisadas se han marcado aquí perfectamente. Los dedos están dirigidos hacia el árbol. Aquí verá usted casi pegadas a éste hasta huellas en que sólo se marcan los dedos, pero no el talón. Esto es señal de que dicha gente ha trepado por él y estirándose para alcanzar la rama más inferior con las manos han levantado el calcañar sin apoyar más que los dedos. Por consiguiente, están ahí arriba, con toda seguridad. Y


  si ya no están en el árbol estarán en otro sitio, o sea en la roca.


  —Pero no se ve ningún agujero.


  —Porque podrá taparse. Volvamos a examinar el tronco con todo cuidado. El árbol es viejo y su corteza áspera y hendida, pero fíjese usted en que en determinados sitios del tronco y de las ramas es completamente liso.


  —Sí, en el punto de las ramas- que parten del tronco.


  —Por haber trepado por él. Si estos sitios son tan lisos, son señal de que el árbol se escala muy a menudo. Y ahora dirija usted su mirada a las ramas. También su corteza es áspera, pero la rama más fuerte, la primera que llega a la pared de la peña y allí se dobla, también es lisa.


  Por consiguiente, los hombres la aprovechan para llegar al peñasco y lo que ellos han hecho podemos también realizarlo nosotros. Por lo tanto, arriba.


  Me aseguré de que mis armas pendían fijamente de los hombros y trepé hacia la rama inferior.


  —¡Dios nos asista! —dijo Pena—. ¿Va a subir? No sabe usted de seguro quién y qué es lo que hay allá arriba o se puede encontrar.


  —¡Oh! Lo sé perfectamente, ahí vive el Viejo Solitario, el que buscamos. Los dos indios que han escalado el árbol, de fijo que son sus criados y los encontraremos con él.


  —¿No sería preferible llamar?


  —No, el aduar de los indios se ha de encontrar ahí muy cerca. Si hacemos ruido se apresurará a venir la gente y con toda seguridad nos prepararían un recibimiento hostil, porque nos hemos atrevido a acercamos a su santuario. Quiero dirigirme directamente al Solitario.


  —No obstante, esto es más expuesto que lo otro.


  —No, y si teme usted, quédese abajo.


  —¿Temer yo? ¡Ni por pienso! Yo no hacía más que tener en cuenta unas circunstancias tan extraordinarias. Como es natural, no le voy a dejar que suba solo y, por lo tanto, le sigo.


  Los algarrobos no son, por lo general, demasiado altos, pero la altura de aquel árbol era considerable. La mencionada rama lisa subía hasta casi la altura media de la roca, o sea, a unos veinte pies sobre el nivel del suelo. Me puse a trepar y Pena me siguió al instante. Cuando ya habíamos alcanzado la rama divisé lo que no habíamos visto desde abajo, una recia cuerda que, recta y paralela a aquélla, estaba fijada en el tronco y por el otro extremo de la roca, de modo que se podía uno sostener con ella si se quería seguir de pie el corto trayecto desde un punto al otro sin tener que recorrer la rama a horcajadas o deslizándose.


  —Aquí ve usted una disposición muy práctica y cómoda. ¡Quién sabe de qué agradable manera estará dispuesto el interior de este peñasco tan desprovisto de promesas contemplado desde fuera!


  —Pero ¿cómo vamos a entrar? No se ve ninguna puerta.


  —Entraremos del mismo modo que sus moradores. Es necesaria una puerta, quizás la encontremos si la buscamos.


  Anduve por las ramas sosteniéndome cofa las manos en la cuerda y allí debía de estar forzosamente la entrada. La roca estaba también cubierta en este sitio con liquen y musgo, de los cuales parecía pender una raíz delgada y deshilachada. Los líquenes no tienen tales raíces, no existía ninguna otra planta a cual pudiera pertenecer; de modo que era evidente que tenía su fin. La cogí, tiré de ella hacia mí... y realmente oí el sonido quedo e intermitente de una campana.


  Retrocedí dos pasos para dejar espacio a la puerta que sin duda se abría hacia afuera. Pena estaba pegado a mí y la rama era lo bastante fuerte para soportar mayor peso que el nuestro.


  Entonces se abrió la pared de la roca. Vi una puerta de madera cuya parte exterior estaba tan mañosamente revestida con líquenes que no era posible distinguirla de los contornos. Era lo bastante alta y ancha para que pudieran entrar por ella dos hombres uno al lado del otro.


  El que la abrió era indio. Llevaba unos largos pantalones, muy bombachos, de lienzo, un chaleco con mangas y nada más. No se le veía arma alguna. Estaba convencido de que era un compañero el que llamaba para entrar, pero cuando sus ojos se fijaron en nosotros, poco faltó para que cayera desmayado del susto. Cualquier cosa le hubiera parecido posible antes que dos extranjeros, dos hombres blancos, se le apareciesen subidos en el árbol ante la puerta resguardada por su secreto y mantenido con tan escrupuloso cuidado.


  Quiso hablar o, por lo menes, gritar, pero no salió de su garganta ni una palabra ni un grito. Su boca permanecía abierta, se le salían los ojos de las órbitas y temblaba todo su cuerpo.


  Pena le dirigió unas palabras que no entendió. Sin contestar nada nos continuaba mirando de hito en hito. Entonces, con toda decisión, adelanté tres pasos, me abrí camino empujándole a un lado y me introduje. Pena me siguió al instante.


  Por último recobró el indio la palabra o, más bien, la voz, pues lo que él profirió no eran voces articuladas ni siquiera gritos o exclamaciones. Lo que salió de los labios de aquel hombre no eran palabras que pudieran asimilarse a un tono cualquiera cuando echó a correr y se introdujo en el interior del peñasco. Sonando a un tiempo todos los instrumentos juntos de una banda militar desafinada, se hubiese tenido idea, no del tono, sino de algo parecido a él al vibrar las cuerdas vocales de aquel hombre aterrado. Y aquel rugido se esparció por el angosto y obscuro corredor en que nos encontrábamos, con tan exagerada resonancia que parecía que gritaban cien demonios ensartados, pidiendo socorro.


  —Venga usted en seguida —le rogué a Pena—. Hay que desistir de este asunto o terminarlo del todo.


  Avanzamos tan de prisa como la obscuridad lo permitía y llegamos a una puerta que abrí bruscamente. Lo que divisé me clavó tanto los pies en el suelo que no pasé de la puerta. Ante mí apareció un pequeño departamento con las paredes revocadas de negro y «decoradas» con calaveras pintadas de blanco. Del techo, también negro, rendían de unas cuerdas diez o doce calaveras de veras y que descendían hasta la altura de un hombre. A mano izquierda se veía un reclinatorio forrado de negro con un crucifijo, dos calaveras y una lámpara ardiendo. A la derecha vi un miserable camastro sin nada más que paja apelmazada.


  En el mismo instante en que yo abría la puerta se abrió otra en frente mismo de mí, dando paso a un hombre cuyo aspecto no olvidaré nunca.


  Su alta y esquelética figura estaba revestida de una ropa talar negra que le llegaba hasta los desnudos pies. El brillante cráneo era completamente calvo, sin el menor vestigio de cabellos. Los ojos estaban tan metidos en sus cuencas que hubiera podido decirse que no se veían, las mejillas tan hundidas que casi se tocaban en el interior de la boca, pero la poblada y completa barba, de brillo argentino que le llegaba hasta la cintura, era un ornamento senil sin rival. Su rostro denotaba un infinito renunciamiento y en sus rasgos se dibujaba una profunda tristeza, una pena avasalladora para la cual no había remedio.


  Se leía esto en su rostro, aunque la cólera y el asombro dominasen en el juego de su fisonomía, llena de expresión. Se hallaba en el umbral de la puerta con la actitud del ángel amenazador de la Muerte y exclamó en lengua española y con apagado tono:


  —Vosotros, ¡oh, temerarios que habéis penetrado en esta mansión, sabed que estáis perdidos!


  —No —contesté reposadamente—; ni lo sabemos ni lo creemos.


  Examinándome con amenazadora mirada, contestó:


  —¿Quién os ha traído a la Laguna de Carapa?


  —Nadie, nosotros solos la hemos encontrado.


  —¿Y quién os ha enseñado el camino hasta mi algarrobo?


  —Nadie.


  —¡Pero habéis llegado a mi morada! Es preciso que alguien os haya dicho que se encuentra aquí.


  —Está usted equivocado. Nadie nos ha dicho que aquí vivía persona alguna. No hemos visto ni un solo hombre y, por consiguiente, no hemos hablado con nadie.


  —Pero habéis trepado por el árbol, por lo tanto debíais saber que forma la escalera de la roca.


  —Hemos visto huellas de pisadas hasta junto al árbol, pero que no retrocedían. Por consiguiente había sido escalado y como nadie se encontraba en él por fuerza tenía que existir una oquedad y, sobre todo, un lugar por el cual haya desaparecido la gente.


  —Estoy persuadido de que sois hombres audaces y peligrosos.


  Habéis llegado a este sitio, habéis descubierto a la primera ojeada su secreto y habéis penetrado aquí sin pedir permiso. Ningún extranjero debe saber que yo habito en este peñasco; el que lo sepa sabe ya demasiado y esto no puede ser. Quien por la astucia o la fuerza aquí llegue, he de hacerle yo inofensivo y mudo. No puede abandonar este sitio con vida.


  Dijo estas palabras levantando la mano amenazadora con tal entereza que no me cupo la menor duda de que era capaz de hacer lo que decía. A pesar de ello le contesté con gran aplomo:


  —No creo que esta resolución se cumpla, la salida está abierta, no tenemos más que irnos.


  —No os iréis muy lejos, pues aunque recobraseis la libertad os prenderían mis guerreros. No tengo más que hacer una señal para que acudan a toda prisa.


  —Les sería imposible llegar aquí tan pronto porque están con los Chiriguanos.


  —¡Oh! ¿Tú lo sabes?


  —Sí; sé que han partido en contra de esa tribu.


  —¿Así sois espías que os habéis mezclado en nuestros asuntos? Ya había dicho con mucha razón que os había tomado por hombres peligrosos. No contad con lo que os figuráis. Sí, la mayor parte de mi gente ha partido, pero quedan todavía bastantes hombres para dominaros.


  —Nos defenderemos, tenemos armas.


  —Es lo mismo, porque no llegaréis al algarrobo.


  —¿Pero no ves que la puerta está todavía abierta?


  Señalé por detrás de mí, pero se echó a reír en seguida, contestando:


  —Se cerrará al instante. Mira.


  Tiró de una cuerda que pendía a su lado junto a la puerta y un ruido que resonó a nuestra espalda nos probó que la salida estaba cerrada. No conocíamos el mecanismo y no podíamos, por consiguiente, escaparnos. Por lo demás no eran éstas nuestras intenciones.


  —Así —dijo él—. Estáis presos. ¡Entregadme las armas!


  —¿Lo cree usted? Ya lo veremos. Dos hombres de nuestra fuerza no tienen necesidad en ninguna circunstancia de rendirse a uno solo.


  —No estoy solo. ¡Convenceos!


  Dio un paso adelante y se puso a un lado para que pudiéramos ver quiénes o qué era lo que estaba detrás de él. Al parecer había un segundo departamento, o por lo menos un estrecho corredor en el que se hallaban dos indios, en uno de los cuales reconocí al que nos había abierto. Cada uno de ellos llevaba en una de sus manos una cerbatana y en la otra una pequeñísima flecha, seguramente envenenada. Nuestra situación era peligrosa sobre todo si las flechas introducidas en los tubos se dirigían a nuestros ojos.


  —Si todas las fuerzas que han de acudir en su auxilio son éstas, no es mucho lo que usted va a lograr —dijo—. Uno de estos hombres se escapó delante de nosotros y del otro hay que suponer que su valor corre parejas con el de su compañero.


  —Si se escapó fue por el terror, porque le pareció imposible imaginarse que gente extranjera haya podido asomar por esa puerta. Le habéis producido el mismo efecto a que da lugar la aparición de un fantasma aún en las personas de mayor bravura. Pero ahora ya saben estos dos que sois hombres y, por lo tanto, no os temen. Por consiguiente, obedeced y entregad en seguida las armas, pues de lo contrario os obligaremos a hacerlo.


  —Escúcheme antes. Usted ni siquiera nos ha preguntado lo que deseamos.


  —No necesito preguntarlo. Os trato como lo que sois, como invasores.


  —Pues precisamente venimos con intenciones amistosas.


  —¡Cállese, conozco la raza! Un indio vale más en mí concepto que diez blancos, los cuales no se han introducido en el Gran Chaco más que para azuzar a los indios unos contra otros para sacar provecho con este procedimiento. Ni me place ni tolero aquí a ningún blanco. Todos, son unos canallas y aun cosas peores. Y quien es tan osado como vosotros es doble y diez veces más peligroso.


  —Se equivoca usted, por lo menos con nosotros. Venimos para ofrecerle un servicio muy digno de ser agradecido.


  —¡No mienta usted! —me soltó aunque dándome también el tratamiento de usted a causa, sin duda, de la forma en que me expresaba—. Quiere desarmarme por este medio, pero no lo conseguirá.


  —Le digo la verdad, venimos a prevenirle.


  —¿A prevenirme? —dijo soltando la carcajada—. No tienen ustedes la más pequeña necesidad de hacerlo. No necesito ser avisado por gente de su especie, pues me basto a mí solo.


  —Si así piensa usted es que ha de estar muy seguro sin duda de que ni siquiera le puede ocurrir una desgracia inesperada.


  —¡Y tan convencido! Cuando hombres de su calaña vienen con el aviso, ya se sabe qué fin tiene. Me avisa usted por ustedes mismos, esto es la pura verdad.


  —Pues, señor, se verá usted realmente en el peligro de que le ataquen los Mbocovis.


  —Gracias —dijo él riéndose irónicamente—; pero estos embustes están muy mal tramados.


  —Le aseguro que es verdad —contesté.


  —¿Puede usted probarlo? —preguntó.


  —Le doy a usted mi palabra de honor.


  —Déjese de tonterías. Un hombre como usted no sabe lo que es honor y, por consiguiente, no puede invocar su palabra honrada.


  —Señor, ¡nos está ofendiendo cada vez más! Que nos reciba hostilmente se explica por la forma en que hemos penetrado aquí, pero palabras como las que acaba de pronunciar no podemos admitirlas.


  Al mismo tiempo había yo adelantado dos pasos y me encontraba igual que él en el aposento en que no se veía más que la muerte. Pena me siguió colocándose a mi lado.


  —No se entusiasme usted —contestó el viejo, haciendo un ademán con la mano que indicaba con la mayor claridad, no sólo sus dudas, sino también su desprecio—. No retiro lo que he dicho. ¿Por dónde sabe usted que los Mbocovis quieren sorprenderme?


  —Porque lo hemos escuchado espiándoles.


  Me miró de reojo y dijo:


  —Estoy persuadido de que no ha oído usted nada.


  —Señor, casi no le comprendo a usted. ¿No es, pues, el hombre a quien llaman el Viejo Solitario?


  —Lo soy, efectivamente.


  —Nos encontramos entonces en el sitio que deseábamos, pues precisamente es al Viejo Solitario al que se debe atacar y, desde luego, por los Mbocovis.


  —¡Oh! Creo de muy buena gana que esos indios tengan tal intención porque son nuestros más irreconciliables enemigos. Estoy también plenamente convencido de que ustedes quieren avisarme.


  —Entonces no veo el menor motivo para que nos trate de la manera que lo ha hecho. Si le prevenimos contra una sorpresa nuestro acto es más bien un servicio que merece su agradecimiento.


  —No hay que dudarlo, sí. Pero desgraciadamente estoy convencido de que este servicio no es para, mí, sino para aprovecharse usted mismo. La zorra previene a las gallinas contra la marta, pero para engullírselas ella misma.


  —¡Señor! —le grité, pues me hizo montar verdaderamente en cólera.


  —¡Bah! No se haga usted el enfadado, sé lo que me digo. Sí, tal vez caería yo en una trampa, pero por desgracia para usted me ocurrió ya en otra ocasión algo parecido, caí en ella y me costó grandes trabajos salirme. Me acuerdo muy bien, y por consiguiente, sus esfuerzos serán infructuosos.


  —Pero ¿tiene el derecho de tomar a un hombre por un canalla y hasta decírselo en su cara, porque otro, en situación semejante, le demostró que lo era? Yo en su lugar lo comprobaría antes.


  —No es necesario. Le he visto a usted y con esto me basta para conocerle.


  —¡Rayos y truenos! —prorrumpió el bueno de Pena—. ¡Esto ya es demasiado!


  —Pero verdad —contestó el viejo—. Soy un buen conocedor de los hombres y puedo descansar en lo que mis ojos ven. Por lo tanto quedan ustedes prisioneros y tienen que entregar sus armas. ¿Quieren obedecer al instante o no?


  —¡No! —contestó Pena con tono decidido.


  —¿Y usted?


  Esta pregunta iba dirigida a mí. En rigor yo podía y debía conformarme, pues era necesario poner de manifiesto que nosotros procedíamos lealmente, pero su conducta, llena de injurias y tan inmotivada, hizo que se me sublevase la sangre. ¿Y quién me decía después que cuando se convenciera de su error no habría ya tiempo para rechazar a los Mbocovis? Quizás nos encerrarían por todo el día.


  Entonces se presentaba el Yerno, sorprendía a toda la aldea de los indios, descubría la morada del viejo y caía yo con éste en manos de los Mbocovis. Debía evitarse todo eso y, por consiguiente, no podía ocurrírseme el entregarme voluntariamente a aquel hombre que en su ciega desconfianza no quería ponemos a prueba.


  —¡No! —contesté secamente.


  —¿Usted quiere defenderse?


  —Sí.


  —Entonces está perdido. ¡Entrad! Avanzaron los dos indios y enfilaron sus cerbatanas hacia nosotros, uno de ellos la suya contra mí y el otro contra Pena.


  —Y ahora ¿conserváis todavía tanta bravura? —preguntó con sarcasmo el viejo.


  La situación era verdaderamente peligrosa. Bastaba un ligero soplo por las cañas para que se introdujeran en nuestros cuerpos las flechas envenenadas, pero vi que los indios no se habían llevado aun las cerbatanas a la boca y contesté:


  —Desde luego. Compruebe en buena hora quién es el que predomina, usted o nosotros.


  —Nosotros, como es natural. ¿Ve usted este cuchillo? Su punta está también envenenada y basta un pequeño rasguño de su piel para qué no pueda salvarse.


  Sacó de su ropa talar un cuchillo que dirigió contra mí. Nuestra situación era verdaderamente particular; en torno y por encima de nosotros las calaveras, delante aquel hombre con su puñal envenenado y, sobre eso, los otros dos con sus cerbatanas tan peligrosas y dirigidas contra nosotros. Tal vez fuera ligereza, pero me vi a mí mismo pomo si me avergonzase de obedecer a aquel anciano y a los dos indios. No, tenían que convencerse de que no les temíamos ni a él ni a sus venenos.


  —¡Bah! —contesté—. Cuando yo quiera, ese puñal será más peligroso para usted que para mí.


  —¡Es un insensato!


  —Al contrario, conservo mis cinco sentidos, y precisamente ahora estoy del mismo buen humor que antes usted.


  —Ya haré que se le cambie. Atienda usted, voy a contar hasta dos y ustedes deben dejar sus armas en el suelo, delante de mí. Si no lo hacen así, digo tres y mi gente les lleva a la muerte en un abrir y cerrar de ojos.


  —Eso si es que pueden soplar ¡Vamos a verlo!


  Me miró entonces de hito en hito completamente desconcertado. En realidad me tomó por un hombre faltó de razón, pero continuó diciendo en tono de amenaza:


  —Como usted quiera. Comienzo, uno... dos...


  No prosiguió. No me separaban de él más que tres pasos. Vi que los indios que estaban uno al lado del otro se llevaban las cerbatanas a la boca y salté como un rayo entre los tubos, cogí uno con la derecha y otro con la izquierda, se los arranqué a los indios de las manos y atenazando a uno por el pecho se lo lancé a mi compañero, diciéndole:


  —¡Pena, al suelo con él!


  Le asesté después al otro un puñetazo en la cabeza que lo derribó y me volví contra el viejo. Este había dejado de contar, mi ataque había sido tan imprevisto que aún estaba con la boca abierta. No obstante, levantó la mano en que tenía el cuchillo. Di un brinco a un lado, le aticé tal golpe en el brazo que el puñal fue al suelo, le cogí por la garganta con ambas manos, le derribé y le dirigí un puñetazo tan fuerte a la cabeza que cerró los ojos y cuando le volví a tomar las manos me convencí de que estaba sin movimiento.


  Entonces me volví hacia Pena. Este tenía la rodilla sobre el indio que yo le arrojé y le sujetaba por la garganta.


  —¿Está sin sentido? —le pregunté.


  —No —me contestó—. El mozo cierra únicamente los ojos por el miedo. ¿Lo atravieso o no?


  —No; atemos a los tres; bien habrá por aquí algunas cuerdas.


  —Tengo algunas en el bolsillo y si no bastan cortaremos a tiras los vestidos de los indios.


  Sacó algunas cuerdas del bolsillo y le ayudé a maniatar a su indio en tal forma que era imposible que se moviese. Después me desenrollé de mi cuerpo el lazo y con él ató al viejo, el cual, desde luego, no podría mover un solo miembro. Hicimos jirones de la chaquetilla del segundo indio y con ello quedó también éste bien asegurado.


  —Así —dije cuando tuvimos bien terminada nuestra tarea—. Ahora somos los dueños de la situación.


  —En verdad que no creía éste que fuera posible y ni siquiera yo —


  confesó Pena.


  —¿No? Pero usted dijo también que no quería entregarse.


  —Pensé no acceder a su exigencia, pero no obstante, estaba decidido, en caso de que persistiese, a obedecer. No puede uno revelarse contra las flechas envenenadas.


  —Lo dice usted cuando precisamente hemos probado lo contrario.


  —Sí, pero sobre esto ni siquiera yo mismo veo con claridad como ha sucedido todo tan rápidamente y de qué manera ha sido posible.


  Pero, ¿qué hacemos ahora?


  —Exploraremos bien los otros departamentos que haya aquí.


  Debemos proceder con, toda precaución porque es posible que se encuentren aquí más personas. Pero ante todo volvamos a la puerta para ver si se puede abrir. Coja usted la luz.


  Nos fuimos por el corredor hasta la puerta. Estaba cerrada, mas no se veía ni cerradura, ni pestillo, ni cerrojo.


  —Pues ahora estamos encerrados y sin poder salir —dijo Pena—.


  Nuestra situación puede ser expuesta.


  —¡Oh, no! Aun cuando no diéramos con el mecanismo tenemos a la mano al viejo, al que obligaríamos a que nos lo enseñase. Alumbre usted hacia arriba, hacia el techo.


  Lo hizo así, miré hacia arriba y dijo al instante:


  —Esto es, dos alambres, uno a la derecha y otro a la izquierda.


  —Uno de ellos para abrir la abertura y el otro para cerrarla. El Viejo Solitario puede hacer ambas cosas desde su habitación. Vamos a probarlo. La puerta se abre a la izquierda; así, pues, para abrirla debe tirarse del alambre izquierdo.


  Lo hice así y la puerta se abrió. Miramos por arriba y por abajo del tronco del algarrobo y no se veía ser viviente. Tiré después del alambre derecho y la puerta se cerró con estrépito. Debía de cerrarse por medio de algún resorte oculto.


  Para no perder más tiempo, no nos entretuvimos en indagar el mecanismo. Retrocedimos y nos dimos cuenta de que además de la cuerda de la cual había tirado el viejo había todavía otras, una a mano derecha de la puerta para abrir y otra a la izquierda para cerrar.


  El indio a quien Pena había derribado conservaba todavía el conocimiento. Tenía abiertos los ojos y no los apartaba de nosotros, dando muestras de gran espanto. Los otros dos estaban desmayados.


  Pena dirigió algunas preguntas al primero, pero no obtuvo respuesta. Le
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  dio unos golpes sin resultado.


  —Este individuo se calla —dijo—. Por ahora no es necesario que nos ponga en antecedentes. Ya encontraremos por nosotros mismos lo que buscamos. Vamos a probarlo.


  CAPÍTULO XVII


  


  LA REINA DE LOS TOBAS


  Pena y yo abandonamos el cuarto de las calaveras y llegamos a otro ce mayores dimensiones. En las paredes colgaban armas de todas clases, Cuchillos, pistolas, rifles, también dos revólveres, flechas, carcajes, arcos, escudos y cerbatanas.


  Se encontraba después una estancia aun mayor en la que se veía una larga mesa en torno de la cual estaban colocadas unas veinte sillas. El conjunto daba la impresión de una sala de consejo. Como es natural, la mesa no podía haber sido construida allí dentro, sino que sus piezas se habían hecho fuera y unido después.


  En este espacio se tropezaba con un estante cerrado, toscamente construido, pequeño y junto a él una mesa en la cual se veía una escribanía. Siguiendo nuestra exploración llegamos a una cocina y en ella se encontraban toda clase de cacharros, no sólo de los que se utilizan para la comida, sino también diversidad de utensilios, crisoles y frascos que se ven en las casas de los que se dedican a la química.


  —El viejo debe de ser boticario —dijo Pena.


  —Es posible. Por lo menos parece que todo esto es de curandero.


  Sigamos.


  —¿No le parece también muy extraño que en estos espacios subterráneos se renueve el aire? Este no es viciado ni maloliente, como sería de esperar.


  —El viejo se ha preocupado de la ventilación. ¿Ve usted aquel agujero redondo en el techo? Es una abertura que va hasta arriba.


  —Pues debe de haber exigido un trabajo enorme abrir estas habitaciones en la roca a fuerza de escoplo.


  —Realmente si así se han trabajado. Para un trabajo así se hubieran necesitado muchos hombres y algunos años de tiempo. Este peñasco es...


  Di unos golpes en la pared enjalbegada.


  —Escuche, no es roca, sino obra de albañilería. Suena a madera y arcilla. Sin embargo, esto no puede interesarnos por ahora.


  Continuemos nuestro examen.


  La mansión tenía realmente puertas formadas por planchas de madera cepilladas y provistas de pestillos y cerrojos, un verdadero milagro aquí en el Gran Chaco, tanto más en aquel peñasco.


  En la próxima habitación se veía un alto estante con toda clase de vasijas cerradas. También había en él botellas con tapones muy sujetos y provistos de etiquetas. Mientras Pena hacía luz cogí algunas de ellas para leer lo que estaba escrito. Eran nombres latinos de remedios. Este aposento parecía ser el laboratorio de farmacia del viejo, quien quizá no sólo era el jefe, sino también el médico de los indios.


  Frente al estante se veía una estrecha mesa, fuertemente construida y sobre la cual descansaba una caja de recia hojalata cerrada por medio de tres candados. Traté de levantarla, pero aun apelando a todas mis fuerzas no conseguí hacerlo más que a la altura de lo ancho de un cabello. Con una inspección más cuidadosa me convencí de que estaba sujeta por tornillos. Poniendo una mano sobre la caja, dijo Pena:


  —Esto es positivamente de lo que quiere apoderarse el Yerno. Creo que tenemos ante nosotros la caja de caudales del viejo.


  Me eché a reír porque me lo dijo chanceándose, pero le contesté:


  —Usted sospecha seguramente la verdad.


  —¡No es posible! ¿Una caja de caudales aquí?


  —Cuando aquí se ha construido esta caja con todas las reglas del arte es que también hay dinero, papel moneda y pesos de plata. Ya oyó usted que el Viejo Solitario iba anualmente a Santiago. El Yerno lo ha dicho y lo ha encontrado allí.


  —¿Por dónde podrá el viejo recibir el dinero?


  —¡Quién sabe! Tampoco nos interesa saberlo, por lo menos por ahora. Sigamos nuestro camino.


  Pasando por la puerta más cercana nos metimos en una habitación muy espaciosa que parecía ser despensa y cuyo techo estaba sostenido por pilares de madera muy resistentes. Era de considerable altura y longitud, de modo que el resplandor de la luz que llevábamos no era capaz de iluminar más que una pequeña parte del departamento.


  Este espacio estaba repleto, rodeando las paredes y hasta el techo con paquetes cuidadosamente atados que envolvían cortezas del árbol.


  También en el centro se veían apiladas largas hileras de estos paquetes, dejando entre sí estrechos pasadizos. Otros sueltos estaban diseminados por el suelo. Cogí uno de ellos, era más ligero de lo que su tamaño dejaba adivinar y al apretarlo producía un ruido crepitante y suave.


  —Cortezas —dije—. Con seguridad que no son más que cortezas.


  —¡Ah! ¿Si será el viejo un colega mío, un cascarillero?


  —¿Por qué no?


  —Sería altamente interesante. ¡Pero qué cantidad más enorme está amontonada aquí! Esto supone miles de pesos.


  —No le puede haber sido muy difícil reunir tal provisión. Los bosques están en las inmediaciones y el trabajo de hacerlo está también fácilmente a su disposición. Sus indios las reunirán para él.


  —Sí, después no tiene más que transportarlas al río Salado y construir allí una balsa para encontrar comprador enseguida.


  —Por ahí le viene el dinero, dinero que se lo va trayendo y que deposita en el cofre de los caudales. Ya está explicada la presencia de éste. Vamos a visitar lo que queda por ver aún.


  —Pero ¿será todavía mayor esta vivienda? Quién hubiera pedido suponerlo hace un momento al ver la pelada piedra, al parecer inaccesible. Que me explique cualquiera ahora que no existen ya los milagros.


  Yo estaba tan admirado como él. Aquel Viejo Solitario era, sin duda alguna, un hombre extraordinario y fuera de lo vulgar, que, colocado en otro ambiente, hubiera desempeñado un importante papel en la vida.


  Pero quién sabe qué destinos le habían arrastrado al Gran Chaco, porque yo estaba seguro de que no había nacido en él a pesar de la aversión que demostraba contra todo extranjero y hombre blanco.


  La siguiente habitación estaba destínala también a depósito, pero lo que encerraba no eran paquetes de cortezas, sino sillas de montar colgadas de las cuatro paredes. Podían contarse más de cincuenta.


  —¿Podrá tener caballos este hombre?—preguntó Pena.


  —Posiblemente, pues no ensillará a sus indios para dar un paseo.


  —¿Pero indios del Gran Chaco y caballos y tales sillas?


  —¿Por qué no? Creo ya al viejo capaz dé las cosas más extraordinarias. Se sabe que los indios Tobas tienen una civilización superior a la de los demás pueblos de indios. Quizás deban de agradecer esto en no pequeña parte a su jefe. Vamos investigando. ¡Mire! Por aquí detrás parece que se nos ofrece una escalera.


  No vimos ninguna puerta más, pero en el ángulo posterior subían peldaños de madera superpuestos con toda regularidad. Subimos por ellos y llegamos a una puerta que no estaba más que a medio abrir y cuando pasamos por ella nos vimos el aire libre.


  La puerta no era como de escotillón, sino fija, es decir, que en la parte alta se había levantado un tabique muy semejante a la caja de la escalera de los camarotes de la popa de un barco.


  Aunque nos vimos al aire libre, nuestra vista no alcanzó al bosque ni a los contornos del peñasco, sino que a todo su alrededor se había levantado un, muro que con toda seguridad tendría una altura de quince codos. Pero no era esto lo que en primer lugar llamó nuestra atención, sino que otra cosa nos dejó verdaderamente admirados. Nos encontrábamos en un jardín, sí, en un jardín cuidadosamente dispuesto según todas las reglas del arte con sus cuadros de legumbres, sus bancales en los que se habían cultivado melones e hileras de toda clase de flores y frutos. Sus bordes estaban cubiertos de rosales en flor. En el fondo se veía un espacio a la manera de cobertizo y en cada ángulo usa glorieta.


  Llegamos en primer lugar atravesando los andenes al cobertizo. Allí se encontraban azadones, zapapicos y palas, además de otra cantidad de utensilios inadecuados para emplearse en el jardín. Pena los conocía, eran pertrechos para los cascarilleros. Nos dirigimos después al cenador del ángulo más cercano.


  En él había un banco. Pena se sentó, puso una mano sobre la otra y mirándome, dijo:


  —¿Había usted creído esto posible? ¿Lo hubiera ni siquiera sospechado?


  —No, verdaderamente que no.


  —Ni yo tampoco. Aquí, en medio del salvaje Chaco, un jardín y un huerto como no pueden verse más bonitos en Buenos Aires. Es realmente asombroso, es un milagro.


  —La existencia de esta morada no es tan de extrañar. El viejo ha descubierto el peñasco en sus correrías y lo ha acondicionado para su uso. Pero que se haya dispuesto un jardín en esta forma, de verdad que no lo comprendo. El es, indudablemente, un asceta que al parecer ha tomado la vida por el lado más austero. Y ahora esta cantidad de flores escogidas, estos cenadores y... ¡mire usted qué punto de vista!


  Una vez dentro del cenador vimos a derecha e izquierda de los ángulos de la pared una abertura cuadrangular, semejante a una ventana tapada por una enramada de verdes hojas. Retiré la guirnalda a un lado y pudimos alcanzar una extensa vista por encima de los árboles.


  —También esta ventana prueba que es hombre que no pierde detalle


  —dijo Pena—. Como está cubierta por estas hojas no se la puede ver desde abajo. Pero lo que no puedo comprender es cómo ha podido levantarse en torno y sobre los bordes de la roca un muro tan alto. En el Gran Chaco no existe ni una piedra.


  —Pero existe arcilla para hacer ladrillos. Desde el primer momento en que llegamos hemos visto que el suelo era arcilloso.


  —¡Hum! Así habrá empleado a sus indios en fabricar ladrilles y como albañiles.


  —Es lo más probable. Pero ha pasado ya mucho tiempo de esto porque los líquenes y el musgo han cubierto de tal manera las paredes que éstas no pueden distinguirse desde fuera de la roca en sí, o sea de los cimientos. Vamos a otro cenador, quizás podremos ver desde allí la otra orilla de la laguna.


  Seguimos por los bancales y los pasillos que, en vez de arena, estaban cubiertos de blandas cortezas que apagaban el ruido de nuestros pasos. El cenador al cual nos aproximábamos estaba tan densamente rodeado de campanillas de grandes hojas que de lejos no era posible ver el interior. Por eso casi me asusté cuando salió de él una voz femenina.


  —Tío, ¿has llegado ya? Quisiera tener el ave que con tanto acierto he tocado.


  La voz sonó suave y argentina con habla española. Les des nos detuvimos y nos miramos.


  —¡Demonio! —exclamó Pena en voz baja. —¡Una señora!


  —O una señorita —le dije sonriéndome—. ¡Cuidado con el corazón, Pena!


  —¡Bah! No hay peligro, porque ninguna puede conmigo. ¿Pero una mujer, una muchacha aquí? ¡No salgo de mi asombro!


  —Es raro en verdad. Es sobrina del viejo y, por consiguiente, no puedo representármela como de mucha edad.


  —¡Por Dios! ¿Vamos en seguida a verla?


  —Naturalmente. Ya nos ha oído.


  —Será mejor que nos volvamos. No tenemos el aspecto de gentes que deben inclinarse ante una dama.


  Poco faltó para que soltara una sonora carcajada. El bueno de Pena se asustaba de verse delante de una mujer. Me echó una mirada, añadiendo:


  —Figúrese usted que sea una muchacha joven y encantadora. ¿Qué pensará de nosotros si nos ve con esta facha?


  —Desde luego, la dama no será tan excesivamente delicada.


  —¿Cree usted? ¿Por qué?


  —En primer lugar habita en el Gran Chaco, en segundo vive entre indios y en tercero no le desagrada el humo de la pólvora.


  —¿De dónde saca usted eso?


  —¿No ha oído el disparo? Ha disparado contra el ave de rapiña y ha acertado como ha dicho ella misma.


  —Sí, así es. Pues una señora que sabe empuñar un fusil no puede tomar a mal que hayamos llegado al Chaco sin frac y guantes blancos.


  Por consiguiente, ánimo y adelante.


  —¡Tío! —volvió a oírse de nuevo desde el cenador—. ¿Por qué no me contestas?


  —Porque no es a él a quien usted habla —dije adelantándome cinco o seis pasos que me permitieron acercarme a la entrada del pabellón.


  Pena me seguía. Pude entonces divisar la preciosísima glorieta de plantas trepadoras. En ella estaba sentada una muchacha que a mi vista se levantó muy asustada lanzando una aguda exclamación de terror.


  Después de haber hablado yo, Pena se creyó en el caso de añadir también algunas palabras e inclinándose preguntó en tono tranquilizador:


  —¿Se ha asustado usted, señorita? No tema, no vamos a hacerle nada.


  La mestiza, pues vi que lo era, había puesto una mano en el pilar de la entrada y con la otra se apretaba el corazón. Tanto se había asustado que vi que temblaba.


  Llevaba un sencillo traje de indiana, blanco que le llegaba hasta el suelo como si fuera una camisa con largas mangas, sujetado al talle por un cinturón de un tejido de color rojo. El espeso cabello, de un negro de ala de cuervo, le caía sobre la espalda dividido en dos gruesas trenzas.


  Su rostro era moreno, hermosamente redondeado y no se señalaban el él los salientes pómulos característicos de la raza india. Se podía parangonar su belleza con cualquiera norteña blanca.


  El pequeño temblor no dependía de flaqueza innata de espíritu.


  Vivía en el más completo aislamiento de los indios, entre los cuales raía vez se deja ver un blanco. Se encontraba completamente sola en un sitio en que un extranjero es imposible que sea capaz ce encontrar. Y en este momento se le presentaban dos que avanzaban hacia ella con un aspecto muy poco apropiado para infundir confianza. Todo esto hubiera causado un gran miedo a la más intrépida.


  Junto al lugar en el cual estaba sentada, se apoyaba en el banco un fusil descargado. Su pequeña mano se deslizó lentamente por el poste, cogió con rápido movimiento el rifle, lo apuntó contra nosotros y mientras se coloreaban de nuevo sus pálidas mejillas y empezaban a brillar sus negros ojos, preguntó la hermosa niña en tono de amenaza:


  —¿Quiénes son ustedes? ¿Qué es lo que quieren?


  —Le ruego a usted que de momento deje la escopeta a un lado —


  contesté—. No hemos venido aquí como enemigos.


  —¿Han hablado ya con mi tío?—preguntó ella.


  —Naturalmente.


  —Es claro —dijo abandonando el arma—. Deben de haberle visto y hablado con él, pues de lo contrario no estarían aquí. Pero ¿por qué no ha venido?


  —A consecuencia de nuestra llegada ha tenido algo urgente que hacer, pero volverá al instante.


  —¿Y por qué no han dejado ustedes las armas allá abajo?


  —Porque no teníamos la intención de partir en seguida, sino de quedarnos aquí. Sin embargo, nos las quitaremos ahora, pues por lo que parece, su vista le es desagradable.


  —¿Desagradable? —respondió dibujándose en su rostro una sonrisa altanera—. ¡Ah! Me comparan ustedes a sus mujeres. No me dan miedo las armas, sino que me gusta y soy muy práctica en su manejo. Desde luego que sin ellas no podríamos vivir. Pero siéntense ustedes.


  Apoyamos nuestros rifles en la pared y entramos en la glorieta, cuyo espacio era tal vez capaz para seis personas. Cuando estuvimos sentados en frente de ella, nos examinó despacio y atentamente y por último dijo:


  —Mi tío debe de tener una gran confianza en ustedes cuando les ha manifestado tan abiertamente su secreto. Hasta ahora no ha debido pisar este jardín más que uno solo.


  Al decir estas palabras su semblante se volvió repentinamente rígido y sombrío, lo que me indujo a preguntarle inconscientemente:


  —¿Y ese uno no era un buen hombre?


  —¿Cómo sabe usted eso? — exclamó ella.


  —Lo supongo.


  —No, usted lo sabe.


  —Cierto que no.


  —¡Usted le conoce, usted le ha visto! ¿Dónde se encuentra?


  Sus ojos echaban chispas como los del jaguar cuando quiere lanzarse sobre su presa.


  —Tranquilícese usted, señorita. De verdad que no le conozco.


  —Pues ¿por qué ha hablado usted de él?


  —Porque, usted misma es la que lo ha citado.


  —Pero usted sostenía que era un mal hombre.


  —Porque he comprendido en usted que no le tenía en tal concepto.


  Me lanzó una mirada estupefacta y dijo:


  —¿Lo ha leído en mi rostro? Pues bien, no se ha engañado. Es un perjuro... ¡le aborrezco!


  Apretó sus pequeñas manos y frunció con fuerza los labios. No llevábamos más de dos minutos hablando y conocí ya el dolor que rebosaba en su corazón tan joven. No podía ser así más que en una naturaleza tan ingenua.


  También en este cenador se veían dos aberturas en las paredes. En una de ellas estaba echada a un lado la cortina de tallos trepadores de manera que se podía divisar el lago. Señaló hacia él y dijo:


  —De aquella comarca debió él venir, por allí a lo largo de la orilla occidental de la laguna. No ha pasado día sin que yo mire hacia allí, pero no ha venido. ¡Le aborrezco!


  ¡Cómo se engañaba! ¡Le quería todavía! Y si en aquel momento le hubiese visto allá, al otro lado de la laguna, no estaría su semblante con tal expresión de cólera pomo lo estaba ahora.


  Nosotros no decíamos nada. En las llamadas visitas de etiqueta se debe evitar una pausa general en la conversación; pero en la ocasión presente debíamos atenernos a nuestro estado de ánimo. La muchacha ejercía sobre mí una impresión especial, me parecía como si su corazón y toda su vida se presentasen desnudos ante mí y, sin embargo, se veía en ella algo secreto cuya revelación no se exteriorizaba por temor a descubrir algo íntimo. Después de algún rato continuó pomo si hablase con ella misma.


  —Sí, ¡le odio! ¡Blanco había de ser!


  —¿Aborrece usted a los blancos, señorita? —le pregunté.


  —¡Si; todos mienten, no hay ninguno fiel!


  —Quizá ha conocido usted a alguno o tal vez a algunos que le han producido esta impresión. Pero existen muchos millones de blancos.


  ¿Cree usted que todos son ese a esos a que se refiere?


  —Sí, todos son lo mismo. Los he conocido en San Antonio, adonde me llevó mi tío para que me convirtiera en una dama.


  —Ya lo es usted, señorita.


  Creí al expresarme así que le decía un cumplido, pero me engañé de medio a medio, pues me dijo mirándome indignada:


  —¡No, no lo soy, no quiero serlo y no lo seré! ¡Quería serlo a causa de él... pero no ha vuelto!


  —¿Así no le ha gustado a usted San Antonio?


  —No. Y no obstante, me hubiese gustado si los hombres fueran buenos. Hablaban de su amistad y por la espalda se criticaban unos a los otros. ¡Todos eran falsos, todos malos! ¡Me escapé!


  —¿Cómo? Es de esperar que su tío iría por usted.


  —No, me vine sola.


  —¿Habría usted emprendido sola un viaje tan largo teniendo que atravesar desiertos? Una dama que...


  —¡Yo no soy una dama! —me interrumpió irritada—. No me llame usted así. Quise irme, volver a mi tribu, pero no me lo permitían.


  Entonces me acordé de que soy la reina de los Tobas y de que ningún cristiano puede ordenarme nada. Cuando todos dormían tomé el fusil del señor a cuya casa me había llevado mi tío, su cuchillo y su silla de montar, fui por su mejor caballo y partí. Después de cinco días llegué junto a los míos y no me he separado ya más de ellos.


  El bueno de Pena ponía un semblante completamente desconcertado. Era la imagen del asombro en persona. No pudo ya contenerse y dijo:


  —Pero, señorita, ¿conocía ya usted el camino?


  —Sí, lo había cruzado ya cuando me llevó mi tío.


  —¿Y cómo se atrevió usted para pedirse orientar? ¡Cinco días seguidos!


  —¿Por qué no?


  —¿Y de qué vivió usted?


  —De la caza.


  —¿Así confiaba en su rifle?


  —Acabo de tirar a un halcón. Mi tío ha salido para que fueran por él.


  No pudo enviar al criado porque en aquel momento nos presentamos nosotros. Tenía yo gran curiosidad por saber las relaciones que mediaban entre él y ella, por lo cual dije:


  —¿El tío se ha encargado de usted desde que era muy niña?


  —No. No le había conocido hasta que vino a nuestra comarca.


  —¿Así no es un verdadero pariente?


  —No, pero se complace en que yo le llame tío. Me quiere tanto que debería llamarle padre, pero no lo consiente.


  —¿Cuánto tiempo hace que se encuentra en este territorio?


  —Once años, entonces contaba yo seis.


  —¿De dónde vino?


  —De Europa.


  —¿Sabe usted la nación, a la cual pertenece?


  —Sí.


  —¿Cuál es?


  —No puedo decirlo, me lo ha prohibido.


  —¿Sabe usted por qué motivo no puede saber nadie de donde procede?


  —No. Abandonó su país porque los que vivían con, él querían matarle.


  —Usted se titula la reina de los Tobas. ¿Quién es el jefe de éstos?


  —El pueblo de los Tobas se ha dividido en varios troncos y cada uno de ellos tiene su jefe. Pero yo soy la reina de todos ellos y mi tío es el regente ocupando mi lugar.


  —¿Cómo es que no existe rey?


  —El antiguo rey era mi abuelo, que ha muerto, pero el último se fue y no ha vuelto.


  —¿Por qué no?


  —Voy a explicárselo. La familia que reina entre los Tobas es tan antigua como el mismo pueblo. Mi abuelo era el último vástago de la misma. No tuvo hijos varones, pero sí una hija. Según las leyes de los Tobas debía ésta ser la reina y aquel a quien ella quiso se le nombró jefe. Todos los jóvenes de la tribu que se habían distinguido por su fuerza, su bravura y su prudencia solicitaron su gracia, pero no se le concedió a ninguno de ellos, porque se enamoró de un blanco que vino a residir entre nosotros. Los ancianos se reunieron en consejo para deliberar y le nombraron rey porque fue el marido de mi madre. A tiempo de nacer yo se fue de caza y no volvió más. Con él había desaparecido también todo el oro de los Tobas que habían traído de los montes y que constituía el tesoro del pueblo.


  —¿Fue quizás víctima de un accidente de caza?


  —¿Se llevan muchas libras de oro cuando se va de caza?


  —¡Es claro que no! ¿Pero se vio entonces que él las había tomado?


  —No.


  —Así el ladrón pudiera haber sido muy bien otro.


  —No. Si un Toba hubiera robado el dinero se hubiera visto más tarde que era rico. Mi padre fue el ladrón, puesto que era blanco.


  Además puedo decirle que nadie ha vuelto a oír nada de él. También esto es verdad. Nadie le ha oído, pero sí le ha visto en una gran ciudad que se llama Montevideo. El hombre, uno de nuestros guerreros, fue hasya allí en calidad de guía y vio a mi padre, al rey que había huido, en un magnífico coche.


  —Hay personas que se parecen.


  —Era él, pues nuestro hombre siguió corriendo tras el coche, que se detuvo muy pronto ante un suntuoso edificio. Cuando mi padre se apeó, el guerrero fue tras él y le llamó por su nombre. Mi padre le reconoció y lo hizo entrar con él en la casa y le quiso dar dinero para que se callase.


  El guerrero no lo tomo, supo que mi padre se había casado de nuevo y se volvió con el cuchillo tinto en sangre.


  —¡Ah! ¿Qué es lo que hizo?


  —Lo que hubiera hecho todo indio toba.


  —¡Cielo Santo! ¿Su padre fue asesinado? ¿Y no se aflige cuando piensa en ello?


  —No, fue un traidor y le sucedió lo que le tenía que suceder.


  Dijo esto fríamente como si se tratase de de un hombre completamente extraño a ella. Después continuó:


  —Mi madre le había querido mucho y al desaparecer cayó enferma y murió. Ahora soy yo la reina.


  —¿Y el hombre que usted acepte será el jefe de este pueblo?
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  —Sí, pero los Tobas no tendrán ya rey.


  —¿No piensa casarse?


  —No. También él ha huido y no vuelve. Me alegro de no haber sido su mujer, el tío dice que soy todavía demasiado joven.


  —¿Quien era?


  —Un cascarillero.


  —¿Joven?


  —Joven y hermoso, fuerte y bravo. Todas las mujeres le querían, pero él no me quería más que a mí, aunque nada más que durante el tiempo que estuvo aquí.


  —Tal vez vuelva aún.


  —No, se ha pasado ya el doble del tiempo que se le había concedido.


  


  


  


  —¿También ha robado?


  —Sí.


  —¡Hum! Lo pregunto porque si bajo este concepto hubiese sido honrado, existirían aún esperanzas de que hubiese permanecido fiel.


  ¿Qué es lo que ha robado?


  —Dinero, mucho dinero del tío y de la tribu.


  —Entonces sería un hombre tan falto de conciencia como su mismo padre. ¿Cuánto tiempo duró su estancia aquí?


  —Varios años. Mi tío le encontró herido en el bosque y lo trajo a la laguna para curarlo. Empezó a tomarle cariño y le permitió que viviese entre nosotros. Cuando salía se lo llevaba siempre consigo para buscar oro o amontonar cortezas. Después nos quisimos y les jefes celebraron consejo como en otro tiempo con mi madre. No querían aquéllos consentir y me obligaban a que diese mi mano a uno del pueblo, pero también el tío había empezado a quererle y habló en favor nuestro.


  Entonces dieren su consentimiento. Llegó la época del año en que enviamos la cascarilla al río, pues el transporte se hacía por éste.


  Nuestra gente construyó una balsa y la cargaron de cortezas. Fue equipada y se encargó él de conducirla para llevar la cascarilla a Santa Fe, venderla y regresar con el dinero. Volvieron nuestros remeros, y le acompañaron hasta el barco en el que había sido transportada la cascarilla, pero él había huido.


  —Si así ha sucedido no puede usted afirmar que sea un ladrón.


  Puede haberse visto obligado a no poder mantener hasta ahora su palabra.


  —Lo esperaba y lo creía con toda mi alma, pero he perdido ya toda la esperanza. Mi tío ha enviado un emisario a Santa Fe, que ha sabido que la corteza fue vendida y entregado el dinero. ¿No es esto una prueba de que el traidor lo ha robado?


  —No; hay guerra en aquella comarca, y el camino que conduce hasta aquí sigue por territorios de indios enemigos. ¿Quién sabe dónde se encuentra, o en dónde se oculta? ¿Quién sabe si, vive aun?


  Dirigió una mirada hacia el lago a través de la ventana. Los rasgos de su fisonomía, que durante los últimos cinco minutos habían adquirido la dureza y la inmovilidad, se volvieron cada vez más dulces hasta que acabó por preguntarme con suave acento:


  —¿Señor, cree usted que no debo dudar todavía?


  —Este es mi parecer. Aunque no volviera jamás no tiene usted derecho a llamarle embustero, perjuro y ladrón. Este derecho no lo tiene hasta que haya comprobado que vive todavía y que se ha apropiado de una manera indebida de dinero extraño.


  —¡Cuánto se lo agradezco a usted, señor! Tiene razón, se me había endurecido el alma. No quiero ya aborrecerlo, tal vez volverá aún. Pero


  ¿no me ha dicho usted que el tío iba a venir también? ¿Qué es lo que está haciendo? ¿Son ustedes nuestros huéspedes y tengo que obsequiarles?


  Tomé su fusil como si mi objeto fuera el examinarlo. No lo había vuelto a cargar. Esto me tranquilizó, pues aquella muchacha era capaz de disparar contra nosotros o, por lo menos, de intentarlo.


  —Ni vendrá tampoco —le respondí volviendo a colocar el arma en su sitio.


  —¿Por qué?


  —Ha cometido una gran falta que le impide estar con usted tan pronto.


  —¿Qué falta?


  —Va usted a oírla y espero que será más prudente de lo que él lo ha sido. ¿No es cierto que sus combatientes han marchado en expedición contra los Chiriguanos y que su aldea está indefensa, a merced de sus enemigos?


  —No, quedan aún algunos hombres, los demás se han ido todos.


  —Pero son muy pocos los que están aquí. ¿Y si ahora un enemigo les asaltase, si le sorprendieran a usted?


  —Serían rechazados.


  —¿Con unos cuantos hombres?


  —No los necesitamos para nada.


  —¡Cómo! ¿Quién combatiría?


  —Nosotras, las mujeres.


  —¡Ah! ¿Son tan belicosas las mujeres de su tribu?


  —No lo eran ni nunca habían combatido en serio. Pero desde que yo supe que mi pueblo no tendría jamás rey, sino que únicamente yo sería su reina, he reunido en torno mío a las mujeres jóvenes, escogiendo de ellas las más fuertes, las más hábiles y las más valerosas para mi guardia personal. Mi tío es su maestro y creo que combatiríamos con tanta bravura como los hombres.


  —¿También contra los Mbocovis?


  —Precisamente contra éstos en primer lugar. No tienen más que venir. Ellos fueron los que dejaron herido al que yo quiero.


  —Así el sentimiento que debe usted experimentar por ellos no debe ser la venganza, sino el agradecimiento, por cuanto de no ser así no hubiese conocido a su amado. Pero no hablo de ellos sin intención. Se han puesto realmente en camino para caer sobre la Laguna de Carapa.


  —¡Cómo! ¿Es posible? ¿Por dónde sabe usted eso?


  —Estuvimos muy cerca de ellos y oímos lo que decían.


  La muchacha se levantó lenta y sosegadamente de su asiento, se apoyó en el muro, cruzó los brazos sobre el pecho, y dijo:


  —Debe usted así explicármelo todo exactamente, palabra por palabra. Debo saberlo todo, todo para poder decidir después lo que debe hacerse.


  Cualquiera otra se hubiera asustado o por lo menos hubiese dado un brinco en el banco, lamentándose quizá y gritando. Pero no pasó nada de esto. En cuanto supo que un peligro amenazaba a la aldea se quedó tan fría y ecuánime como un viejo general que sabe que de sus disposiciones depende la victoria.


  CAPÍTULO XVIII


  


  UN COMPATRIOTA


  Dejé que la reina de los Tobas se dignase dirigirme de nuevo la palabra, pero ante su silencio lo hice yo, relatándole los incidentes de nuestra marcha hasta el momento en que al subir al árbol desde fuera habíamos tirado de la cuerda para la campanilla. Hasta llegar a este punto de mi narración no me interrumpió en lo más mínimo, pero entonces exclamó asustada:


  —¿Se han atrevido ustedes, se han atrevido?


  —Sí.


  —¿Y no habías, visto todavía a mi tío ni jamás hablan hablado con él?


  —Le hemos visto y hablado con él hoy por primera vez.


  —Señor, verdaderamente me maravilla que les esté viendo a los dos. Si no me lo contase usted mismo, juraría que están ustedes muertos. ¡El que haya penetrado furtivamente su secreto ha perdido su vida!


  —¿Pero tan riguroso es con respecto a esto?


  —Sí. Le repito que es un milagro que yo les vea vivos e ilesos.


  —¿De modo que si nos hubiéramos dirigido directamente a él, con seguridad no estaríamos ya con vida.


  —¿Quién les ha dejado pasar?


  Continuaba con los brazos cruzados sobre el pecho y me oyó sin despegar los labios y si que se alterase un rasgo de su fisonomía.


  Únicamente cuando la informé de que habíamos atado a los tres me interrumpió, exclamando:


  —¡Pero no estarán muertos!


  —No, viven aún.


  —Entonces continúe usted.


  Me escuchó hasta el final sin aparentar la menor emoción.


  Únicamente en sus ojos brillaba a menudo un relámpago, lo cual probaba que su alma no estaba tan sosegada como parecía. Cuando hube terminado dejó caer las manos, me puso la derecha en el hombro y dijo:


  —Señor, tenía mucha razón mi tío al decir que era usted un hombre peligroso, es decir, un hombre peligroso para sus enemigos. Pero para nosotros ha procedido como un amigo y nos favorecerá si se queda en nuestra compañía.


  —Así lo pienso desde luego, pero con la condición de que no se nos ha de ofender de aquí en adelante.


  —No oirá usted nunca más palabras semejantes.


  —¿Pero y después, cuando su tío vuelva de nuevo a sus hostilidades?


  —Yo hablaré con él, y no sólo por lo que yo le diga, sino también por él mismo, deberá atenerse al buen sentido.


  —Vamos a verle.


  —Sí... Pero espere usted todavía aquí. Deseo ser la única que le libre de sus ligaduras. Es orgulloso y prefiero que no vea ante sí al que le ha dominado.


  —¿No será esto demasiado, señorita? No conocemos aún del todo los secretos de este retiro. Si permanecemos aquí, toda clase de nubes, de las que no tenemos la menor sospecha, pueden descargar sobre nosotros.


  —No, les doy mi palabra de que están ustedes aquí completamente seguros, que no les ocurrirá nada y de que están bajo mi amparo.


  ¿Quieren confiar en mí?


  —Sí, ya puede usted marcharse.


  Dejó el rifle en su sitio y se fue. Pena la siguió con la mirada hasta que desapareció por la escalera y después me dijo:


  —¡Caramba con la muchacha! Nunca me he echado a la cara una india como ésta. ¿Qué es lo que le parece que sucederá?


  —Volverá con el viejo y creo que para ofrecernos sus excusas.


  —¡Hum! No se cifran tan alto mis esperanzas. Nos pondrá mala cara.


  —Nada más que porque estará cortado. No tiene nada de agradable haber sido vencido después de haberse presentado poco antes tan dominante.


  —La muchacha es más razonable que el viejo. Estaba aquí muy tranquila y altanera. Se conoce que es la reina de los Tobas —dijo Pena.


  —Ahora puede usted convencerse de que las mujeres que tienen la costumbre de cruzar los brazos sobre el pecho, tienen por lo general carácter enérgico y fuerza de voluntad.


  Pasó casi media hora antes de que volviese la india. No venía sola, pues la seguía el Viejo Solitario y la expresión del semblante de éste era muy particular. La vergüenza, la cólera y algo de arrepentimiento eran lo que en él podía leerse.


  —Aquí lo traigo —dijo la muchacha—. Me ha dicho que perdonaría a ustedes.


  Iba a vagar por mis labios una sonrisa, pero me contuve. ¿Por qué no le iba a conceder al pobre hombre por lo menos aparentemente que se explicase a su gusto todo lo que había sucedido? Se inclinó ligeramente y dijo:


  —Soledad me ha participado lo que verdaderamente ha ocurrido.


  No podía yo saberlo. Si usted me hubiera dado más detalles mi comportamiento hubiera sido diferente.


  Le repetimos lo mismo que le habíamos dicho a ella sin que suprimiéramos una sola palabra, pero a pesar de eso no se le ocurrió ninguna otra disculpa que la que nos había dado y yo procuré pasarlo todo por alto, al contestarle:


  —Nos hemos introducido en su casa sin permiso. Ha debido esto excitar su enojo, y le rogamos, aunque algo tarde, que nos perdone.


  —No hay más que hablar, señores. Pero lo principal es la prueba de que todo lo que ustedes nos han dicho ha sucedido así realmente.


  ¿Cómo quieren proporcionárnosla?


  —Señor, voy a contestar a su pregunta. Si usted no quiere creer en nuestras palabras, tiene que esperar los acontecimientos. Nosotros le avisamos y con ello estamos al cabo de nuestra misión. ¿Nos cree usted? Tanto mejor. ¿No nos cree? Puede esperar a que los Mbocovis aparezcan y les sorprendan, ¿eh?


  —Esto último es lo que, desde luego, debería evitarse.


  —Reténganos aquí, y si resulta que no es verdad lo que le hemos expuesto, sáltenos usted la tapa de los sesos.


  Se dibujó una sonrisa apenas perceptible en sus labios y dijo:


  —No me parece que es usted de los hombres a los que se puede alojar una bala sin que se corra el peligro de que antes la reciba uno.


  Señor, hombres tan osados como ustedes dos no los he encontrado en mi vida. Jamás hubiera creído posible que me hubiese sucedido lo que aquí ha pasado. Y esto en mi propio retiro, en presencia de dos indios tan fuertes como osos. No bastaba más que un soplo de las cerbatanas para terminar con ustedes. ¡Ay del que sea su enemigo!


  —¡Entonces ay de los Mbocovis!


  —¿Los considera usted realmente como adversarios? ¿Qué le han hecho a usted?


  —Nada.


  —¿Cómo pueden ustedes hablar entonces de hostilidad?


  —En rigor, no; pero me he inclinado del lado de usted y, por consiguiente, sus enemigos son los míos.


  —¿Entonces y sentado esto no se limitaría usted al aviso?


  —No; los dos estamos dispuestos a hacer algo más.


  —¿Pero no tienen ustedes en ello el menor interés?


  Por lo que de sus preguntas se deducía desconfiaba aún. Yo contesté.


  —El interés de todo hombre fiel a sus deberes está en la necesidad de evitar las malas acciones y de contribuir a despejar una situación difícil.


  —Pero la razón puede estar también de parte de los Mbocovis.


  Usted no les conoce ni a nosotros tampoco.


  —Les hemos oído que preparan un robo. Usted ha de ser sorprendido y robado. Le suponen dueño de tesoros y quieren robárselos. De modo que so cabe la menor duda del lado a que se ha de inclinar la justicia.


  —¡Hum! No tengo que decir que escucho con verdadero placer sus leales palabras. Como es natural, se hará usted cargo de mi deseo de saber quiénes son los hombres de cuya discreción depende ahora más que nunca la conservación de mi secreto.


  —Va usted a saberlo —contestó mi compañero—. Me llamo Pena, de Porot Alegre, y soy cascarillero.


  Cuando el viejo oyó el nombre del puerto brasileño se dilató su semblante. Un hombre con su morada a tal distancia no podía, ser tan perjudicial como un habitante de las cercanías. Pero en cuanto se enteró de su profesión volvieron a ensombrecerse los rasgos de su fisonomía.


  Tenía ante sí a un competidor y jamás debe uno confiar demasiado en él.


  —¡Cascarillero! —dijo—. ¿En qué comarca tiene usted su campo de acción? — preguntó.


  —En todas.


  —¿Cree usted así que en el Gran Chaco abundan las cortezas?


  —Claro que sí —contestó Pena, que parecía gozarse ocultamente en la zozobra del anciano.


  —¿Va usted a quedarse en este territorio?


  —Es posible. Todo depende de que encuentre buenos compañeros.


  —Entonces me permitiré ponerle a usted en antecedentes. Los indios del Gran Chaco no toleran la proximidad de ningún blanco.


  —¡Bah! En todas partes se encuentran indios. Me los he encontrado siempre en todos los sitios adonde he llegado y no se me ha ocurrido preguntarles si puedo quedarme o no. Hago mi negocio sin cuidarme; de la voluntad de los indios. Si en su presencia descortezo algunos árboles pueden estar muy tranquilos, porque no les hago el menor daño.


  —¿Pero y si ellos no lo consienten?


  —Llevo conmigo un buen rifle y un cuchillo que corta un cabello en el aire, con los cuales siempre lie sido recibido en regla. Y no creo que los indios del Gran Chaco sean más de temer que los que habitan en otras regiones.


  —No vaya usted a equivocarse. Esta es la patria de las flechas envenenadas contra las cuales nada pueden los rifles y los cuchillos.


  —En el Brasil existen también flechas de esta clase y hasta ahora ninguna me ha tocado. Por lo demás creemos haberle indicado y demostrado el poco temor que nos dan estas cosas.


  Cuando el viejo vio que ni sus palabras ni sus indirectas nos hacían mella, se volvió hacia mí preguntándome:


  —¿Y usted también es cascarillero?


  —No; si lo tiene usted a bien puede llamarme turista. Mi patria es Alemania.


  —¡Cómo! ¿Es usted alemán? Entonces estoy tranquilo, un compatriota no puede perder a otro.


  —¿Compatriota? — exclamé sorprendido.


  —Sí, señor; yo también soy alemán.


  —¿Cómo? —preguntó Pena—. ¿El Viejo Solitario es también paisano nuestro? ¡Quién hubiera podido imaginárselo!


  El anciano le miró extrañado y le dijo:


  —¿También usted es un compatriota? No puede ser. ¿No se llama usted Pena?


  —Sí. Traduzca usted al alemán la palabra Pena.


  Hasta ahora nos habíamos servido del idioma español, pero el viejo ya respondió en lengua alemana:


  —Pena puede traducirse por Schomerz, Qual, Sorge, Rummer...


  —¡Alto! —interrumpió Pena—. Este sí, así me llamo yo; Kummer es mi nombre.


  —¿Así vive usted en Porto Alegré, pero su procedencia es otra?


  —Sí, soy de Breslau.


  —¿Y usted? — me preguntó.


  —De Sajorna.


  —¡Alabado sea Dios! Pues así no puede usted...


  Se detuvo estremecido. En los dos últimos minutos se había transformado en otro hombre completamente distinto. Su voz sonaba más clara, sus movimientos eran más vivos, llenos de juventud y su rostro tenía casi la expresión de la dicha. Verdaderamente que era extraordinario que se encontrasen en el Gran Chaco tres alemanes y precisamente en un sitio tan lleno de misterios. La alegría le había arrastrado a una manifestación que no pudo disimular. Había tenido la bastante presencia de ánimo para cortar la segunda parte de lo que decía, precisamente la más expresiva, pero las palabras pronunciadas y la forma en que las dejó escapar no pudieron fácilmente inducirnos a la sospecha de que debían serle desagradables.


  Y a decir verdad apenas las hube oído no dejé de fijarme en que le había alegrado mucho el saber que nuestros sitios de nacimiento no eran el del suyo. Traje a mi memoria el decorado del cuarto de las calaveras y no pudo menos de acudir a mi pensamiento que un punto oscuro, muy oscuro, había en la existencia de aquel hombre y que deseaba que desconociéramos todo lo relativo a su vida anterior. Pero tal suposición y las consiguientes deducciones no llegaron a mí lentamente, sino con la rapidez del rayo, de modo que apenas habían salido las últimas palabras de sus labios, cuando ya le contestaba:


  —¡Bendito Dios, cuánto hay que agradecerle que seamos compatriotas! Desde este momento ya no existirá la desconfianza entre nosotros y nos auxiliaremos mutuamente con todas nuestras fuerzas.


  Dije esto tan rápidamente después de la interrupción de sus palabras que no pudo pensar que nos habíamos fijado en ellas. Pero Pena, menos atento y delicado, le preguntó:


  —¿Podemos saber de dónde es usted?


  —Naturalmente —contestó el viejo bastante perplejo—. Yo soy...


  soy... de...


  Se detuvo levantándose bruscamente como si tomase una resolución, nos miró un momento sin quitarnos los ojos de encima y acabó por decir:


  —No, no quiero engañar a ustedes. Soy alemán; era alemán en cuerpo y alma y esto ha ocasionado mi desdicha. Antes era danés. Hoy pertenece mi patria al Imperio Alemán. Hoy no podría suceder lo que…


  pero de esto hablaremos más tarde. ¿Conocen ustedes la historia del Schleswig-Holstein?


  Los dos asentimos.


  —¿Han visto acaso también aparecer en ella, si la han leído, y han oído hablar ¿el nombre Winter, Alfredo Winter?


  Yo forzaba la memoria, pero tuve que decir que no. Pena hizo lo mismo.


  —Este Winter soy yo. Quizá oigan ustedes mi historia, pero no hay tiempo para ello y es preciso que antes nos conozcamos. Lo fundamental es que hablemos de los Mbocovis. Pero antes, Soledad, ya que has oído quiénes son estos señores, ¿no quieres saludarles?


  Le dijo esto en lengua alemana y con mi más viva admiración nos tendió la mano y nos dijo en un alemán bastante correcto:


  —Nos dan ustedes una gran alegría y sean doblemente bien recibidos.


  —¡Caramba! —exclamó Pena—. ¿También habla usted alemán, señorita Soledad? Al final vamos a convencernos de que usted no es india, sino de que procede de Múnich o de Wiesbaden.


  —Esto no —dijo el viejo—. Como amo tanto a mi patria y mi lengua, no podía pasar una serie tan larga de años en este aislamiento sin oír el ruido de aquélla. Por este motivo me proporcionó Soledad el placer de ser mi discípula y ha conseguido muy pronto poderse expresar en lengua alemana. Más tarde se presentó otro maestro que...


  Se interrumpió de momento.


  —Continúa, tío —le suplicó Soledad.


  —Te causo dolor.


  —No; y estos señores saben ya a qué atenerse.


  —¿De modo que no te has podido contener, querida?


  —Les he dicho que odio a los blancos.


  —Bien, con tal de que les hubieras odiado a todos sin hacer excepciones. Ustedes, señores, no son los primeros alemanes que se han encontrado en mi casa. En una de mis expediciones me encontré a uno herido en el bosque y lo conduje aquí. Se quedó entre nosotros y llegó a poseer toda nuestra confianza sin merecerla, pues nos ha en ganado todo lo que ha podido. Que haya sido un alemán es lo que me produce más pena.


  —¿Cómo se llamaba aquel joven? —pregunté yo.


  —Nos hemos prometido no pronunciar nunca más su nombre.


  —¿Pero no pueden tampoco decir el sitio de su nacimiento?


  —Sí: era de Gratz.


  —¿Por consiguiente, austríaco? Yo les agradecería que no condenen a ese joven sin haberlo oído. ¿Qué plazo era el de su vuelta?


  —Seis meses.


  —No es una eternidad, contando con las condiciones de este país. Si hubiesen pasado años, se explicaría su irritación, o mejor dicho, su desengaño o desespero, pero por seis meses, de Buenos Aires aquí hay mucha distancia y el camino cruza por comarcas cuya población está ahora levantada. Cada una de ellas está en contra de las demás. Por este motivo no puede calcular esta muchacha por qué territorios ha viajado ese joven de Gratz. ¿Quiénes le han acompañado?


  —¿A su vuelta? Ninguno, pues por casualidad no ha encontrado a nadie.


  —¿Por consiguiente estaba solo? ¿Y cómo es que le condenan ustedes? Durante mi corto viaje a través del país he experimentado y sabido tanto que otro cualquiera que no hubiera poseído la suerte que yo o hubiera perecido diez veces o hubiese desaparecido por largo tiempo gravemente herido a causa de los acontecimientos políticos y sociales tan activos en estas comarcas. ¿Y puede usted denigrar a dicho joven sin tener en las manos las pruebas de su infidelidad y de su falta de honradez?


  Soledad me dirigió una mirada de agradecimiento. El viejo se había quedado asombrado, aunque dijo, buscando el modo de disculparse:


  —Según las noticias que he tenido, recogió el dinero en Buenos Aires.


  —Lo creo muy bien, ¿pero ya sabe usted que no ha querido traerlo o si se ha puesto en camino con él?


  —No, no lo sé; pero lo pienso o, más bien, lo pensaba.


  —Prescinda de momento de estos pensamientos y detenga su juicio hasta que posea pruebas ciertas. He conocido ya a algunos hombres cuyos semejantes les acusaban moralmente y de los cuales se ha probado después que estaban limpios de culpa, más limpios quizá que aquellos que los acusaban. Hasta considero a los que han dado un mal paso hombres que pueden volver a levantarse tarde o temprano y creo es nuestra obligación el tenderles la mano recordando las palabras del Salvador cuando dijo que únicamente aquellos limpios de falta pueden lanzar la primera piedra a los pecadores.


  Soledad me tendió la mano y dijo:


  —¡Señor, cuánto se lo agradezco, me libre usted de una gran, pena!


  El Viejo Solitario estuvo reflexionando un largo rato y después dijo, repitiendo mis propias palabras:


  —Y se supo después que estaba limpio de culpa... quizá más limpio que ellos. Tiene usted razón. No quiero juzgar todavía, porque yo mismo he de temer un fallo aún más severo. Vuelvo a tener la esperanza de que ha de regresar. Y vamos ya a dejar este asunto para ocuparnos de lo que es hoy para nosotros el punto capital, o sea el ataque de los Mbocovis. Para que éste fracase y sea un éxito para nosotros, deseo brindarles con un pequeño excitante que, con seguridad, no habría usted encontrado aquí, en el Gran Chaco. Pero haga usted el favor de sentarse.


  Estaba en su punto la invitación, pues desde que él se había presentado estábamos hablando de pie. Soledad parecía saber por lo que él iba, pues en cuanto se alejó se fue hacia el otro cenador y trajo del mismo una pequeña mesilla que colocó ante nosotros. Después volvió el viejo con varias botellas de vino y una caja de cigarros.


  —¿Qué, se quedan ustedes admirados? —dijo al ver nuestra impresión—. ¡Vino y cigarros en el Gran Chaco! El primero, como es natural, es comprado y los mulos lo han traído hasta aquí. Pero los cigarros son de nuestras plantaciones y fabricados por nosotros mismos.


  —¿Ustedes cultivan tabaco? —preguntó Pena.


  —Sí, y del más excelente. Cuando lleve usted aquí algún tiempo, lo que, como es natural, espero y vivamente deseo, verá lo que les he enseñado a mis indios. No son ni con mucho unos hombres incapaces de enseñanza como se figura la gente. No tiene usted más que colocarle por el camino recto y le demostrará que practica a la perfección sus derechos de hombre. Verá muy pronto que es susceptible de cultura.


  Ahora, cuando quiera usted imponerle la tan decantada, felicidad con el rifle y el cuchillo, se vuelve testarudo y esto no se lo puedo yo tomar a mal. Mis Tobas aspiran sus cigarros como el más distinguido gentleman y, desde luego, de una clase que muchos conocedores envidiarían. Y lo que es más importante, cultivan ellos mismos el tabaco y saben hacer los cigarros. Alargue usted la mano y coja uno.


  Había llenado cuatro vasos y nos ofreció la caja de cigarros.


  —Por cierto que he oído decir que los Tobas se distinguen con gran ventaja de las demás tribus indias —dije yo.


  —No hay tal distinción. Es que han tenido un maestro como lo necesitan los indios. Proporcione usted otro por el estilo a las demás tribus y verá qué pronto se señalan sus adelantos. Ahora hemos empezado hasta a fabricar vino y en algunos de los islotes de laguna que no pueden verse desde aquí y que hemos escogido porque por su situación están a cubierto de sorpresas y devastaciones hemos sembrado patatas y gran, cantidad de legumbres y plantas culinarias. Tenemos bastante suelo arenoso que, como es sabido es el mejor para el cultivo de la planta del tabaco. La elaboración de la picadura y el enrollado de la hoja del tabaco lo han aprendido fácilmente mis indios y así no tiene usted que avergonzarse ni siquiera entre los buenos conocedores. Pero ahora cuénteme usted detalladamente su encuentro con los Mbocovis.


  Pena relató palabra por palabra todo lo que había oído. El Solitario escuchaba atentamente sin interrumpirle hasta que por fin dijo:


  —¿De modo que éste al que llamaba Yerno ha estado aquí con objeto de explorar el terreno? Debe de haber procedido con toda cautela, pues no estamos nunca descuidados. Ha demostrado ser hombre muy peligroso, de modo que no hay más remedio que suprimirle.


  —¿Tiene usted alguna sospecha de quién es? —pregunté yo.


  —No. ¿Y usted quizá?


  —Sí. Usted conocerá con toda seguridad a un renombrado guía de los Andes que no se le suele dar más que el nombre de el guía.


  —Le conoce todo el mundo, pero no le he visto nunca. Es un pícaro al cual no le confiaría lo más mínimo.


  —¿Tiene usted algún fundamento o motivos para juzgarle en tal forma?


  —Más de uno, pero el principal es que es el alma negra de los indios. Azuza a los unos contra los otros para poder pescar en río revuelto. Procura también que ataquen a los blancos. Sus mejores aliados -son los


  Mbocovis y sospecho que entre éstos tiene su propia guarida, de la cual parten en todas direcciones sus sorpresas... Muchos detalles que poco a poco he ido investigando me permiten suponer lo que le digo. Tiene también partidarios en otras tribus con las cuales realiza toda clase de fechorías, pero los Mbocovis forman su guardia de honor. ¿Por qué me preguntaba por él? ¿Le conoce usted?


  —Por desgracia, sé de él una historia espeluznante. Más tarde se la contaré a usted toda. Ahora lo primero es preciso que resolvamos algo sobre los Mbocovis. Lo único que puedo decirle es que al llamado Yerno lo he considerado como al hijo político del guía.


  —¡Por todos los demonios! ¡Quisiera que no se equivocase!


  —¿Por qué?


  —Porque en tal caso su captura sería de gran importancia. Si cae en mis manos el yerno del guía le obligaré a que me confiese la actual morada de su suegro.


  —No lo conseguirá usted.


  —¡Yo le forzaré a que lo haga! No se escaparía de todos los tormentos imaginables. Entonces puedo inutilizar al guía. Yo daré con él entre todos los Mbocovis.


  —Sería una empresa a la que me ligaría al instante. Sospecho que había todo un enjambre de estos Mbocovis a los cuales tenemos que agradecer nuestra situación actual.


  —¿Qué situación?


  —Hablaremos más tarde, como ya le he dicho. El Yerno debe caer irremisiblemente en nuestras manos. Lo que Pena y yo podemos hacer para esto sucederá con toda seguridad.


  —Esto tendré que agradecerles, pues no cuento más que con treinta hombres, ya que, por decirlo así, forman mi guardia personal y que nunca salen de esta comarca aunque se emprenda una incursión belicosa. Los he pertrechado con buenas armas y no tienen más misión que proteger la aldea y mi casa. Son los hombres más fuertes y de mayor confianza de la tribu.


  —¿Treinta? ¡Hum! No está mal, pues los Mbocovis no cuentan más que con cincuenta y ocho, aparte del Yerno.


  —¿Usted cree que bastan? Resultan dos enemigos para cada uno de los nuestros.


  —Y a pesar de esto sostengo mi opinión de que no debemos asustamos —repuse yo. —El que ataca lleva siempre la ventaja porque puede escoger la hora, el sitio y la forma de guerrear y, por consiguiente, es capaz de poner lo más posible a su favor y todas las circunstancias que se presenten.


  —Así viene usted a decir lo mismo que yo. Los Mbocovis son los que atacan, por consiguiente, se encuentran según sus propias palabras, en mejores condiciones que nosotros.


  —Ellos quieren, entiéndalo bien, ser los asaltantes, pero nosotros les devolveremos las tornas y les atacaremos.


  —¡Ah! ¿Es esto lo que usted quería decir acaso?


  —Naturalmente. ¿O quiere usted esperar a que sean ellos los que ataquen?


  —¿Por qué no? En este momento sé dónde estoy y puedo recibirles donde me plazca.


  —Admito que usted pueda escoger el sitio adecuado. No conozco su colonia, pero debería hacerme cargo de ella. ¿Es grande?


  —Sí, grande y diseminada.


  —¿Y cómo quiere dominar todo un terreno así? ¿Con treinta hombres? ¿Cómo puede saber por qué punto aparecerá el enemigo?


  —Lo sé perfectamente. Puedo forzar a todo enemigo a presentan el ataque en un sitio determinado y no en el que le parezca.


  —¿Cómo?


  —Teniendo en cuenta las fuerzas, yo he procurado por la seguridad de los míos y para ello está el terreno en las condiciones más favorables, a saber, se han trazado alrededor de los dos lados de la aldea dos cortaduras del suelo, las cuales por medio de un canal que puedo abrir y cerrar a voluntad están en comunicación con la laguna. Los otros los lados los he protegido por medio de un ancho foso artificial. Si abro el canal la aldea al cabo de pocas horas está circundada por un extenso cinturón de agua.


  —Bien. ¿Y el punto del cual usted hablaba, dónde está?


  —Consiste en un pequeño terraplén que no queda inundado por el agua. Por consiguiente, el enemigo ha de venir por él.


  —¿Ha pensado también en que muy probablemente puede venir a nado?


  —Sí.


  —Entonces, a pesar del agua y del terraplén en seco, se puede dirigir el ataque por el sitio que más convenga.


  —Esto cree usted, pero no tiene en cuenta los cocodrilos.


  —¿Se encontrarán algunos en el foso?


  —Los Mbocovis lo han de suponer por lo menos. La laguna contiene muchos de estos animales, los cuales, precisamente por este motivo, no he querido exterminar. Es de esperar que algunos se metan en el foso y ya puede suponer que ningún indio entra a nado por el agua si no está perfectamente convencido de que está limpia de cocodrilos.


  —¿No pueden los Mbocovis apoderarse de algunas de las lanchas de usted?


  —No. Como es natural, ya procuraremos que no estén a su alcance.


  —¿Y no pueden construir rápidamente una balsa? El bosque proporciona de sobras los elementos necesarios.


  —¡Hum! En esto sí que no había pensado.


  —¿No? Pues este es el punto débil de su defensa. Pero aun aceptando que todo se realice a medida de sus deseos, que el enemigo venga por el dique y se le abata con nuestras balas, yo en primer lugar, soy contrario a semejante carnicería de gente, que no debe ser más que rechazada, y en segundo lugar que nuestra intención ha de ser la de apresar al llamado Yerno. Si le mata se priva de las ventajas que puede esperar de su captura.


  —No hay duda de que esto es verdad. Está usted en lo cierto.


  —Existe aún otra consideración que no hay que echar en saco roto.


  El Yerno ha estado aquí para practicar un reconocimiento. Lo ha encontrado todo según deseaba. Se ha ido para encontrar a su gente, vuelve hoy por la noche con ella y ve... que la aldea está rodeada por una ancha faja de agua. ¿Qué pensará entonces?


  El viejo no contestó, continuaba algo desconcertado.


  —Se convencerá al instante —continué— de que, por la causa que sea, se han descubierto sus propósitos. Como es lógico, desistirá de ellos porque no lleva consigo centenares de hombres, retrocederá y usted habrá perdido todos sus esfuerzos.


  —También es verdad — repitió el Solitario—. Por consiguiente, he de proceder de otra manera para hacerme con ese Yerno. Pero, ¿cómo?


  —Del modo que me imagino. Vamos a su encuentro y le atacamos en el sitio en ene él espera en la oscuridad.


  —¿Y dónde está?


  Pena le hizo la descripción tal como la había oído de labios del Yerno.


  —Lo sé, lo sé —dijo el anciano—. Existe allí una profunda cortadura del terreno, tan empapada de humedad que varios árboles y bastantes bosquecillos muy tupidos encuentran allí elementes para su desarrollo. ¿De modo que allí es donde quieren acampar? Pues en el mismo sitio les sorprenderemos.


  —Pero debe hacerse con la mayor precaución para que no nos vean ni nos oigan. Y como son el doble más que nosotros, debemos deshacernos de la mitad en el primer momento del ataque y después combatir hombre contra hombre.


  —Mi querido amigo, esto es fatal. Vuelve a mi primera afirmación de que nos son superiores. Si se pelea cuerpo a cuerpo llevarán en la mano las flechas y cuchillos envenenados, y aun en el caso de que venciéramos, nuestras pérdidas serían considerables. Mejor es que rodeemos el bosquecillo y que vayamos tumbando de uno a uno a los contrarios.


  —¿Treinta hombres van a rodear a cincuenta y ocho?


  —Nos llevaremos a las mujeres, las que con arcos y flechas se harán cargo perfectamente del cerco.


  —¿Una lucha de mujeres contra hombres? Suena casi a opereta. ¿Y


  cómo se va a realizar? Tiraremos al azar apuntando bosquecillo, malgastaremos un quintal de plomo y sin ningún resultado positivo.


  —Bien, entonces los rodeamos basta que sea de día para poder tirar.


  —Pero entonces ellos también estarán dentro del bosque y, por consiguiente, ocultos, pero nosotros nos quedamos a pecho descubierto y con toda comodidad podrán disparar a su placer.


  El viejo se levantó, salió del pabellón, dio varias vueltas a un lado y otro y exclamó con un furor casi cómico:


  —¡Al diablo con sus objeciones, señor! Echa usted por tierra todo un plan de guerra que yo me había forjado con todo cariño.


  —Desde este momento debiera usted pensar en no llevarlo a cabo.


  Sus medios de defensa parten desde un punto de vista, pero no es verdaderamente viable para todos los casos o por lo menos para éste. Si está usted convencido de ser un estratega, debe tener en cuenta, ante todo, las circunstancias que pueden presentarse.


  —Yo había creído hacerlo.


  —Usted deja en alto lo mejor y es que deseamos tener incondicionalmente al Yerno y desde luego vivo. Con la lucha a distancia prescindimos ya de este punto fundamental, haciendo caso omiso de su peligro para nosotros.


  —¿Por consiguiente usted está por la lucha cuerpo a cuerpo?


  —Sí, porque de esta manera se puede asegurar la persona de dicho sujeto. Yo me ofrezco a cogerlo por mi cuenta y ya está usted convencido de que no se me escapará. Lo derribaré en el primer momento lo mismo que hice con usted.


  —Vaya un golpe, señor. He estado privado del conocimiento más de media hora. Pero si bien estoy persuadido de que con un puñetazo de ese calibre le inutiliza y de que lo tendremos en nuestro poder, quedan los Mbocovis que se defenderán. Dos de ellos contra uno de nosotros no deja de tener sus inconvenientes. Su pelea de cerca me agrada a mí tan poco como a usted la mía a distancia.


  —Todo consistirá en la manera de llevar el ataque. No es de precisión absoluta que nos pongamos en peligro. Expuse el caso de que la lucha consistiese en recibir uno por uno a la gente e inutilizarla.


  —¡Esto es imposible!


  —Pero podemos hacerlo posible. No puedo decirle de qué manera, porque no conozco el terreno. Si me enseña la aldea y sus alrededores quizá se me ocurra algo.


  —Lo haré con sumo gusto, pero dudo mucho de que llegue usted a caer en algo práctico. Que el enemigo venga aisladamente a nuestras manos sin necesidad de desearle más que la bienvenida sería, desde luego, lo preferible.


  —Quizá sea posible hacerlo.


  —¡Jamás! Usted podrá haber visto algo semejante, pero no conoce este país y sus condiciones.


  —Esto es verdad; pero si usted me guía aprenderé á conocerlo.


  —Nos iremos en seguida si así lo desea. Mientras regresamos puede
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  Soledad preparar la mesa para ustedes, en lo cual no habíamos podido pensar hasta ahora. Volveremos no sólo cansados, sino hambrientos.


  Vámonos, pues.


  Vaciamos nuestros vasos y encendimos los cigarros. Abandonamos después el cenador para encontramos en la casa después de pasar por el jardín. Seguimos el mismo camino de antes, andando Soledad delante y el viejo detrás. Se detuvo éste un instante en el aposento de las calaveras. Cuando llegamos al corredor y Soledad abrió la puerta vi que el anciano había cogido un oscuro sombrero de alas anchas, el cual no estaba antes en la habitación, de lo cual deduje que junto a ésta existía otra cuya puerta se había escapado a nuestra vista pese a haber mirado por todas partes.


  CAPÍTULO XIX


  


  CONSEJO DE GUERRA


  Soledad pasó por la rama con la seguridad de la costumbre, recogió a un lado el borde de su vestido, saltó con gran agilidad de rama en rama hasta llegar al suelo y se alejó al instante sin esperamos. Cuando ya estábamos todos abajo, dijo el viejo:


  —Veremos la aldea lo último. Voy a conducirles primero al lago.


  Llegamos al sitio en que antes habíamos estado Pena y yo junto al agua para examinar la laguna. Desde allí torcimos a la izquierda siguiendo siempre la orilla. El bosque se extendía por todas partes basta tocar el agua; de modo que anduvimos continuamente bajo el follaje.


  Después de algún, tempo la orilla se desviaba bruscamente formando un ángulo recto a la izquierda y volvía describiendo un extenso arco a su misma dirección.


  De esta manera la laguna formaba un seno en el cual sobresalía un islote bastante grande que cuando antes llegamos al agua lo habíamos tomado por la orilla. También en él se veían árboles. Por detrás se divisaban aún otros islotes, pero más pequeños y más cercanos a la orilla que el primero.


  El camino que seguimos era ya más estrecho y como un corto arco en forma de puente, a cuya mano izquierda descendía rápidamente el terreno formando una hondonada que se perdía a lo lejos entre los árboles.


  —Este es el foso —nos explicó el anciano—. Nos hallamos sobre el oculto canal alimentado por el agua de la laguna. Después le podrán ver ustedes mejor.


  Seguimos andando aún bastante trecho hasta que los árboles empezaron a ser más claros. Ante nosotros se extendía un ancho espacio ante el cual se veía gran número de chozas de diferente construcción, entre las cuales se movían activamente los hombres.


  Precisamente en aquel momento llegaba desde allí el redoble de un tambor.


  —Esa es la aldea —nos dijo el viejo.


  —¿Y por qué redoblan? — pregunté yo.


  —La orden ha sido dada seguramente por Soledad. Reúne a la gente para participarles que han de ser atacados. Con esta ocasión les dará también cuenta de la presencia de ustedes, que gozarán del muy solemne recibimiento que les van a hacer.


  Con estas palabras se dibujó en su semblante una tenue sonrisa, en parte burlona y en parte de satisfacción. Después continuó diciendo:


  —Ahora nos iremos a la isla; tienen ustedes que verla.


  En la orilla se veían varias lanchas grandes y pequeñas. Saltamos sobre una de estas últimas, Pena y yo empuñamos los remos y nos dirigimos al islote que quizá tendría unos cinco minutos de largo por la mitad de ancho. No vimos en él ni hombres ni animales.


  En la orilla occidental se hallaban frondosos árboles y donde terminaban se abrían los campos que atestiguaban los éxitos del Viejo Solitario. Este nos condujo hacia los árboles y allí divisamos entre las altas copas de aquéllos una construcción de ladrillos cubierta de juncos.


  De su frontispicio se destacaba una cruz y en la puerta se leían con letras oscuras sobre el fondo enjalbegado las palabras Solí Déo Gloria.


  —La iglesia —dijo el anciano.


  —¿Quién es el sacerdote? —pregunté yo.


  —Como es natural, no lo tenemos —contestó—. Los feligreses se reúnen aquí y yo les traduzco un Evangelio o una Epístola y leo una aclaración de las Apostillas. Hay que contentarse con la buena voluntad.


  Nos hizo ver pequeños campos que más bien hubieran podido llamarse jardines y después nos dirigimos al islote más próximo. Allí, diseminados, pacían caballos y vacas.


  —En el Chaco son raros los caballos. Se mueren también con mucha facilidad por la plaga del mosquito, pero vivimos en una comarca donde existen superficies de campos muy despejados, de arena y de hierba y los caballos son de gran utilidad. Los animales proporcionan a mi gente una incontestable superioridad sobre las demás tribus de indios.


  Retrocedimos por la orilla para dirigirnos al aduar. Cuando saltamos de la lancha no me había fijado en un pequeño, de color rojo cobrizo, que estaba allí. El muchacho echó a correr hacia el pueblo tanto como sus piernas lo permitían, chillando de una manera tan horrible que temí por su vida.


  —¿Qué tiene el pequeño? —pregunté—. ¿Se habrá asustado al vernos?


  —¡Oh, no! —contestó el Solitario—. Es el centinela que ha sido enviado para comunicar nuestra llegada a Soledad, que es el jefe de la plaza. Van ustedes a disfrutar de una gran parada.


  Decía esto con una placidez que daba a su semblante, tan sombrío de costumbre, una expresión realmente conmovedora.


  Las primeras chozas de la aldea formaban una ancha calle. Las construcciones eran de madera, arcilla y ladrillos y casi todas cubiertas por juncos; tenían un bonito aspecto. Ninguna de ellas estaba desprovista en los lados, delante o detrás, de un pequeño jardín. Esta circunstancia daba lugar a que las casas estuviesen muy separadas y for-masen una especie de anillo o plaza pública. En ella se había congregado todo lo que en la aldea vivía y estaba en actividad. No se veían más que mujeres, muchachas y niños; los hombres estaban ausentes a causa de su expedición guerrera. Divisé a algunos ancianos que por sus muchos años y su debilidad no habían podido tomar parte en aquélla.


  Todas las personas que estaban allí y adonde nosotros nos dirigimos, se inclinaron diciéndonos algunas palabras de salutación que no comprendí. En el centro de la plaza estaban formados dos batallones de infantería. El primero, que formaba también la tropa de primera línea, constaba de treinta hercúleos indios colocados en dos filas y con los fusiles en actitud de descanso. Pero el primero lo llevaba al hombro, porque necesitaba las manos para el servicio del tambor, que lo llevaba colgando del cinturón. Consistía aquél en un caldero revestido con una piel.


  El segundo batallón era el de las damas de infantería y mucho más fuerte que el primero. También estas amazonas formaban dos líneas con los carcajes a la espaldas, las cerbatanas en la derecha y los arcos en la izquierda y ambas manos pegadas al cuerpo.


  Delante de estos dos cuerpos tácticos se hallaba Soledad con su fusil al hombro y la cerbatana en la mano derecha. Cuando creyó que ya estábamos bastante cerca, blandió la cerbatana y el tambor empezó a redoblar con toda la fuerza de que era capaz. Entonces Soledad dio una recia voz de mando, a la cual fueron presentados los fusiles, cerbatanas y arcos. Las tropas gritaron después una o dos palabras cuyo significado era para mí completamente incomprensible. El viejo me miró y dijo:


  —¿Comprende usted lo que dicen?


  —No.


  —Conozco el aparato vocal de mis indios y, por consiguiente, comprendo las palabras. Soledad se las ha repetido varias veces como sospecho y ciertamente en honor de ustedes y ahora gritan ella y los demás de la manera que pueden. Deben decir «¡Viva Alemania!».


  Fíjese usted ahora.


  Los indios rugían cada vez más sin parar. Una de las palabras sonaba a algo así como «viva»; ¡pero qué dolor para la pobre Alemania!


  Ninguno de aquellos soldados ni ninguna de aquellas amazonas podía pronunciar exactamente la palabra, y cuanto más chillaban más se confundían. Los que observaban se veían en la precisión de unir su voz a las ovaciones y acababa por rugir toda la multitud mientras que los que gritaban hacían sus pausas para tomar aliento lanzándonos miradas interrogadoras, satisfechos de sí mismos como si quisieran decirnos:


  «De qué manera tan apropiada sabemos pronunciar vuestra lengua».


  Nos acercamos a Soledad para expresarle nuestro agradecimiento y ella hizo una señal por la cual enmudecieron momentáneamente los rugidos.


  —¿Nos permiten ustedes que hagan el ejercicio? —preguntó ella.


  —Desde luego, no faltaba más —respondí para no desairarla, pues con toda seguridad se alegraría al demostramos cómo maniobraban sus tropas.


  Les hizo dar vueltas a la derecha, a la izquierda y en redondo y después emprendieron la marcha. Las tropas evolucionaron al paso ligero, pero si el preconizador del mismo, el viejo Dessauer, hubiera estado junto a nosotros en aquel momento, aquellos pasos, desiguales y pesados, le hubieran sacado de quicio o vuelto loco. Por último se colocaron de nuevo los batallones en su primera alineación y yo alabé tan magníficas evoluciones.


  Quiso el anciano enseñarnos el foso y descendimos al mismo. Su parte natural estaba cubierta de árboles y en la que se debía a la mano del hombre habían sido desarraigados aquéllos hasta el borde del agua.


  Caminamos por el foso más de tres cuartos de hora dando la vuelta al poblado hasta que llegamos a la esclusa y nos volvimos a la aldea.


  En la gran plaza de ésta, allí donde se habían practicado los ejercicios, se veía la casita más bonita, dadas las condiciones de la localidad, que bajo las instrucciones del viejo se había construido para Soledad. Allí residía ésta con su corte y ante su puerta se dispuso la comida para nosotros.


  Sobre una larga mesa, toscamente construida, se veían grandes escudillas de arcilla con enormes masas de olorosa carne y otras más pequeñas con toda clase de frutas y legumbres bastante bien preparadas.


  Los tenedores y las cucharas brillaban por su ausencia, mas para cada uno estaba puesto un cuchillo. Las sillas consistían en trozos de madera fijamente unidos por medio de correas de cuero.


  Ocupamos nuestro sitio e hicimos honor a los manjares, mientras nos contemplaba la muy leal población. En torno nuestro patrullaba gravemente el cuerpo de guardia. El tambor dejó oír sus habilidades y no tardaron en asociarse a él otros sectarios de tan noble música que ejecutaron un concierto que con seguridad me hubiera aflojado los dientes si es que yo les hubiese dado tiempo para ello.


  El público quería ver cómo comíamos. Se apretujaban hasta colocarse junto a la mesa. Algunas veces llamaba la reina a cualquiera de sus pequeños favoritos para introducirle en la boca un bocado. Seguí yo este ejemplo y tuve muy pronto en cada rodilla y apretado contra mí un pigmeo rojo, demostrando ambos, fantoches tan felices disposiciones para engullirse tales pedazos de carne que tuve miedo, no ya por ellos, sino por mí mismo, de perder el aliento.


  La gente había oído que les amenazaba una sorpresa del enemigo.


  Los europeos hubieran estado demasiado angustiosos y llenos de inquietud para poder dominarse y ser espectadores tranquilos, pero los Tobas se comportaban con tal calma como si no hubieran sabido nada de los ataques proyectados contra ellos. Únicamente los indios eran capaces de tal presencia de ánimo.


  Aunque hacía muchos años que el Viejo Solitario residía entre ellos, no le era posible renegar de su procedencia. Estaba completamente desasosegado y apenas le era posible esperar a que se terminase la comida y una vez concluida dio orden a su gente de que iba a celebrarse consejo. Los espectadores se apartaron al instante, callaron los instrumentos de música y se produjo una calma como si toda la aldea hubiese perecido.


  Seguramente que nunca se había celebrado allí un consejo en idioma alemán. A pesar de lo exótico que me rodeaba me atreví a ello como si me encontrase en mi patria.


  —Ha visto usted ya los islotes y la aldea —decía el viejo— y esperaba que algo se le ocurriría después. ¿No es esto?


  —En efecto —asentí—. Espero, como antes le decía, que los enemigos vengan uno por uno a nuestras manos.


  —Señor, su palabra es siempre sagrada; pero es imposible.


  —Pues es hasta bastante fácil. Si Pena es de mi opinión, espero confiado en que lo lograremos.


  —¿Yo? —interrogó el aludido—. ¡Es claro que soy de su parecer!


  —Calma. Para ello tiene usted que desempeñar un papel algo arriesgado.


  —Ya estoy acostumbrado. En este país todo es peligroso. ¿Usted también tomará parte?


  —Sí.


  —Pues ya puede pensar que yo no me quedo atrás. Pero espero que ese papel que me ha designado no me separará de usted.


  —Permanecerá a mi lado y participará de mi suerte, pase lo que pase.


  —Así ya estoy satisfecho. Díganos nada más lo que debe ocurrir.


  —Sí, díganoslo usted —suplicó también el Solitario—. Estoy verdaderamente ansioso por oírlo.


  —Pues el asunto es muy sencillo —repuse—. Usted se dirige con sus treinta hombres hacia el otro lado, hacia el islote mayor, debajo de los árboles, cerca de la orilla. Yo le remito a usted a los Mbocovis en grupos de cinco o seis y Pena me ayuda en la tarea. Usted no tiene que hacer más que irlos recibiendo y apresando.


  El viejo me miró fijamente para ver si yo hablaba con seriedad.


  Parecía no saber cómo interpretar mis palabras. Por último exclamó:


  —Los Mbocovis se guardarán muy bien de dejarse entregar en el islote.


  —¿Por qué no? —dijo Pena—. Usted no sabe todavía de qué manera quiere él que sean apresados.


  —El puede saber cómo apresarlos, pero ellos no se dejarán. ¿Y por qué precisamente en el islote? ¿Por qué no en otro sitio diferente?


  —Porque yo tengo que encontrar un motivo así para dividirlos—


  contesté—. En otra parte pueden venir de golpe al mismo tiempo, pero si les obligo a ir al islote y no encuentran más que una pequeña lancha no tienen más remedio que dividirse y, por consiguiente, es más fácil dominarlos.


  —¿Pero cómo puede usted imbuirles la idea de que precisamente vayan hacia el islote?


  —Les digo que usted se encuentra allí. Ya ha oído que lo que codician sobre todo es su persona y lo que posee.


  —¿Cómo? ¿Que yo estoy allí? ¿Y va usted a decirles esto?


  Entonces tiene la intención de hablar con ellos.


  —Como usted lo oye. Hemos sentado que no debe trabarse ningún combate para que no nos cueste el menor sacrificio posible. Para evitarlo y que el Yerno caiga en nuestras manos debemos valernos de un ardid que consiste sencillamente en procurar que las fuerzas enemigas se disgreguen para que puedan ser acogidas aisladamente y sin tener que entablar lucha con ellas. Si caen sobre la aldea pueden, estar todos juntos y entonces es inevitable la pelea. Pero si logramos que vayan al islote, lo harán uno por uno o todo lo más en pequeños grupos. ¿Me comprende usted ahora?


  —Sí, señor. Pero ¿cómo va usted a encontrar pretexto para hablarles del islote?


  —Les digo que usted ha ido allí con los demás hombres.


  —¿Y qué motivos tendríamos para hacerlo? Diga.


  —Porque han de ser ustedes sorprendidos por los Chiriguanos.


  —¿Contra los que mi gente se ha dirigido? Pero no puedo penetrar a fondo su proyecto.


  —Pues es muy comprensible y sencillo. Oiga usted. Pena y yo somos cascarilleros. Hemos llegado a su morada y entre usted y nosotros se ha suscitado una reyerta, nos han maniatado y nos han impuesto un castigo. Además, sus Tobas nos han despojado completamente.


  —¿Y para qué esto?


  —Para que nos crean y confíen en nosotros. Les hacemos ver que nos hemos declarado sus enemigos como si estuviéramos poseídos de un rencor implacable contra usted.


  —Bueno ¿y después?


  —Usted nos ha encerrado aquí y nos ha tratado de la manera más indecorosa. Entretanto su gente se ha dirigido contra los Chiriguanos, pero ha sido batida por éstos. Ha llegado hoy un mensajero y se lo ha comunicado a usted. Le ha dicho que a su vez los Chiriguanos vienen para atacarle y vengarse. Para no caer en sus manos usted y sus moradores han abandonado la aldea y se han escapado al islote.


  ¿Comprende ahora?


  —Conforme. ¿Quiere atraer a los Mbocovis a la isla y para ello les contará esta historia?


  —No sólo hay que contarlo, sino que también hay que hacerlo.


  —¿Por qué?


  —En primer lugar se les puede ocurrir a los hombres comprobar si lo que yo les digo es cierto y, en segundo, con toda seguridad se ha escurrido el Yerno para practicar un reconocimiento. Es preciso que vea que usted se ha largado al islote.


  —¡Hum! ¡Cuánto trabajo!


  —Vale la pena de pasar por él. En este traslado y como usted no sabe en qué puede parar el asunto, nosotros dos, sus prisioneros, somos una contrariedad para usted. Por este motivo nos da la libertad, pero se queda con todo lo que nos ha tomado. Nos hace conducir por algunos de sus hombres hasta una distancia fuera del pueblo. No estará de más que a alguno de nosotros nos aseste un golpe. Partimos nosotros, los pobres diablos, malhumorados y saturados de odio contra usted y topamos entonces con los Mbocovis.


  —¡Rayos y truenos! ¡Ahora les comprendo! —exclamó el anciano—. El plan es soberbio. ¿Usted quiere agregarse a la gente y que le ayuden a vengarse?


  —Esto es. El pequeño bote qué nos ha llevado hasta allí debe quedar en la orilla. Todo lo más que cogen en él son seis personas. Los Mbocovis tendrán que hacer de diez a doce viajes de ida y vuelta. A medida que vayan llegando los grupos usted se encarga de ellos.


  —Pero si gritan queda todo descubierto.


  —Si gritan usted tendrá la culpa. Precisamente su papel se reduce a que no lo hagan.


  —Del mismo modo que usted me cogió por la garganta. ¿No es así?


  Esto puede salir con éxito diez veces y fallar a la undécima. O bien se presentan seis, cogemos perfectamente a los cinco, pero el sexto puede respirar y empieza a pedir socorro.


  —¡Hum! ¡Que yo estuviera allí! Pero esto no puede ser. ¿Cómo lo haríamos? ¡Ah, sí! Si usted quisiera prestarse a ello...


  —¿A qué se refiere?


  —La iglesia es la única construcción de la isla y no está cerrada. ¡Si atrajera usted a ella a los Mbocovis!


  —¿A la Casa de Dios?


  —¿Por qué no? No creo que sea ninguna profanación. Recuerde con qué fines se han utilizado las iglesias en la guerra a pesar de ser moradas verdaderamente consagradas a Dios; pero, de todos modos, no es éste el caso.


  —Tiene usted razón; estoy conforme.


  —Bien, ya discutiremos los detalles. Decía antes que pudiera ocurrírseles a los Mbocovis cerciorarse de si la aldea está realmente abandonada. Por consiguiente, es preciso que lo esté. Todos sus moradores tienen que pasar al islote pequeño, pero usted con sus treinta combatientes se queda en el grande. Dé ahora las órdenes necesarias y volvamos después; tengo que escoger un sitio a propósito.


  —Vamos. Pero usted ya da algo por sentado sobre lo cual tengo que protestar.


  —¿Qué es ello?


  —Que se adjudica un papel que es el más expuesto.


  —¿Tiene usted a alguien que esté en condiciones de hacerlo?


  —No.


  —Pues tengo yo que desempeñarlo. Lo único que hay que discutir es si Pena me acompaña.


  —Claro que voy con usted —contestó el aludido.


  —Pudiera yo quedarme solo, pero debería tenerle a usted a mi lado en todos los casos por si necesito su consejo o su ayuda.


  —En cuanto al consejo puede pasarse muy bien sin él, pero con respecto a la ayuda confíe en mí.


  —Además, tengo otros motivos. Usted conoce el dialecto de los Mbocovis y yo no. De modo que sólo por su mediación, puede enterarme de lo que hablan.


  —Desde luego.


  —Pero usted ha entrado entre los Mbocovis desde el momento en que ha aprendido su lenguaje. Puede ser muy bien que haya alguno de ellos que le conozca. En este caso tenemos que ser muy precavidos. Su principal misión no es la de escuchar a los Mbocovis, sino ayudarme a retener al Yerno, con el cual hablaremos español. Mientras tanto hay que fijarse bien si alguien le conoce a usted. En caso negativo no se le escape ni una palabra ni un gesto que dé a entender que comprende a los indios.


  —Sí, sea usted lo más cauto que pueda —le rogó el viejo—. Si no alcanzan ustedes sus fines o les ocurre alguna desgracia, tanto peor para nosotros. Mi deseo hubiera sido el poderle echar el guante a ese individuo sin que tuvieran que exponerse a tal peligro. No sólo instruiré bien a mi gente, sino que hasta haré que se practiquen. Tendrán que cogerse por el cuello hasta que pierdan el conocimiento para que después, al llegar la noche, sepan cómo debe hacerse. Ahora vamos hacia el islote.


  El Viejo Solitario reunió a sus hombres y les dio las correspondientes instrucciones. Se alejaron aquéllos y vimos a la gente correr a las casas para transportar a los islotes lo que contados indios poseen. Pero nosotros nos dirigimos a la orilla y desde ella a la isla grande.


  La llamada iglesia no constaba más que de cuatro paredes y el techo. De uno al otro lado estaban colocadas las hileras de bancos fijamente empotrados en el suelo por medio de las estacas que proporcionaba el bosque. Por delante de ellos se veía una mesa elaborada con la misma madera que con una silla detrás hacía las veces de pulpito: La puerta no tenía cerradura, sino un rudimentario pestillo de madera. Los muros eran bastante resistentes. Cada lado constaba de una abertura a manera de ventana circundada por maderas. La disposición correspondía muy bien a mi objeto y tanto me agradó que no pudo menos de notarlo el viejo, puesto que me dirigió la siguiente pregunta:


  —¿Está, usted contento? ¿Cree que este espacio puede sernos de utilidad?


  —Sí, no puede ser más adecuado. Ya cuidaré de que se introduzcan aquí los Mbocovis.


  —¿Cómo podrá conseguirlo?


  —Si vienen aislados o en pequeños grupos tienen que esperarse los unos a los otros. Si permanecen al descubierto corren el peligro de ser vistos por ustedes. Ahora comprenderán perfectamente los motivos del consejo que les daré de que se reúnan en este sitio.


  —¿Qué es lo tenemos que hacer?


  —Diez hombres de ustedes se esconden entre los bancos y se deslizan después por detrás de los Mbocovis para saltarles al cuello. No vendrán siempre más que cinco. En el barquichuelo caben seis, pero uno tiene que quedarse para conducirlo. Cinco hombres de los de usted se precipitan sobre las espaldas de los contrarios y los otros cinco tendrán ya en la mano los elementos necesarios para amordazarlos y atarlos. Por lo demás no es necesario tener precauciones especiales más que con los primeros que lleguen. Después su gente ya puede esperar delante de la puerta y tomar a su cargo cada grupo que vaya viniendo.


  Cada uno de éstos creerá que se encuentra ya con sus compañeros.


  Como no sea muy fuerte es muy difícil que llegue hasta la orilla un grito de socorro y lo principal es que su gente no ataque nunca antes de que se hayan vuelto a cerrar las puertas. También a los que ya estén atados se les ha de amenazar de manera que no se atrevan a dejar oír la menor palabra de aviso cuando una nueva remesa penetre aquí. Además de esto, por poco que pueda ser, yo me las compondré de manera para que Pena y yo nos encontremos con los cinco primeros. Si lo consigo no necesitan sus hombres más que escuchar lo que yo diga. Aunque aparentemente me dirija a los Mbocovis, mis palabras serán para aquéllos. Escoja usted a la gente que tal vez comprenda algo el castellano.


  —Aquí tengo a dos que no le comprenderán mal del todo si les habla usted despacio y con voz clara. Pero ¿por qué no quiere esconder aquí más que a diez hombres? ¡Si tengo treinta!


  —Por muy fundados motivos. En primer lugar bastan en total diez hombres para dominar a cinco de los enemigos y en segundo no se ocultarían tan bien aquí treinta personas como diez. Además también es de esperar que el Yerno se dirigirá primero a la isla para convencerse de que los datos que le doy son verdaderos y que su gente puede esperar aquí a los otros sin peligro. Querrá ver si realmente está en disposición de dominar a los combatientes que usted tiene. Para ello debe divisarle a usted y a sus veinte hombres restantes.


  —Pero en la obscuridad no me reconocerá.


  —Hasta en la obscuridad le distinguirá a usted con su barba y su larga y negra ropa talar. Pero para que todo esto se logre más fácilmente encienda una hoguera como si fuera a acampar. Con este objeto debe usted escoger el sitio hasta donde pueda él escurrirse sin grandes dificultades y para que llegue al convencimiento de que no tiene usted que preocuparse en lo más mínimo del lugar en que está situada la iglesia.


  Dígame usted el punto mas adecuado.


  —Pues salgamos de aquí.


  Abandonamos la iglesia y dimos con un sitio bastante alejado de ésta en que podía encenderse el fuego. El misterioso hombre se quedó pensativo y con la cabeza baja. Pena pudo creer que no estaba de acuerdo con mis proposiciones porque le preguntó:


  —Pero ¿por qué se queda usted tan ensimismado? ¿Pueden habérsele ocurrido disposiciones mejores y más convenientes?


  —No, ciertamente que no —contestó—. El plan es excelente, pero muy complicado también y nada fácil de realizar. La misión en-comendada a las diez personas que he de apostar en la iglesia es difícil.


  —Escoja usted a la gente que se vea con ánimo de cumplirla. Es contra usted que va el ataque y no contra nosotros. Sólo redunda en su interés el que usted se tome este trabajo; a nosotros dos no nos interesa el asunto. Hemos conseguido nuestro objeto de avisarle y pedíamos ya continuar nuestro camino. Pero en vez de esto nos quedamos y hasta nos encargamos de la parte más difícil y peligrosa. No es cosa de juego el atreverse con los Mbocovis; es cosa que a usted corresponde.


  —Seguramente. Y sólo de pensarlo siento angustias de muerte por ustedes.


  —No piense en nosotros, sino en sí mismo —le dije—, y cuide de que mis disposiciones se cumplan. Como ya he dicho, estoy convencido de que el Yerno, que quizá ha llegado ya al escondrijo con su banda, se deslizará por la laguna para echar un vistazo. Haga usted que sus hombres se encaminen sin manifestar idea preconcebida hacia el islote para que por fuerza las tenga que ver. Y, además, como usted nos ha despojado, nuestro aspecto ha de ser el de personas que han caído prisioneras en manos brutales. Dejaremos, pues, nuestra ropa y usted nos proveerá de harapos con los cuales apenas podamos cubrirnos las carnes.


  —¿Qué? —preguntó Pena—. Tengo que envolverme nada más que con una vieja camisa de indio?


  —Sí, cuando más desastrados parezcamos tanto más nos creerán y
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  confiaran en nosotros.


  —Perfectamente. Que parezca que estamos en Carnaval, pues sentará muy bien que nos vistamos de la manera más extravagante.


  Hasta voy a componerme los cabellos de mañera que inspire confianza a la tribu.


  —Nada de exageraciones. Todo lo que hagamos ha de acercarse lo más posible a la realidad.


  —¿Pero nos llevaremos armas?


  —No. Llevamos nuestros puños y basta. No nos es necesario más que un golpe de mano para apoderarnos de cuchillos y demás. Si nos amenaza un peligro, como es natural, le arrancamos al primer indio que esté más próximo su cuchillo, sus flechas o lo que lleve encima.


  —¿Es necesaria entonces esta medida?


  —Sí. Si los Tobas nos han tratado como enemigos y nos lo han quitado todo, no van a habernos dejado precisamente lo que ellos más codician, o sea nuestras armas, pues el no hacerlo así constituiría un peligro para ellos.


  —Tiene razón, nos atrevemos a mucho; pero creo que saldremos airosos.


  Vimos entonces aparecer en la ribera a gente que desataba los botes para conducir sus enseres a los islotes. Más allá se veía una balsa a propósito para el transporte de los animales y de la cual también echaron mano. Entre la orilla y las islas se desarrolló un movimiento muy animado y lleno de vida que hasta de lejos tenía que verse y llamar la atención. Nos fuimos del islote y cuando llegamos a tierra y desembarcamos, dije al viejo:


  —Ahora abra usted la esclusa.


  —¡Cómo! ¿He de dejar correr el agua por el foso? ¡Pero si usted había dicho que esto inspiraría sospechas!


  —Únicamente en el caso de que esta medida se relacione con los Mbocovis. Pero éstos sabrán que usted tiene que ser atacado por los Chiriguanos y que por ellos ha huido a los islotes, de modo que es perfectamente comprensible que haya querido proteger sus viviendas abandonadas contra su destrucción, por medio de un cerco de agua.


  Se abrió la esclusa y el agua fluyó por el foso en un chorro tan amplísimo y potente que supuse que aquél estaría lleno si no en algunas horas, desde luego a la noche.


  Había que dedicarse ya a inspeccionar la expedición y a otras posas necesarias. Nuestro plan fue discutido aún más ampliamente en todos sus detalles de lo que hasta ahora lo había sido para tratar sencillamente de sus líneas principales. Fueron pesadas todas las ideas y objeciones posibles para tomar una resolución sobre lo que debía hacerse para los casos aislados e imprevistos, hasta que por último los indios que debían coadyuvar al proyecto recibieron la más exactas instrucciones.


  Con esto se había pasado el mediodía y buena porción de la tarde, y nosotros, Pena y yo teníamos que pensar ya en nuestra partida.


  El viejo poseía un almacén de ropas para su gente y piezas ya terminadas y nos las enseñó para que eligiéramos, pero tuvimos que rechazarlas, pues no correspondían a nuestros fines llevar nada nuevo.


  Elegimos dos pantalones viejos y dos camisas indias y nos dirigimos hacia la roca para cambiar de atavío en la habitación del anciano y depositar allí nuestras armas, pues era el sitio más seguro.


  CAPÍTULO XX


  


  REPRESENTAMOS UNA COMEDIA


  Cuando volvimos a pasar por el jardín teníamos realmente el aspecto de dos hombres que se han evadido de una cárcel. Por una de las aberturas de la pared miré hacia abajo y a la orilla derecha para hacerme cargo de la dirección que debíamos tomar para llegar a la laguna. El viejo estaba con nosotros y nos explicó el camino que teníamos que seguir para dar con el escondrijo de los Mbocovis.


  —¡Lástima que no lleve mis prismáticos! —dije yo—. Me prestarían ahora un gran servicio; quizá podría descubrir con ellos al Yerno.


  —Puedo servirle a usted, porque tengo unos.


  —¿De verdad? ¡Excelente! Vaya por ellos.


  Me trajo un anteojo que era más grande y mejor que mis gemelos y dirigí la vista hacia la orilla de la laguna. Inspeccioné ésta repetidas veces con gran cuidado sin que pudiera vez más que algunas aves.


  —Se equivoca usted —decía el viejo—. El Yerno no está allí; ya se guardará muy bien de venir durante el día por la laguna porque se le podría ver en seguida.


  —Y, sin embargo, apostaría cualquier cosa a que está allí o ha venido ya o vendrá.


  —No se canse más; es en vano.


  Me convencí también de ello y dejé el anteojo. Pena lo tomó, diciendo:


  —Déjenme a mí a ver si por casualidad lo pesco. Desde luego que no tengo la menor maña para esto, pero yo sé que...


  Se lo llevó a los ojos y su semblante tomó una expresión muy atenta. Se observa muy a menudo que lo que uno no logra a pesar de todos sus cuidados, lo consigue otro a la primera prueba. Esto es lo que pasó en aquel instante. Pena tomó el anteojo y dijo en tono regocijado:


  —Ya lo tengo; pongo el instrumento ante mis ojos, miro por él y veo a un individuo que está en la orilla entre los juncos, exactamente delante del cristal como si un duende me hubiera dirigido el anteojo hacia aquel sitio preciso.


  —¿Dónde está?


  Me indicó el punto y di con el hombre. La distancia era demasiado grande para que pudiera reconocer los rasgos de su fisonomía, pero desde luego era un blanco y vestía del mismo modo que el Yerno.


  —¡El es! —exclamé con alegría—. ¡No andaba, pues, equivocado!


  Que él esté aquí y precisamente en aquel punto nos facilita extraordinariamente nuestros proyectos. Bajemos al instante, es preciso que le encontremos allí. Que nos acompañe también el Solitario.


  —¿Yo? —exclamó el viejo sorprendido—. ¿Es usted de la piel del diablo?


  —No, le explicaré el asunto por el camino. Llévese usted dos cuerdas o correas para atarnos. Y no se olvide del anteojo.


  Eché a andar a toda prisa y tuvieron que seguirme. Cuando estuvimos al pie del algarrobo pude decirles lo que proyectaba. Los dos asintieron, nos fuimos a la orilla y llamamos a dos indios. Pena fue atado de manos y pies y yo solamente por éstos; luego nos colocaron a los dos en una lancha. El viejo se sentó a nuestro lado y los indios empuñaron los remos. El bote emprendió la ruta hacia el sitio en que se encontraba el Yerno.


  Este no había podido vernos hasta ahora porque el islote nos ocultaba, pero cuando llegamos a su extremo tuvo que divisarnos. Yo estaba tendido boca abajo apoyando el anteojo en el borde de la lancha para observar lo que haría.


  Vio que el curso de la embarcación se dirigía precisamente al sitio en que él se encontraba y se deslizó entre los juncos. Por unos instantes estuvo oculto tras ellos, pero después apareció de nuevo. Se apoyó en un carapa y nos estuvo contemplando, puso después las manos en el tronco y trepó por el mismo. Yo ya había visto lo bastante y aparté el anteojo para dárselo al viejo, al cual dije:


  —¡Áteme ahora también las manos! ¡El golpe va a salir a las mil maravillas! Está subido a un árbol.


  —¡Pero lo que hace es una insensatez. ¿Y si le vemos ahora?


  —La copa del árbol es lo bastante espesa para ocultarle. Querrá oír lo que nosotros digamos.


  —Pero también pudiera figurarse que le hemos visto y que queremos cogerle.


  —Habrá pensado que es imposible. A simple vista no se le podía distinguir y no sabe que usted posee un anteojo. Una prueba de que se cree muy seguro es que no ha huido, sino que se ha ocultado en el árbol.


  El bote le parece lo bastante importante para atreverse a permanecer aquí y poder enterarse de lo que quiere. Hasta ahora no ha podido vemos a nosotros dos, pero nos divisará muy pronto.


  Nos aproximamos rápidamente a la orilla y desembarcamos en un sitio a unos veinte pasos de su escondrijo. A tal distancia tendría que oír forzosamente lo que se hablara. Tuvimos buen cuidado de no colocarnos en el sitio en que él había estado. Sus huellas debían habernos llamado la atención, lo que, desde luego, no había calculado el muy previsor, malográndose entonces nuestro magnífico golpe.


  Uno de los pieles rojas saltó a la orilla y ató la barca a los juncos.


  Después nos sacaron a los dos, uno detrás de otro, haciéndonos rodar por el suelo sin el menor mirar miento. El viejo me deshizo las ligaduras de las manos y dijo en voz alta:


  —Ahora podéis desataros vosotros mismos cuando queráis.


  Después ya podéis largaros de aquí al instarte y no volváis nunca más a atreveros a que se os vea por la comarca de los Tobas. Si os volvemos a atrapar no contéis ya más con la vida como ahora. ¡Largo de aquí, canallas!


  Con el remo me asestó un buen golpe. Uno de los indios volvió a desatar la barca, saltó a ella y se alejaron a fuerza de remos.


  Cerré los puños en son de amenaza. Me quité entonces las correas de los pies y libré también a mi compañero de sus ligaduras. Nos incorporamos, distendimos los brazos y piernas palpando los sitios por los cuales habíamos estado sujetos e hicimos sobre todo como si hubiéramos estado atados mucho tiempo. A la vez llamé la atención a Pena sobre el árbol en el cual se había subido nuestro hombre. Nos aproximamos a él sin que se notase que nos habíamos fijado en las huellas que había dejado y que ocupaban el sitio en que ahora estábamos y nos quedamos allí sin dejar de mirar al bote que desaparecía por detrás del islote.


  —¡Por fin! —exclamé lanzando un profundo suspiro. Naturalmente que hablaba lo bastante fuerte para que desde lo alto del árbol pudiera oírnos el Yerno—. ¡Creía que había llegado el final de nuestra vida!


  ¡Seguro que nos arrojaban al agua para que nos ahogásemos!


  —Y yo también —asintió Pena.


  —Muy tonto ha de ser este viejo pillastre al no haberlo hecho. ¿No piensas lo mismo?


  —¿No hubiera sido más prudente que los cocodrilos que pululan por esta endiablada laguna se hubieran encargado de nosotros?


  —Sí, sobre todo por lo que concierne al viejo. En tal caso se Hubiera visto libre para siempre de nosotros.


  —¡Ah! ¿Así lo piensas, verdad? Pues volverá a vemos muy pronto.


  —Y a pesar de sus amenazas, de las que yo me río. Que no tuviera en este momento más que un cuchillo y un rifle, la primera bala sería para él.


  —Y yo no descansaré hasta que hayamos hecho desaparecer con él a todos sus ladrones indios. ¡Habernos despojado hasta dejamos en cueros y después forrarnos con estos harapos! ¿Qué vamos a hacer ahora y cómo empezar? No podemos disparar un tiro ni cazar nada.


  ¿Cómo vamos a vivir y mantenernos hasta que lleguemos a la colonia más próxima? ¿Vamos a sostenernos quizá de raíces como las apacibles reses?


  —¿Y qué remedio nos queda?


  —¡Que se lo lleve el diablo si no nos lo llevamos nosotros! Pero vámonos de aquí porque es capaz de arrepentirse de habernos dejado en libertad y volver.


  —Pero, ¿adónde?


  —A cualquier sitio en donde existan hombres que puedan auxiliamos. Hacia el río Salado, por allí hay bastantes tribus.


  Me quedé pensativo con los ojos bajos y gruñendo entre dientes.


  —¿Qué piensas? —preguntó Pena—. ¿Tienes tal vez otro proyecto?


  —Sí —contesté como bajo el imperio de una repentina decisión—.


  Hacia el Salado es demasiado lejos. Podemos perecer diez veces de hambre y de inanición por el camino. A ver lo que te parece. ¿Cómo nos iría con los Chiriguanos?


  —¡Buena idea! —exclamó Pena alborozado—. ¡Lo que menos había pensado era en ellos. ¡Magnífico! ¡Esto es lo mejor que podemos hacer!


  —¿Verdad que sí? Buscamos a los Chiriguanos y caemos con ellos sobre esos canallas. Volvemos por todo lo que nos han tornado y tendremos aún más, muchísimo más.


  —¡Sí, mucho más! —gritó Pena con aire de triunfo—. ¡Si supiera el Viejo Solitario que hemos sorprendido su conversación con la reina!


  Ahora sabemos dónde tiene escondida su inmensa cantidad de dinero y, como es natural, todo será nuestro. Lo restante se lo dejaremos a los Chiriguanos. Ese perro, atado y sujeto como lo hemos estado nosotros durante estos días, tendrá que presenciar cómo sacamos su arca y la abrimos. La rabia le dejará medio muerto y del resto ya se encargarán nuestros cuchillos.


  —¡Sólo con que los tuviéramos!


  —¡Oh, desde luego! Los Chiriguanos nos recibirán muy gustosos como aliados y nos proveerán de armas. No perdamos más tempo; hagamos ver que partimos de estos lugares.


  —Sí, vámonos. Muy pronto volveremos a ver esta laguna y, desde luego, en muy diferentes condiciones de como ahora la dejamos.


  Aunque el viejo nos haya ordenado imperiosamente que vayamos sólo en dirección oeste y ha dicho que no dejará de vigilarnos, vamos primero, no obstante, alrededor del lago. Seguro que no se le ocurrirá enviar un espía tras de nosotros; no le queda disponible ningún hombre por la sorpresa que le amenaza. Cierto que no sabe todo lo que nosotros hemos llegado a averiguar. Vámonos, pues.


  Partimos siguiendo la orilla con paso lento y manteniéndonos por debajo de los árboles. Mientras caminábamos junto a la laguna estaba yo convencido de que el Yerno caería en el lazo que le habíamos tendido. Pena no parecía estar tan seguro, pues me preguntó con voz queda:


  —¿Cree usted que realmente nos va siguiendo los pasos?


  —Sí.


  —Pues yo no estoy del todo convencido.


  —Pues yo no lo dudo en lo más mínimo.


  —¿Pero si viene cómo nos llamamos? ¿O le decimos nuestro verdadero nombre?


  —No, al principio no le decimos ninguno. Después de lo que ha oído le parecerá muy natural que seamos precavidos. Es conveniente que después diga usted el suyo por si uno de los Mbocovis le conoce de antes y, por lo tanto, también usted a él. ¡Oiga, viene detrás de nosotros!


  ¡No vuelva la cabeza!


  —No oigo nada.


  —Pues yo sí. Vamos un poco más de prisa. Esto avivará su impaciencia.


  Caminamos con mayor rapidez y el efecto fue inmediato, pues detrás de nosotros resonó una voz:


  —¡Alto ahí!


  La orden fue pronunciada con voz reprimida. Hicimos como si no la hubiéramos oído y seguimos andando. Entonces exclamó el hombre en tono recio:


  —¡Deténganse, señores! Tengo que hablar con ustedes, pero corren de tal manera que apenas les puedo seguir.


  Nos dirigimos con rapidez hacia él procurando poner la cara como de muy asustados. Sí, era realmente el llamado Yerno. Como es natural, no hicimos el menor ademán que le diese a comprender que le conocíamos.


  —¿Quién es usted? ¿Qué es lo que quiere de nosotros? —le pregunté en un tono que daba a entender que no era de esperar que encontrase yo aquí a nadie dispuesto a abordarme.


  —Lo sabrá usted al instante —contestó—. Dígame en primer lugar,


  ¿quién y qué son ustedes?


  —¿Con qué derecho nos pregunta?


  —Sin ningún derecho, sino solamente por un motivo.


  —¿Y cuál es?


  Nos examinó con escrutadora mirada y nosotros hicimos todo lo posible para convencerle de nuestra desconfianza.


  —¡No me miren con ojos tan desconfiados! Yo pienso bien de ustedes —protestó.


  —Esto puede decirlo el primero que llegué, pero no tenemos el menor deseo de trabar amistades. Usted pertenecerá a la cuadrilla de picaros de los cuales acabamos de escapar.


  —¡Oh, no! Tal vez se figura usted que soy un amigo del viejo Solitario. Precisamente es todo lo contrario, estoy aquí porque no me cuento entre sus amigos.


  —¡Bah! No nos lo hará usted creer. ¡Déjenos en paz! Vamos, compañero, no tengo el menor deseo de volver a caer en la trampa.


  ¡Lárguese!


  Con estas palabras cogí a Pena por el brazo y echamos a andar. El Yerno nos siguió, me detuvo y dijo:


  —¡Pero, hombre, óigame usted siquiera! Me encuentro completamente solo. ¿Qué trampa puedo yo tenderles? Les aseguro que tengo la mejor opinión de ustedes.


  —Bien, es usted muy amable; pero, por desgracia, no queremos saber ni una palabra más de sus bondades.


  —¿Por qué? ¿Tengo el aspecto de un hombre que inspira temor?


  —Eso no. Y hasta si el caso se presentase no somos nosotros de los que temen amigar sean dos contra uno de nosotros. Pero usted nos pregunta por nuestros nombres y, no obstante, no nos dice quién es.


  —Pues pueden ustedes saberlo al instante. Me llamo... Diego Arbolo.


  Vaciló al pronunciar este nombre y volviendo la cabeza como buscándolo. Su mirada se había posado en un árbol situado cerca de donde nosotros estábamos y hasta después no dijo el nombre de Arbolo.


  Se comprendía, pues, claramente que no se le había ocurrido en seguida un nombre, prueba de que el que había pronunciado no era el suyo. Por motivos fáciles de adivinar no quería que supiéramos cómo se llamaba.


  —¿Arbolo? Bien —contesté—. ¿Y qué es usted?


  —Cascarillero.


  —¡Ah, ya decía yo! ¡Por consiguiente un colega del Viejo Solitario!


  —Pero no su amigo, sino uno de sus competidores. Nadie puede desearle tanto mal como yo.


  —En cuanto a esto pudiera yo muy bien discutirlo. Por lo menos nosotros dos tenemos sobrados motivos para deseárselo, todo con tal que no sea bueno.


  —Así, pues, pensamos lo mismo.


  —Es posible que pensemos lo mismo, pero no por eso somos compañeros. No nos sentimos con ánimos para tener amistades en esta comarca. Las hemos hecho una vez en el Gran Chaco, pero nunca más.


  No pensamos incurrir por segunda vez en tal aprendizaje. Por consiguiente, siga usted su camino por donde mejor le plazca y déjenos también hacer lo que más nos agrade.


  Volví a hacer como si quisiera irme, pero me retuvo enérgicamente y me dijo con tono impaciente:


  —¡Pero, señor, tenga usted un poco de calma! ¡Le doy a usted mi sagrada palabra de que soy un enemigo del Viejo Solitario y de sus indios! He ido tras de ustedes porque quiero ayudarles. Sin mi auxilio es difícil que puedan llevar a cabo sus propósitos.


  —¿Qué sabe usted de ellos?


  —Mucho, los conozco perfectamente.


  —¡Oh! ¿Tiene usted entonces la bondad de comunicarnos ya lo que nos proponemos hacer?


  —Les he oído a ustedes. He visto venir al Solitario que les ha dejado en la orilla y se ha vuelto. Con mucho trabajo se han quitado las ligaduras y después han hablado precisamente debajo del árbol en que yo estaba.


  —¿Usted estaba subido a un árbol? ¿Por qué motivo, si es que puedo preguntarlo?


  —Porque quería hacerme cargo de la Laguna de Carapa. ¡Quiero asaltar la aldea!


  —¿Asaltar? —pregunté poniendo la cara más asombrada posible—


  ¿Cómo puede un solo hombre asaltar una colonia de indios?


  —Si así me lo propusiese es que estaría verdaderamente loco. Pero no estoy solo aquí.


  —¿No? ¿Quién hay además? —pregunté mirando en tomo con aire, de angustia.


  —No tenga usted ningún cuidado —dijo echándose a reír casi compasivo—. Aquellos de los que yo le hablo no están tan cerca como usted parece creer. Y aun cuando estuviesen aquí, no tiene usted que temerles absolutamente por nada; más bien le recibirían con los brazos abiertos.


  —¿Quiénes son?


  —Nunca le contestaría tan rápida y abiertamente si no hubiera oído lo que ustedes hablaban. Me he convencido también con mis propios ojos de que tienen todos los motivos para vengarse del Viejo Solitario.


  Por esto es por lo que les digo de buena fe que hoy en día soy el jefe de una banda de Mbocovis que no se encuentra muy lejos de este sitio.


  —¡Mbocovis! ¿Desde luego éstos son enemigos de los Tobas?


  —¡Enemigos encarnizados! Por consiguiente, no necesita usted dirigirse a los Chiriguanos para pedirles auxilio en caso de que quiera usted vengarse del Viejo Solitario.


  —¿Cree usted entonces que nos asistirían los Mbocovis?


  —Seguro. No tiene usted más que venir conmigo sin la menor desconfianza para convencerse.


  —¿Cuántos indios son?


  —Cincuenta y ocho.


  —¿Por qué ha venido usted con ellos a la laguna?


  —Para sorprender a los Tobas.


  —¿Cincuenta y ocho Mbocovis quieren asaltar su colonia? ¿Y usted se figura que nosotros creemos que esto sea posible?


  —De momento parece que piensa razonadamente al dudar de lo que le digo porque cincuenta y ocho hombres no pueden, desde luego, en las condiciones normales, llevar a cabo una sorpresa tal, pero sabemos que los combatientes de los Tobas se han dirigido contra los Chiriguanos.


  —Conforme, pero usted se ha de hacer cargo, no obstante, que los Tobas pudieran presentarse aquí de nuevo cuando usted llegue.


  —En este caso hubiéramos esperado hasta que los otros, se unieran a los demás.


  —¿Están todavía otros en marcha?


  —SÍ, una gran partida que a todo tardar llegará en tres días. ¿Pero según he oído por boca de ustedes no han de ser atacados los Tobas por los Chiriguanos?


  —Así es.


  —¿Y éstos últimos se dirigen ahora hacia la laguna con objeto de vengarse?


  —Sí. Así lo hemos oído. El enemigo puede estar aquí muy pronto, quizás mañana.


  —¡Ah! Entonces no hay que titubear, porque si no, llegan ellos antes y se llevan lo que ha de ser para nosotros. ¿Por lo tanto quiere usted creerme ahora?


  No contesté, sino que miré a Pena interrogativamente. Este respondió por mí:


  —Se ve que usted no nos engaña. Queríamos unirnos a los Chiriguanos y volver con ellos a la laguna, pero como tenemos más cerca a los Mbocovis no dudaría en seguir a usted si no tiene inconveniente en aclararnos un punto para mí dudoso.


  —¿De qué punto se trata?


  —¿Cómo es que está usted entre los Mbocovis siendo blanco?


  ¿Cómo puede ser hasta su jefe?


  —Porque yo he trabajado durante largos años en su comarca como cascarillero. Por consiguiente, no sólo me conocen, sino que soy amigo particular de su jefe, el Venenoso. No hace ahora al caso los motivos que tenga para explicar mi hostilidad contra el Viejo Solitario, pero tengo que saldar con él diferentes cuentas y los Mbocovis se prestan con mucho gusto a segundar mis planes. ¿Continúa usted todavía desconfiando de mí?


  —No, por ahora estoy satisfecho. ¿Y tú?


  Esta pregunta me la dirigió a mí y mi respuesta fue la siguiente:


  —Ya que la casualidad ha intervenido en esta forma, creo yo que deberíamos intentarlo.


  —Esté usted confiado —aseguró el Yerno—. Les repito que serán muy bien recibidos por mis indios. Vamos, bastante tiempo hemos perdido y podemos también ir discutiendo por el camino lo que todavía tenemos que decirnos.


  —¡Hum! — rezongó Peña satisfecho—. ¡Quién nos lo había de decir! Nos veíamos por delante una marcha larga y preñada de dificultades y ni siquiera sabíamos cómo nos acogerían los Chiriguanos.


  Ya podemos quitamos este peso de encima.


  —Desde luego que están ya libres de él. Convénzanse de que han dado con su suerte, por lo cual creo que han de quedarme agradecidos.


  —De esto no hay que hablar; cae por su propio peso. Puede usted contar con nosotros.


  —Desde luego, así lo espero y muy pronto veré si su reconocimiento llega hasta la medida que yo deseo. Por aquí está el terreno muy malo para conversar; síganme ustedes hasta que nos encontremos al descubierto.


  Nos condujo por el bosque siguiendo las huellas que había dejado al venir. Cuando llegamos al campo libre de árboles y pudimos andar uno al lado del otro, prosiguió su coloquio en la siguiente forma:


  —Conoce usted ya mi nombre y mis intenciones, así es que pueden ya decirme cómo se llaman.


  —Yo me apellido Escoba — contestó Pena.


  —Y yo Tocaro —dije—. Somos hierbateros.


  —¿Cómo es que han caído en manos del Viejo Solitario? ¿Le conocían ustedes?


  —No —contestó Pena—. Veníamos de las montañas en donde nos habíamos encontrado con un hallazgo extraordinario...


  —¿Hallazgo? —interrumpió al instante el Yerno—. No se referirá usted a la hierba. ¿Ha encontrado usted alguna otra cosa?


  —¡Algo muchísimo mejor! ¡Oro, todo un gran filón!


  —¡Por todos los demonios! ¿Qué es lo que dice usted?


  —¡Sí, todo un gran filón! Extrajimos una cantidad y tapamos después el agujero para explotarlo más tarde. Por el camino nos encontramos con una partida de Tobas con los cuales nos unimos.


  —¡Qué tontería! ¡Vaya una falta de previsión!


  —Ciertamente que sí y bastante que hemos tenido que arrepentimos. Pero estábamos muy satisfechos de agregamos a otros compañeros del viaje, y como éstos pertenecían al Viejo Solitario no creímos que debiéramos temer nada de ellos. Cierto que nunca habíamos visto a aquél, pero habíamos oído tantas cosas suyas que supusimos que estábamos seguros con sus indios.


  —¡Qué locura la de ustedes! —dijo el Yerno riéndose a carcajadas—. ¿Lo creyeron así por su fama de piadoso?


  —Sí.


  —Estos son los peores, pero siga usted contando.


  —Nuestro relato no será ya muy largo. Los Tobas nos llevaron consigo hasta aquí y el viejo nos recibió muy afablemente, pero cuando supo que habíamos encontrado oro, hizo que cayeran sobre nosotros y nos encerraran. Nos lo ha quitado todo, hasta nuestros vestidos.


  —Esto es vergonzoso. ¿Y también el oro?


  —Naturalmente. Quiso forzamos a que le dijéramos en donde habíamos descubierto la veta.


  —¿No lo harían ustedes desde luego?


  —¡Ni soñarlo! No sabíamos el tiempo que estábamos encerrados, pues como en aquel antro no se veía una chispa de luz, no se podía distinguir cuándo era de día y cuándo de noche. Con nosotros estaba algunas veces una vieja y por ella supimos lo que ocurría. Así nos enteramos de que los Tobas habían partido contra los Chiriguanos, pero que ya habían sido vencidos por éstos y casi despojados. Hoy llegó un mensajero que había logrado escaparse. Dio la noticia de que los Chiriguanos estaban en camino hacia la laguna y el viejo hizo desalojar la aldea al instante y que todo se transportase a los islotes.


  —Cierto, yo lo he visto. ¿Pero cómo es que les han dejado a ustedes libres?


  —Eso nos preguntamos también, pues para él lo más seguro era quitamos de en medio. Quizá se trate de alguna estratagema muy sutil.


  —¡Cómo!


  —No le hemos dicho el sitio del yacimiento del oro. Para conocerlo es fácil que nos haya dejado en libertad y que haya enviado a un hombre tras de nosotros para que nos siga y nos observe en secreto.


  El Yerno volvió involuntariamente la cabeza para convencerse de si alguien seguía nuestros pasos. Después dijo:


  —Esto es imposible por no poder prescindir de ningún hombre, ya que los pocos que le quedan los necesita para distribuirlos por los islotes. ¿Le han dicho ustedes de dónde son y adonde se dirigían?


  —Sí.


  —Es mucho más fácil que se haya propuesto enviar a dicho sitio a uno de los suyos más tarde. Pero no podrá realizarlo porque hoy es el último de sus días.


  —¡Oiga, de esto se guardará usted muy bien, señor Arbolo!


  —¿Por qué? ¿Qué es lo que les ocurre? No tienen ustedes el menor motivo para tenerlo bajo su protección en contra mía.


  —Tampoco haré yo tal cosa.


  —Pero interceden por su vida.


  —No, yo no intercedo; lo que pedimos es que usted no le mate; nos corresponde a nosotros ese honor. Le hemos jurado venganza y si nosotros realmente hemos de aliarnos con usted, tiene que prometemos que el viejo no ha de caer más que en nuestras manos.


  —Yo se lo concedo a ustedes muy gustoso, pero con la condición de que no nos reclamarán más que al viejo.


  Este era el punto que yo esperaba hacia largo rato. Pena me guiñó un ojo a hurtadillas y contestó:


  —¿Y por qué nada más que a él?


  —Porque esto basta para su venganza.


  —¿Y todo lo demás le pertenecerá a usted?


  —Sí, a mí y a mis indios.


  —¡Oh, es usted muy exigente!


  —¡Oh, no! Piensen ustedes que aunque yo no Íes hubiera encontrado esta noche, hubiese asaltado la aldea y que todo habría caído en mis manos y convénzanse además de que ustedes sin mí y mis Mbocovis no hubieran podido cumplir su venganza o por lo menos tan pronto.


  —Pudiera ser, pero tenga usted en cuenta que se equivoca de medio a medio al creer que todo va a caer esta noche en sus manos.


  Precisamente no hubiera usted dado con lo principal: que es el dinero del viejo.


  —¡Ah! ¿Pero realmente tiene mucho? —preguntó el Yerno, cuyos ojos empegaron a brillar codiciosos.


  —Muchísimo, pero no lo encontrará usted.


  —¿Dónde está entonces?


  —¡Hum! ¿Es preciso que usted lo sepa?


  —Sí. Bajo esta condición pondremos en sus manos al viejo. Como ustedes han descubierto el filón de oro, no necesitan el dinero.


  —¡Hum! —gruñó Pena. Y dijo después dirigiéndose a mí. —¿Qué dices tú a eso? Sin ti, como es natural, no puedo venir a un arreglo.


  —Haz lo que quieras —contesté—. Todo lo que decidas lo doy por bien hecho.


  —¿Y también si digo dónde está el dinero?


  —Sí. El señor Arbolo tiene mucha razón. No nos hace falta el dinero. Más tarde explotaremos el filón, lo esencial es que nos apoderemos del viejo para poder vengarnos de él.


  —Pues ese es también mi parecer. Pero creo que, por lo menos, debe devolvérsenos lo que nos han quitado.


  —Con mucho gusto se lo cedemos a ustedes —interrumpió al instante el Yerno.


  Al afirmar esto se dibujó en su semblante una expresión burlona, apenas visible. Su modo de pensar, desde luego, era que podía despreciar de momento aquellas migajas de oro, porque más adelante se apoderaría cómodamente de todo el yacimiento.


  —Así estamos de acuerdo —declaró Pena.


  —Bien, pues dígame usted ahora dónde está el oro.


  —En uno de los islotes. Es decir, si usted desde la orilla del lago...


  —¡Alto! —le interrumpí, porque estuvo a punto de cometer una imperdonable imprudencia—. No describas aún el sitio, lo sabrá el señor Arbolo en cuanto el Viejo Solitario se encuentre en nuestras manos.


  El Yerno me lanzó una mirada furibunda que aparenté no ver, aunque no dejé de notarla, pero se dominó y dijo en tono bastante reposado:


  —¡Señor Tocaro, parece que enciende usted la desconfianza en contra mía! ¿Por qué hace callar a su amigo?


  —Porque no es mi costumbre poner el precio sobre la mesa hasta ver por lo menos a mercancía.


  —Es usted muy previsor.


  —Es que debo serlo. Usted no nos conoce y tampoco nosotros a usted. Creemos todo lo que dice, pero no estamos aún seguros de si sus Mbocovis nos tratarán realmente como amigos. Por esto es por lo que debemos mantener nuestro secreto hasta que no estemos convencidos de ello.


  —No tengo nada que decir en contra. Permítame nada más que una cosa, ¿sabe usted con certeza dónde está el dinero del viejo?


  —Tan cierto que podríamos prestar juramento.


  —Bien, estoy contento porque sé que lo tendré en mi poder esta misma noche.


  —¿Así está usted firmemente decidido a emprender el ataque hoy mismo?


  —Sin duda alguna. De no ser así es de esperar que los Chiriguanos se me anticipen.


  —¿Y cómo debe efectuarse el ataque?


  —Eso lo decidiremos después cuando hable con mis Mbocovis. De todas maneras, ¿podré confiar para esto en sus consejos?


  —Sí.


  —¿Conocen ustedes la aldea?


  —Perfectamente.


  —Entonces estoy seguro de que se logrará nuestro proyecto.


  —Si los Chiriguanos después no nos arrebatan otra vez el botín.


  —Nos defenderemos.


  —Pero ellos podrán más que sus cincuenta y ocho Mbocovis.


  —Que éstos sí, pero no más que los otros compañeros que vendrán tras de nosotros. Iremos con nuestro botín a reunimos con éstos y entonces ya pueden venir los Chiriguanos y tratar de arrebatárnoslo.


  —¿De cuántos hombres se compone la partida que usted espera?


  —De algunos centenares.


  —¿Con sus jefes?


  —Estos los conducen y por cierto bajo las órdenes superiores de una persona cuyo nombre disiparía en ustedes toda duda sobre el éxito de la aventura.


  Adiviné en seguida de quién hablaba, o sea del guía, y mi corazón batió de alegría. Sin embargo, pregunté:


  —¿Quién es ese hombre?


  —Jerónimo Sabuco.


  Me miró con aire de triunfo, con la persuasión de que este nombre causaría en mí el efecto de la mayor admiración o entusiasmo. Pero en lugar de esto pregunté con acento muy indiferente:


  —¿Sabuco? ¿Quién es? Mucha gente lleva el mismo nombre.


  —Pero no hay más que uno afamado entre los que lo llevan. ¿No ha oído hablar nunca: del guía?


  —¡Ya lo creo! ¡Y hasta muy a menudo!


  —Pues este es Sabuco.


  —¡Ah! ¿El guía se llama Sabuco? ¿Cómo va uno a saberlo si no se lo dicen? ¿Así el guía es el que trae a la gente? ¿Y por qué no ha venido al mismo tiempo con usted?


  —Porque no estaba aquí, sino de viaje. Proyectaba un pequeño negocio en las inmediaciones de Nuestro Señor Jesucristo de la Floresta Virgen. ¿Conoce usted el sitio?


  —He estado allí una vez.


  —Hacia allí han ido a su encuentro los Mbocovis y en cuanto hayan terminado sus asuntos volverán aquí. Si éstos se han resuelto con gran rapidez, como yo espero, estarán aquí muy pronto.


  —¿Qué es lo que han tenido que hacer en aquel territorio?


  —Algo que no puede interesar mucho a ustedes. Quizás lo sabrán más tarde. No les he hablado de esto más que para nombrarles al guía y para que se persuadan de que no es posible que falle nuestro plan, pues en lo que este hombre mete mano no hay nada que fracase. Tenemos que hablar ahora de lo que nos es más importante y vamos de prisa, porque la noche se nos echará encima..


  CAPÍTULO XXI


  


  ENTRE LOS MBOCOVIS


  El sol había descendido y empezaba ya a obscurecerse mucho. El Yerno redobló sus pasos y nosotros, como es natural, seguimos muy gustosos la rapidez de su marcha. Era ya de noche completa cuanto se detuvo y señalando hacia adelante con la mano, nos dijo:


  —¿Ven ustedes el sitio por delante de nosotros en que la obscuridad es más densa que a la izquierda y a la derecha? Pues es el bosquecillo en que mis indios están ocultos.


  —¿Y por qué no encienden una hoguera? —pregunté.


  —Por precaución, como es natural. Hasta que no sepan lo que ocurre más allá del lago no deben atreverse a hacerlo, porque podría pasar casualmente por las inmediaciones uno de los Tobas y ver la luz.


  Pero como ahora les daré la noticia de que no hay nada que temer, encenderán fuego. Espérenme aquí.


  —¿Nos va a dejar solos?


  —Sí, es preciso. La gente está muy recelosa y con los ojos habituados a la obscuridad. No me esperan más que a mí, y si vieran tres personas podrían tomarnos por enemigos y saludarnos con flechas envenenadas. Por lo tanto, tengo que anunciarles y vuelvo en seguida por ustedes.


  Dicho esto se fue.


  —Lástima que no podamos estar con él —cuchicheo Pena—.


  Podíamos haber oído lo que hablen y resuelvan, pues así pueden determinar lo peor con respecto a nosotros sin que ni siquiera lo podamos presentir.


  —Pues desde luego, será lo peor. Seguro que tratarán de nuestros cuellos, pero por ahora no pueden meterse con ellos.


  —¿Lo sabe usted con certeza?


  —Sí, aunque naturalmente si no le corto a usted la palabra estábamos perdidos.


  —¿Cortar la palabra? ¿Cuándo?


  —Cuando preguntaba por el sitio en que el Viejo Solitario tenía escondido el dinero.


  —Pero no he cometido ninguna falta. No he hablado de la casa de la roca.


  —Desde luego que no, pero usted quería describirle un sitio del islote en el cual tenía que encontrarse lo que se pretendía asear.


  —Pues tampoco hubiera sido un disparate porque no habrían encontrado nada, ni siquiera hubiesen tenido tiempo de investigar.


  —Pero ya hubiéramos visto lo que nos pasaba.


  —¿Cómo?


  —¿Y lo pregunta usted todavía? ¿No se hace cargo de que ese llamado señor Arbolo no ha venido tras de nosotros y no nos ha acompañado más que porque nos ha oído desde el árbol que sabemos dónde está el tesoro del viejo?


  —¡Claro que me hago cargo! Quiere saber por nosotros el sitio y después ir por el tesoro.


  —Pues si usted le dice cualquier lugar y se lo describe ya estamos nosotros de más y nos cuesta la vida.


  —¡Ah! En eso no había pensado.


  —Pues desde este momento procure ser más cauto.


  —No hay cuidado, no se me escapará ya ni una palabra. Lo mejor es que yo le deje a usted solo.


  —Hágalo así y si hablamos entre los dos tutéeme. Tenemos que empezar desde ahora para que no pueda dudar ni un momento de que somos compañeros estrechamente ligados en cuerpo y alma.


  —No volveré a incurrir en ninguna tontería. El más pequeño tropiezo pudiera sernos funesto. ¿Cree usted verdaderamente que el guía viene?


  —Sí.


  —Pues yo no. Me parece imposible que haya realizado el tal viaje hacia Palmar y al mismo tiempo haya concertado la expedición contra los Tobas.


  —¿Por qué no? No podemos saber qué maquinaciones están dando vueltas en su cabeza.


  —¿Pero así qué tenía que hacer con los abipones si había enviado a sus Mbocovis hada la Cruz?


  —Se los encontró casualmente y como también están en buenas relaciones con ellos, lo aprovechó para la consecución de sus fines. Que los abipones no son sus verdaderos aliados lo prueba el que después que él los ha dejado han concertado un pacto de amistad con la gente de la caravana.


  —¿Entonces cree usted que el guía no encontró por casualidad al indio que le prestó el cuchillo?


  —Esta es mi opinión. Los Mbocovis destacaron a aquel hombre para que indagase por las inmediaciones de la Cruz si el guía estaba ya allí y ambos se encontraron. El mensajero retrocedió para conducir a los suyos hacia el bosque en el cual nos sorprendieron y el guía fijó su aviso e hizo después sus huellas tan visibles para atraernos. Pero en rigor, no había planteado un verdadero ataque. Y únicamente al proceder hostil de Gomarra es a lo que tenemos que agradecer las consecuencias.


  Todavía estuvimos conversando largo rato hasta que se aproximó el Yerno. Ya habíamos notado que se elevaba una hoguera en el bosquecillo y por su resplandor vimos que avanzaba hacia nosotros la figura de aquél.


  —¡Eh! —dijo ya desde lejos—. ¿Están todavía ahí? ¡Vengan conmigo!


  Rara vez había estado yo tan satisfecho como en aquel momento. Si el guía había comparecido entre ellos estaba yo firmemente decidido, a trueque de cualquier riesgo, a que cayera en nuestras manos. Ya con él nuestra partida estaba completamente ganada, pero por suerte o por desgracia no hubo la menor ocasión para dar cima a mi designio, porque el guía no se dejó ver.


  En la hondonada rodeada de arbustos estaban sentados o tendidos los Mbocovis, a los cuales ya habíamos visto. Ninguno se movió de su sitio cuando nos acercamos. Nos miraron fijamente sin dar señales de amistad ni de malquerencia. Este aspecto indiferente no indicaba nada bueno para nosotros; de él se deducía que no nos consideraban como amigos y que no debían o podían demostramos antipatía.


  La escrutadora mirada de Pena recorrió rápidamente el círculo y yo bien sabía por qué. Buscaba si se encontraba tal vez algún rostro conocido y se leía el resultado en su satisfecho rostro y en la calma con que los indios acogieron su inspección. Si alguien le hubiese conocido, lo hubiera revelado con seguridad por su mirada o por un ademán de sorpresa. La ventaja de su proceder al quererse informar rápidamente sobre tal punto se demostró en seguida, pues el Yerno dijo:


  —Aquí tienen ustedes a mis Mbocovis. Quizás puedan hablar con ellos. ¿No conoce ninguno de estos señores su dialecto?


  —No —contestó Pena muy resuelto.


  —Por desgracia, ni una palabra —repuse yo conforme a la verdad—


  . Si tenemos que decirnos algo necesitaremos de usted para que nos sirva de intérprete.


  —Así lo haremos. Siéntense con nosotros y dígannos si tienen hambre.


  —Se lo agradecemos. Antes de ponernos en la lancha ya nos había dado de comer la vieja de que le hablamos. Pero otra cosa esperamos de su bondad; por lo que puede apreciar estamos completamente desarmados.


  —No necesitan nada, pues están bajo nuestra protección y amparo.


  —¡Pero bien tendremos que combatir con ustedes!


  —No; somos bastantes hombres y caeremos tan rápidamente sobre el enemigo que no habrá lugar para la resistencia.


  —¿Les concederá usted el perdón si los Tobas se lo imploran?


  —¡Todos tienen que morir! Entonces encontraremos las armas que quieran, pero de todas maneras, tendrán las que les han arrebatado.


  También esta negativa probaba que aquel hombre no pensaba nada bueno con respecto a nosotros. No obstante, no estaba intranquilo, porque no podía quitamos la vida hasta que supiera el sitio en que se encontraba el dinero del Viejo Solitario. Y esto no llegaría jamás a sus oídos.


  Nos echamos en el sitio que nos habían indicado, o sea en el centro del círculo y muy cerca del fuego, de modo que estábamos rodeados por los indios. El Yerno quería tenemos lo más posiblemente seguros.


  Cuando nos hubimos sentado, dijo:


  —No podemos entregamos a una deliberación en que todos tomemos parte, porque ustedes no comprenden el lenguaje de mi gente.


  Por lo tanto me comunicarán sus puntos de vista para que yo se los transmita a ellos. ¿Saben ustedes tal vez la situación en que encontraremos a los Tobas?


  —Casi con toda exactitud. Nos informamos por la vieja que era muy charlatana y cuando se nos sacó de nuestra prisión pasó aun un buen rato antes de que nos metieran en la lancha. Entre tanto el Solitario dictaba diferentes órdenes que también pudimos oír.


  —Esto hubiera sido una gran ligereza si yo no supiese que es hombre muy prudente y precavido. Que haya dado instrucciones delante de ustedes prueba, pues, que les tiene por gente muy poco peligrosa. No tienen el aspecto de llevar intenciones muy belicosas y ahora comprendo por qué se han dejado despojar de todo así con tanta tranquilidad. ¿Cómo es que no se han resistido?


  —Ya queríamos hacerlo —contesté con acento convencido—, pero cuando quisimos disparar fallaron nuestros fusiles. Mi amigo se había olvidado has cápsulas y mi rifle tenía el gatillo enmohecido. Tuve todos los trabajos pura levantarlo, pero al intentarlo di conmigo en el suelo.


  —¡Qué gente esta! —dijo riéndose a carcajadas—. Entonces no necesitan ningún arma. Ahora ya sé perfectamente hasta qué punto cuento con ustedes. ¿Podrían decirme en qué condiciones se encuentra la aldea de la Laguna?


  Pronunció estas palabras con tono manifiestamente imperioso. Ya se comprenderá que no nos había hecho la menor gracia su atención. Yo contesté:


  —Puedo decirlo con toda exactitud. Se han llevado cuanto había en ella y la han abandonado.


  —¿De modo que no hay nada que buscar allí?


  —Nada. Desde que llegó el mensajero de las malas noticias han empleado los Tobas todas sus fuerzas para transportar a los islotes todo lo que poseen.


  —¿Y también los animales?


  —También.


  —¡Qué fatalidad tan grande! ¿Cómo vamos a abordarlos?


  —No hay cosa más fácil, pues no se trata sino de tener un bote en la orilla.


  —¡Esto es imposible! Esos estúpidos no van a dejar una embarcación para que se sirva de ella el enemigo y les ataque.


  —No será por cierto por ese motivo —contesté algo vacilante—. El Solitario ha destacado algunos espías para que le avisen de la proximidad del enemigo. Para esto tiene amarrada una barca a la orilla, pues de lo contrario, no podrían volver a la isla.


  —¡Ah, esto es otra cosa! Así ya se aclara el asunto. ¿Pero cómo se ha repartido la gente por los islotes?


  —En el mayor, desde el cual nos han llevado a la orilla en el sitio en que usted se había subido al árbol, están los hombres y en los otros las mujeres y los niños con los rebaños y los enseres.


  —¡Magnífico! Así podremos inutilizar a los hombres de un solo golpe. Pero por desgracia, corremos el peligro de ser vistos y esto tiene el grave inconveniente de no poder llegar todos al mismo tiempo.


  —No es ningún peligro, señor, si ustedes proceden prudentemente.


  Los Chiriguanos habitan al este de aquí y, por consiguiente, vendrán por ese punto. Por este motivo los Tobas acamparán en la parte este de la isla para darse cuenta lo más pronto posible del enemigo.


  —¡Bravo! Por lo tanto por el otro lado, donde están los árboles, ¿no habrá ningún peligro?


  —Nadie.


  —Así podemos desembarcar allí y ocultarnos bajo los árboles hasta que estemos todos reunidos.


  —Esto es lo más prudente, no había yo pensado en ello. Sí, esto es lo mejor, pues entre los árboles se encuentran al aire libre desde donde pueden verlo todo. Por consiguiente es mucho mejor que reunirse en la iglesia como yo había pensado.


  —¿En la iglesia? No es mala la idea. ¿Se puede penetrar en ella?


  —Sí, porque no tiene ninguna cerradura, sino un cerrojo o un pestillo en la puerta.


  —¡Excelente! Pudiéramos ser vistos entre los árboles antes de reunimos en número bastante. Pero en la casa no nos ve nadie. Creo ya saber lo que necesitaba y voy a hablar con mi gente.


  Se dirigió hacia los indios, con los cuales mantuvo un íntimo coloquio. Le oyeron con toda atención, lanzándonos de vez en cuando miradas despreciativas. Seguro que les estaba diciendo que no sólo éramos unos mentecatos, sino unos holgazanes. Después conversó algunos instantes a solas con el jefe y, como es natural, no comprendí nada, pero al terminar el coloquio se repitió una palabra que me llamó la atención. Me sonó como «horn» y este vocablo no lo había encontrado yo en la lengua española. ¿Se referiría la palabra alemana


  «horn» al cuerno del castellano?


  De todas maneras también tenía para mí una significación importante la palabra, porque cuando fue pronunciada Pena me lanzó una mirada, desde luego a hurtadillas, pero llena de expresión. Pero
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  aparte de esto, se sentó de la manera más indiferente y quien no le hubiera observado con tanta atención no hubiese podido sospechar que la había entendido.


  Terminó por último el coloquio entre ambos y el Yerno se dirigió a nosotros diciéndonos:


  —Como de un momento a otro es de esperar la llegada de los Chiriguanos, es preciso que nos apresuremos; por consiguiente, hemos decidido partir ahora mismo. Ustedes marcharán en el centro de nuestro grupo.


  Se levantó la banda, apagaron el fuego y entramos ya en la segunda parte de nuestra aventura. Da primera se había cumplido a nuestra satisfacción.


  No tomé como señal de desconfianza el qué durante nuestra marcha nos colocaran entre los demás. Por el momento no se nos consideró más que como a hombres lo bastante embargados espiritualmente para que pudiéramos despertar recelos. Como Pena y yo andábamos cogidos del brazo, nos podíamos dirigir de cuando en cuando susurrando algunas palabras en voz baja y apenas inteligibles.


  —¡Seremos asesinados! —cuchicheó en lengua alemana.


  —¿Cuándo?


  —Cuando hayan encontrado el dinero.


  —¿Y qué sucederá con el yacimiento de oro que tenemos que haber descubierto?


  —¡El secreto nos será arrancado por el tormento!


  —¿Y qué es eso del «horn»?


  —Se trata de un hombre prisionero entre los Mbocovis. De han querido sacar dinero al Solitario por su rescate, lo que ahora como es natural, no parece necesario.


  —¿Qué eso lo que hablan ustedes?—preguntó el Yerno—. ¿Se cuentan tal vez sus secretos?


  —Es que no queremos hablar en voz alta.


  —¡Pues no hablen ustedes!


  Para no despertar aún más sospechas, nos separamos y nos mantuvimos a tanta distancia uno del otro que de haber hablado hubiéramos sido oídos. De minuto en minuto se veía patentemente lo peligroso de nuestra situación. No se necesitaba más que el pequeño contacto con la punta de una flecha envenenada para que nos ocurriera una desgracia.


  Por último llegamos al bosque de Carapa y a la orilla de la laguna.


  Avanzábamos ya con mucha lentitud, porque el Yerno era tan cauto que no se fiaba ya de mis referencias, sino que hizo que varios espías se adelantasen sigilosamente.


  Estos no encontraron nada sospechoso y no nos detuvimos hasta llegar al profundo foso lleno de agua que circundaba la aldea. El Yerno no halló nada que le inspirase recelos por haber tratado los Tobas de proteger de esta manera la aldea contra el primer choque del enemigo, pero ordenó a algunos que se llegasen hasta la aldea por el terraplén para comprobar si efectivamente ésta estaba abandonada. Cuando volvieron no comprendí sus informes, pero después supe por Pena que aquellos habían entrado en varias casas encontrándolas completamente vacías.


  Nos deslizamos ya hasta el sitio en que estaba amarrada la lancha.


  El Yerno la examinó y dijo con desencanto:


  —¡Qué pequeña! ¡Todo lo más que coge ahí son seis hombres!


  Tendremos que hacer doce viajes. Mirad si por casualidad hay alguna otra.


  También nos dedicamos Pena y yo a buscar, aunque como es natural, en vano. La libertad de movimientos que se nos concedía era sin duda señal de que inspirábamos confianza. Entre tanto el Yerno se había puesto a deliberar con el jefe. El resultado de este coloquio lo supimos al preguntamos el primero:


  —¿Saben ustedes remar?


  —Sí —contestó muy contento de que


  probablemente


  fuéramos


  hacia allá juntos.


  —¿Bien y con presteza?


  —De un modo completamente imperceptible cuando es preciso.


  —Reconoceremos así en primer lugar si el camino por el que tenemos que dirigirnos está también seguro, Pero ¿qué es aquello? Se ve claridad allí, al otro lado.


  —El Solitario ha encendido una hoguera. No se ve desde aquí con claridad porque el bosquecillo se encuentra entre los dos puntos.


  —Esto es el colmo de la tontería, está descubriendo el sitio en el cual se encuentra; por consiguiente, vamos ya hacia allí. Ustedes remen, yo y el jefe les acompañaremos. Háganme el favor de no causar el menor ruido.


  Pena y yo entramos en el bote y lo desamarramos y después nos siguieron los dos y no se sentaron, sino que se tendieron a lo largo del bote. Sin duda se les acababa de ocurrir que si se nos divisaba desde la otra orilla seríamos Pena y yo el blanco de las flechas envenenadas, pero como es natural, nosotros ya estábamos seguros de no vemos expuestos a tal peligro.


  CAPÍTULO XXII


  


  HORN


  Remando silenciosamente en el bote nos dirigimos por el lado obscuro de la isla, echamos pie a tierra, atamos la embarcación y nos deslizamos hacia la iglesia. Su puerta era muy fácil de abrir y penetramos por ella.


  Tal como habíamos convenido, los Tobas estaban ocultos debajo de los bancos; de modo que al dar la vuelta en tomo de los mismos y a lo largo de los muros, el Yerno no encontró nada. Cuando volvió a pasar por la puerta junto a nosotros, decía en voz baja:


  —No hay nadie aquí. Ustedes dos se quedan y desde luego conmigo. Yo, como guía, debo encontrarme aquí. El jefe se irá solo y después de haber enviado hada aquí a su gente volverá con el último grupo.


  Dio estas instrucciones al indio, el cual se alejó al instante. Se acercó a la puerta y dirigió su mirada hacia la hoguera.


  —Parece que también hay mujeres por allí —dijo—. Hasta se podrían contar el número de personas.


  —¿Desea usted ir allí? —le pregunté


  —Sí, me deslizaré hasta que me acerque lo más posible.


  —Puede usted hacerlo con más comodidad. Haga que le lleven.


  —¿Llevarme? Es usted de la piel del demonio. ¿Por quién?


  —Por mí.


  —¡Hombre, usted está completamente loco! ¡Hacer que me lleven!


  Quisiera saber...


  —¿Que a qué viene este consejo? —le interrumpí—. Prefiero enseñárselo que decírselo. O sea así, de esta manera...


  Le eché las manos al cuello y le metí en el edificio. Se agitó un poco y después quedó inmóvil en el suelo.


  —¿Hay gente ahí? — preguntó Pena a media voz—. Somos nosotros, los dos amigos.


  —Sí, aquí estamos —contestaron en un mal castellano—. ¿Salimos?


  —Sí. Atad y amordazad a este individuo.


  Los Tobas se acercaron al instante. En cuanto le pusieron al Yerno las correas y le taparon la boca, lo levanté del suelo y me lo llevé hacia la hoguera. Cuando oyeron mis pasos todos los rostros se volvieron hacia mí.


  —¡Aquí está el Yerno! —dije arrojando el cuerpo al suelo—.


  Ténganmelo entre ustedes, no he querido dejarle solo en la iglesia porque es el más emprendedor de todos y se le pudiera ocurrir descubrirnos a fuerza de rugidos.


  —¡Pero le van a ver a usted! —me advirtió el Solitario.


  —No, el bosquecillo lo impide.


  —Estamos con gran cuidado. ¿Cómo va eso?


  —¡Admirable! Mucho mejor de lo que yo sospechaba. Que se aposten algunos de los hombres en la obscuridad. Les iremos trayendo cada grupo de los vencidos, porque me parece mucho mejor no dejarlos en la iglesia.


  Con la mayor rapidez me volví a ésta porque ya era tiempo de que llegasen los cinco primeros. El sexto tenía que remar y volverse con el bote vacío.


  Nos encontramos en el interior de la iglesia en completa obscuridad.


  Llegaron los cinco. El primero de ellos hizo una pregunta en su dialecto, Pena le contestó y lo tomaron por el Yerno. Entraron los hombres y desde el primer momento se encontraron con nuestras manos en el cuello. Cuando ya los tuvimos fuera de combate los llevamos a la gente que, bajo las instrucciones que entre tanto había dado el Solitario, debía custodiarlos como prisioneros. Lo mismo se efectuó con cada grupo y no se dio el caso ni una sola vez de que alguno de los Mbocovis desconfiase. Hasta el último llegado, o sea el jefe, penetró por la puerta tan tranquilo como si entrase en su casa.


  La operación completa duró un poco más de una hora. Cuando le notifiqué al Solitario que una obra tan difícil había terminado con todo éxito apenas podía creerme. Sólo cuando vio por sus propios ojos a los hombres tumbados en el suelo se convenció de que todo se había llevado a cabo.


  —¡Dios sea loado! —suspiró satisfecho—. ¡Era tanta mi ansiedad, menos por nosotros que por ustedes! ¿Pero cómo han podido lograr esto?


  Pena hizo el relato de momento y a grandes rasgos, y yo añadí: —No vaya usted a creer que el peligro ha pasado ya. Nos falta aún lo más especial y de mayor importancia. El mismo guía está en camino con una banda muchísimo más numerosa. Nos lo ha dicho el Yerno.


  —¡Gracias sean dadas al Cielo!


  —¡Cómo! ¿No se asusta usted?


  —Al contrario, me alegro. ¡Ya acabaremos con las mañas de estos hombres!


  —Quizás no nos encontremos con suficientes fuerzas para ello.


  —¡Oh, sí! Después de haber visto lo que ustedes se han atrevido a realizar, siento en mí toda la fortaleza necesaria. Señor, tengo ene rogarle de todo corazón que me perdone. He procedido muy mal con ustedes dos, les he injuriado, yo...


  —¡Bah! No hable usted más de eso —le interrumpí—. Tenemos que hacer en seguida otras cosas de mayor necesidad. Envíe usted algunas avanzadas para que espíen la proximidad del guía, pero para esto hay tiempo hasta la mañana. Lo que vamos a hacer ante todo es poner en seguridad a los prisioneros. ¿No hay ningún sitio en el cual no puedan ser libertados?


  —¿No le parece a usted bien este? Estamos rodeados de agua.


  —Pero no con la suficiente guardia para custodiarles, porque tendremos que combatir contra el guía y tampoco sabemos cómo terminará la pelea. Si resulta él vencedor, aunque sea por poco tiempo, pondrá en libertad a esa gente.


  —Entonces deberíamos llevarles a mi peñasco. Hay allí habitaciones que todavía no he podido enseñar a ustedes.


  —¿Pero cómo vamos a subirlos? Es imposible hacerlo de uno a nao por el árbol?


  —Tampoco es necesario. Tengo también las cosas dispuestas para subir grandes pesos. Con este fin hay allá arriba una especie de grúa que puede sostener a varios hombres. Pero no he hecho más que fijarme en ellos sin haber hablado con ninguno. ¿No quiere usted someterles a un interrogatorio?


  —Ahora no. Lo primero es izarlos a la roca. Y para que no sepan en dónde se encuentran, manténgalos usted con los ojos vendados. Puede quitarles las mordazas, pues ya pueden gritar y armar ruido tanto como les plazca sin que nos causen el menor perjuicio.


  El Solitario dio las oportunas órdenes. Con fuertes gritos se avisó para que vinieran las embarcaciones de los restantes islotes, también se pidió la nuestra y con su ayuda el transporte de los Mbocovis a la orilla se hizo con más comodidad.


  Entre los Tobas reinaba un indescriptible júbilo. Los prisioneros tenían que oírse las frases injuriosas que no se les ocurren más que a los indios del sur. Yo iba con Pena el cual me preguntó:


  —¿Nos vamos también con los prisioneros?


  —Yo, no. Por lo menos por ahora, esperaremos hasta que estén ya en la roca. Tengo que hablar cosas muy serias con el Yerno.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre aquel «horn» del cual se han ocupado. ¿Cuánto tiempo hace que se encuentra entre los Mbocovis?


  —No hablaron de eso. No fue más que una mención pasajera. Decía el jefe que si se apoderaba de lo del Solitario no había ya necesidad de obtener rescate por él y entonces se le podría matar.


  —Me parece que el Solitario debe de haber ofrecido dinero.


  —Quizá ese «horn» es uno de sus parientes.


  —Yo supongo otra cosa. Horn es un alemán de este nombre y precisamente el joven del cual se sospecha que se ha largado con el dinero del Solitario.


  —¡Demonio! ¿Cómo se le ha ocurrido a usted semejante idea?


  —De la manera más sencilla del mundo. Un nombre alemán y el Solitario como pagador del rescate, es lo que me basta por el momento.


  El joven ha debido de pasar por el Gran Chaco, se le ha sorprendido, despojado de lo que llevaba y se le ha hecho prisionero. Los indios de esta comarca emprenden grandes marchas, como todo el mundo sabe, a la distancia que sea para apoderarse de hombres y exigir después el rescate. Hora ha dicho que el Solitario lo pagaría, quizás ha hablado de las grandes riquezas del viejo y entonces los Mbocovis han tenido la idea, apuntada por el guía y el Yerno, de ir por todo el tesoro en vez del rescate.


  —¡Hum! La deducción es de las más claras. Como es natural debemos exponer inmediatamente nuestro parecer al Solitario.


  —No; no debemos despertar en él esta esperanza por si no se realizase. Preguntaré en primer lugar al Yerno.


  —No le contestará.


  —Ya le desataré la lengua con el látigo.


  —Pero usted siempre ha sido decididamente contrario a tales medios de violencia.


  —Y con muy justa razón. Pero aquí se trata de un caso excepcional.


  ¿No quería el Yerno asesinarnos? ¿Se le ha pasado por la cabeza conceder el perdón a los Tobas? ¿Y debemos compadecernos de un canalla de esta especie para que un hombre honrado se vaya consumiendo ahí entre los Mbocovis y por último, cómo nos hemos enterado, se le asesine? No, si no confiesa se le impondrá la pena de treinta y dos palos. Nos dedicaremos a él en cuanto se halle en la roca.


  —¿Los dos solos?


  —Nosotros dos y dos indios que se encargarán de los látigos.


  —Vámonos, pues, somos casi los últimos que quedamos en la isla.


  Tenía razón. Llegamos aún con el tiempo preciso para encontrar el sitio necesario en la única barca que quedaba para emprender su marcha hacia la orilla. Se nos había olvidado por completo y eso que éramos, según la opinión de Pena, los personajes principales de aquella noche.


  La orilla ofrecía entonces un aspecto fantástico. Se habían procurado unas antorchas y todo el mundo había venido desde los islotes para ver a los prisioneros, y todos, hombres y mujeres, llevaban un hacha encendida en la mano.


  A los Mbocovis, con los pies libres para que pudieran andar, se les había tapado la cara o más bien toda la cabeza con envolturas de cortezas de árboles y fueron conducidos por los guerreros. Delante y detrás de éstos caminaban las amazonas con sus armas en la mano y en primera línea Soledad, a la cual veía por primera vez en toda la noche, porque no había estado en el islote principal. Detrás de ella, se pavoneaba el tambor, que hacía el mayor ruido posible. Seguían después los moradores de la aldea, con su abigarrado aspecto, riendo, gritando y entregándose a las mayores manifestaciones de regocijo.


  Era una verdadera noche de sábado, noche de brujas, y no me hubiera sido posible compartir los sentimientos de los prisioneros, quienes, de acuerdo con las leyes no escritas del Gran Chaco, estaban condenados irremisiblemente a muerte.


  


  


  FIN


  


  El final de tan interesantes aventuras en Sudamérica se encontrará en el volumen titulado: LA PAMPA DE SALINAS, del mismo autor.
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